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Capítulo 1 
El comienzo
Deanna Patrias creció en un pequeño pueblo de Estados Unidos con pocas esperanzas para el futuro. Appalachia para ser más precisos. La axila de América. Como la mayoría de las personas en su ciudad natal, se crió en un hogar cristiano y asistía a la iglesia todos los miércoles por la noche y dos veces los domingos. Su padre, Jeff Patrias , era el predicador de la iglesia y su madre, Sue Ellen, era maestra de escuela dominical. La familia no tenía mucho en ese momento, llamarlos comienzos humildes era ser demasiado amable.
Jeff se mudó con la familia a Smith Hill a una choza de tres habitaciones con paredes de papel alquitranado que le habían comprado a sus abuelos maternos por $3000, una gran suma en 1979. La tradición familiar los identificaba como indios Cherokee, pero casi todos en el área afirmaban Raíces cherokee. La infancia de Jeff no fue la mejor, ya que su madre tenía un amor por la botella que elegía sobre todos los que la amaban. Ella incursionó en la brujería y la magia negra y fue por su nombre de pila con su tablero Ouija. Gertrude Patrias , más conocida como Gertie por sus amigos.
Gertie era otra cosa. Ella era dueña de un bar en la ciudad en los años cincuenta, allí conoció a un estudiante de intercambio español llamado Martínez. Se fue mucho antes de que naciera Jeff. Tal vez él no sabía que la había dejado de manera familiar, tal vez no quería que su esposa e hijos lo supieran.
Gertie culpó a Jeff por su amor perdido. El pequeño Jeff llevaba un chip en el hombro que permaneció allí durante toda su infancia y la mayor parte de su vida adulta. Jeff estaba enojado con el mundo. Haría que todos pagaran por la vida que había tenido que soportar. Nadie nunca se preocupó por él, ¿por qué debería preocuparse por alguien más? Así lo vio.
Jeff fue bueno por un tiempo. Era un buen marido y un buen padre. Para consternación de Sue Ellen, no podía mantener sus ojos errantes para sí mismo. Tampoco pudo resistir la tentación del diablo de perseguir mujeres, golpear a su esposa y aterrorizar a sus hijos. Eran tiempos oscuros. Sue Ellen y los niños comenzaron a esperar con ansias sus salidas nocturnas. Al menos lo sacaría de la casa y los salvaría de su ira por unas horas. Fue especialmente cruel con Deanna. Obtuvo alegría al hacerla llorar. Ella era el objetivo habitual de sus payasadas. Su hermana Lee Ann era la favorita, se inclinaría ante él. Deanna no lo haría. No le importaba cuál fuera el castigo, nunca se inclinaría ante él.
Su madre se llevaría la peor parte del castigo para salvar a las niñas. Eso es lo que hacen las madres, defienden a sus hijos. Sue Ellen quería irse, pero no había recursos para mujeres maltratadas a principios de los años ochenta. No se oyó hablar de violencia doméstica porque las mujeres eran consideradas propiedad de los hombres.
Una tarde de diciembre, las noticias habían pronosticado una ventisca. Jeff se estaba preparando para irse a pasar el fin de semana en un motel con otra de sus amantes. No había comida en la casa y Sue Ellen le rogó que no se fuera. Ella lo siguió hasta el auto para continuar suplicándole. Jeff tomó una lata de aceite del asiento trasero del auto y golpeó a Sue Ellen en la cara con ella. Su sangre pintó la nieve recién caída como un Jackson Pollock.
La pequeña Deanna y Lee Ann lo vieron todo desde el porche delantero. Estaban llorando y suplicando a su padre que se detuviera. No le importaba. Un último puñetazo en la cara y Sue Ellen había caído al suelo. Jeff subió a su auto y se alejó, dejando a sus hijas pequeñas y a su madre solas para recoger los pedazos. Sue Ellen sabía que no podían seguir así para siempre. Sabía que algún día él la mataría a ella y tal vez incluso a las niñas.
A veces se iban cuando las palizas se ponían demasiado feas. En una de esas ocasiones los siguió como de costumbre. Se llevó una calibre 12 por si acaso los alcanzaba. Amenazó muchas veces con “cortarlos en pedacitos y tirarlos por el inodoro”. Temían que tal vez algún día lo haría.
Sue Ellen se detuvo en una estación de policía en un pequeño pueblo de Kentucky para pedir ayuda. “Mi esposo nos está siguiendo y tiene un arma”, le dijo al oficial sentado en la recepción.
“Señora”, comenzó el oficial con una voz muy acentuada, “si él es su esposo y el padre de los niños, no puedo ayudarla”. Con eso los rechazó.
Tal vez no podía ver el miedo en sus ojos, o escucharlo en la voz de Sue Ellen, o tal vez simplemente no le importaba. Corrieron de regreso al auto y oraron todo el camino hasta la casa de la prima de Sue Ellen, Mandy. Mandy y su esposo trabajaban como jardineros en la universidad. Tenían mucho espacio y una puerta abierta para Sue Ellen y los niños en cualquier momento que lo necesitaran. Mandy estaba casada con el primo de Jeff, Ken, pero Ken no toleraría su desastre y Jeff lo sabía. Le dejaría tenerlo si llegaba a su casa en busca de problemas.
Sue Ellen y las chicas se quedarían en Kentucky unos días hasta que se calmara en casa y luego regresarían. Jeff era su esposo y, como dijeron sus amigos de la iglesia, "su lugar estaba con él sin importar lo que hiciera". Estaba convencida de que Dios la castigaría por dejarlo, eso dijo el pastor. Eso es lo que creía la gente de su iglesia. Eso es lo que creía Sue Ellen.
Cuando regresaron estaba igual que antes de irse. Cambiaría por una semana más o menos, pero nunca estuvo bien por mucho tiempo, sus demonios internos no se lo permitirían. Sue Ellen trabajaba en dos y tres trabajos a la vez para mantener a la familia, ya que Jeff no la ayudaba. Su padre, Earl, le había prestado el dinero para iniciar un negocio de construcción, pero Jeff gastó todo su dinero en mujeres mientras su familia se quedaba en casa hambrienta. Cuanto más ganaba, más gastaba en otras mujeres. No podía molestarse en malgastar su dinero en "sanguijuelas", como él decía.
A Sue Ellen no le gustaba pedir ayuda, aunque sus padres daban lo poco que tenían para ayudar a su hija y nietas. Su lado de la familia era de ascendencia inglesa y alemana. Eran personas fuertes y temerosas de Dios que criaron bien a sus hijos. Earl y Eva vivieron una vida limpia y mantuvieron una casa limpia. Un ambiente muy diferente a la vida que vivía Gertie en la colina de al lado. Deanna tuvo una gran crisis de identidad. Ella no sabía qué o quién era. Las mujeres del pueblo hablarían de su tez aceitunada con una mirada de desaprobación, pero no sabía lo que eso significaba. Ella solo sabía que era una pobre basura blanca, al menos así la llamaban los niños en la escuela.
Sus padres finalmente terminaron su unión a menudo violenta cuando ella tenía solo seis años, pero el daño ya estaba hecho. Su padre fue a bañar a la esposa y los hijos de otro hombre con las mejores cosas de la vida. No creía que su propia familia mereciera nada.
Deanna había llegado a creer que la violencia doméstica y la infidelidad eran una parte normal de la vida que soportaban todas las familias. Simplemente asumió que todas las vacaciones familiares terminaban con la mesa volteada, una comida que su madre pasó horas trabajando sobre una estufa caliente para preparar y cayó al suelo. Todas las madres probablemente planchaban la ropa de su esposo para una cita con otra mujer, para que ella pudiera escapar de una paliza por lo menos una noche. Todos los padres hacían que sus hijas lo llamaran tío para no despertar sospechas entre sus novias.
Deanna aceptó que los hombres eran seres celosos que mostraban su amor con los puños. Aceptó que todos los hombres la engañaban. Aceptó que los padres podían marcharse sin mirar atrás. Aceptó que la madre era la única que estaría allí para sus hijos. Aceptó que la pobreza era una forma de vida, pero quería salirse.
Deanna anhelaba ser como sus compañeros de clase. Ella quería ser normal. Tenían bonitas casas. Tomaron vacaciones. Tenían regalos debajo del árbol la mañana de Navidad, ¿por qué ella no? Sus padres no golpeaban a sus madres, ella deseaba que los suyos tampoco. La vida después del divorcio no fue mucho más fácil. Crecer bajo una nube de depresión manchó su alma. Ella no creía en felices para siempre. Había oído toda su vida que ningún hombre la amaría nunca, y que el único hombre bueno era un hombre muerto. Ella comenzó a creerlo. Además, el primer hombre al que amó le rompió el corazón y la lastimó hasta lo más profundo de su alma. Ella era demasiado horrible para ser amada por él, ¿por qué alguien más sentiría algo diferente por ella?
Sue Ellen trató de hacer que la vida de sus hijas fuera agradable. Los llevaba a patinar o al cine una vez al mes. Eso generalmente requería elegir entre pagar los servicios públicos o divertirse. Como disfrutaban tan poco en sus vidas , preferían divertirse y sufrir las consecuencias más tarde. Una noche, después de una noche de patinaje, llegaron a casa y encontraron su casa de papel alquitranado llena de humo, casi en llamas. Alguien había colocado el calentador de espacio contra la cama. Aparentemente, Jeff se cansó de que la corte ordenara $40 por semana en manutención infantil que rara vez pagaba y estaba buscando una salida.
La vida siguió como siempre. Lo que no te mata te hace más fuerte, o eso dicen. Deanna había muerto por dentro mucho antes de alcanzar la plena madurez. Su relación con su padre nunca mejoró. A veces los ignoraba durante un año o dos y luego llamaba un día de la nada como si nada hubiera pasado, o daba alguna excusa tonta sobre cómo su comportamiento requería su ausencia de sus vidas. A Deanna ya no le importaba. Se estaba volviendo insensible al juego del amor después de innumerables angustias del hombre que se suponía que la amaba incondicionalmente. Sabía que no podía contar con él para nada, se lo había demostrado hacía mucho tiempo.
Que su padre se mantuviera alejado de ellos ya era bastante malo, pero esperar a un padre que no aparece es aún peor. Cuando hablaba con ellos , los llamaba por teléfono con grandes planes para el fin de semana. “Prepárense chicas, usen sus trajes de baño. Te llevaré a King's Island mañana. Estaremos allí alrededor de las siete —les dijo Jeff emocionado. Deanna y Lee Ann corrían por la casa preparando sus cosas para un día lleno de diversión con montañas rusas y juegos acuáticos. Estaban tan emocionados que apenas pudieron dormir esa noche. Siguieron hablando sobre qué paseo montarían primero y quién era el más valiente.
“Chicas, descansen un poco, tienen un gran día por delante mañana”, les recordó Sue Ellen.
“Sé, mami, estoy demasiado emocionada para dormir”, razonó Deanna.
Las niñas finalmente se quedaron dormidas después de algunos recordatorios más de su madre. Se despertaron alrededor de las seis y se apresuraron a desayunar y vestirse.
“Date prisa, hermana”, instó Deanna a Lee Ann, “estarán aquí pronto”.
Eran solo las 6:45, pero Deanna no quería quedarse. Se apresuraron a salir para esperar en el porche delantero. Siete vinieron y se fueron. Alrededor de las 11:30, Sue Ellen los llamó para almorzar.
¿Y si vienen y estamos en la casa? Me dejarán —suplicó Deanna.
“No, no lo harán cariño. “Tal vez papá tuvo que trabajar y no podrá asistir hoy”, comenzó Sue Ellen.
Ella sabía que él no vendría. Ni siquiera tuvo las pelotas para llamar y decírselo, pensó. Esta no era la primera vez que los dejaba esperando a que apareciera. Era un hecho frecuente. Si tan solo viera las miradas decepcionadas en sus caritas y sus mejillas llenas de lágrimas , tal vez tendría la decencia de al menos llamar.
Sue Ellen preparó sándwiches de mortadela fritos y se los llevó a las niñas. Tenían el corazón puesto en comer la pizza de Mama Rosa en Kings Island, pero se habían acostumbrado a que les mintieran. Habían vuelto a tener esperanzas de que iban a pasar tiempo con Jeff y una vez más él los defraudó. Lamentablemente, estaban acostumbrados.
Se acercaba el verano del 84 y la pequeña Deanna tenía unos ocho años. La suela de su único par de zapatos finalmente se había roto, pasó todo el verano descalza. Sue Ellen no tenía el dinero para reemplazarlos, por lo que su pequeña niña se las arregló sin ellos. Eso fue durante una de las muchas veces que Jeff había abandonado a sus hijos. Regresó en agosto después de ignorarlos desde enero. Fue a recogerlos y cuando Deanna subió al auto notó que estaba descalza.
"¿Dónde están tus zapatos?" preguntó en un tono molesto.
"No tengo ninguno", respondió Deanna.
"¿Qué quieres decir con que no tienes ninguno?" Jeff le preguntó.
"Los fondos se cayeron", le dijo ella con total naturalidad .
"¿Cuando?" le preguntó a ella.
“En el último día de clases”. Ella respondio.
Sus pequeños pies tenían cortes y callos de caminar por el bosque y en los caminos de tierra y grava. Por un breve segundo, tuvo una mirada de conciencia en su rostro, tal vez era vergüenza. Mientras vivía la gran vida, su pequeña ni siquiera tenía un par de zapatos, ni siquiera un par de chanclas genéricas.
Deanna se acomodó en el auto sin pensar en nada sobre la situación de los zapatos. Ella estaba acostumbrada. Para ella era normal prescindir de las necesidades de la vida. Cuando llegaron a Columbus, en lugar de ir a casa , se detuvieron en una tienda Payless Shoes no muy lejos de su casa. Se bajaron del auto y entraron a la tienda. Él le dijo que escogiera un par de zapatos. Encontró un par de tenis rosas y preguntó si estaban bien, él le dijo que eligiera otros cinco pares.
Diana no podía creerlo. Había perdido la esperanza de volver a usar zapatos y ahora tenía seis pares. Se sentía como una niña rica, no le importaba la marca del zapato, solo quería poder correr y jugar sin tener espinas en los talones ni cortes en los dedos de los pies. Cuando llegó a casa y le mostró a su madre lo que Jeff había hecho por ella, Sue Ellen lloró. Jeff podía ser un gran padre cuando quería serlo. El único problema era que rara vez quería serlo. Los buenos tiempos estaban lejos y pocos en el medio.
Jeff tenía un hijo de una relación anterior con una chica de secundaria. Nunca reclamó a Jerry a pesar de que el niño se parecía a él. Sue Ellen trató de asegurarse de que las niñas conocieran a su hermano y lo invitaba a quedarse en su casa de vez en cuando. Una vez, cuando Jerry se estaba quedando a dormir, Sue Ellen lo tenía en el auto cuando fue a buscar a Deanna a la casa de Jeff. Cuando Jeff vio que Jerry estaba en el auto , se puso furioso.
Jeff mantuvo cerrada la puerta de Sue Ellen con una mano y comenzó a golpearla en la cara con la otra. Deanna, Lee Ann y Jerry estaban llorando y rogándole que se detuviera, pero no lo hizo. Le arrancó la camisa y la dejó sentada en el asiento del conductor solo con el sostén. Elizabeth salió de la casa durante la conmoción y quiso participar en la acción. Jeff sujetó a Sue Ellen para que su esposa Elizabeth también la golpeara en la cara.
Cuando finalmente terminó, Sue Ellen se alejó y condujo hasta la casa de sus padres, calle arriba de la casa de Jeff y Elizabeth. Se habían mudado de nuevo a Smith Hill en la choza de papel alquitranado en la que habían vivido Sue Ellen y las niñas. Había renovado completamente el interior de la casa para Elizabeth y había puesto un techo y un revestimiento nuevos. Ella era demasiado buena para vivir en él en las condiciones que tenían su esposa e hijas. Sue Ellen llamó al sheriff por Jeff y Elizabeth por el asalto y lo arrestó.
Mientras tanto, Jeff fue arrestado nuevamente por un delito completamente diferente. Deanna no sabía qué creer. Sabía que los cargos en su contra eran falsos. Amaba a su padre, aunque él nunca había hecho nada para ganarse su amor. Sue Ellen y las niñas tuvieron que mudarse a otro distrito escolar para escapar de la vergüenza de las terribles acusaciones. Perdieron a todos sus amigos debido a la gravedad de las acusaciones, aunque también fueron víctimas inocentes. Deanna llamó a Ronda, una niña de la escuela que había sido su mejor amiga desde el tercer grado.
La madre de Ronda contestó el teléfono y preguntó quién llamaba. “Deanna Patrias ”, le dijo a la madre de Ronda.
“No vuelvas a llamar aquí, pequeña pervertida”, dijo la madre de la niña y colgó. La gente del pueblo los culpó por el presunto crimen de su padre. No importaba que no hubiera pruebas, ni que nunca fuera condenado.
Elizabeth salió corriendo y vació la cuenta bancaria de Jeff. Por supuesto, quería recuperar a su verdadera familia cuando no tenía a nadie más que a ellos. Le rogó a Sue Ellen que retirara los cargos de agresión que había presentado contra él. Las chicas le suplicaron que lo ayudara, él dijo que nunca lo olvidaría. Como una tonta lo hizo. Elizabeth volvió unos meses después y volvieron a estar juntas como si nada hubiera pasado. Elizabeth le prohibió a Jeff hablar con sus hijos.
Pasó casi un año antes de que lo volvieran a ver. Él y Elizabeth regresaron a Columbus para esconderse de la vergüenza y el mal de ojo de la gente del pueblo. Cuando Jeff hablaba con sus hijas , las invitaba a pasar el fin de semana en su casa de Columbus. Él y Elizabeth tenían las cosas buenas de la vida y Deanna quería experimentar la vida de los privilegiados, al menos de vez en cuando . Por lo general, se detenían en un restaurante caro el viernes por la noche después de que él los recogiera.
En una de esas ocasiones, la esposa de Jeff, Elizabeth, recogió a Deanna y sus hijas, Regina y Terri, para pasar el fin de semana en su casa. Se detuvieron para encontrarse con Jeff y todos cabalgaron juntos hasta el restaurante. Deanna se sintió nerviosa porque podía sentir que él estaba de mal humor, aunque siempre lo estaba. Eso generalmente significaba que ella sería culpada por cualquier cosa que saliera mal en su vida.
Jeff odiaba a las personas con sobrepeso, especialmente a sus propias hijas. Dijo que los gordos lo enfermaban. Deanna y Lee Ann eran niñas gorditas que se convirtieron en adolescentes más gorditas. De la nada, Jeff comenzó a regañar a Deanna por su apariencia lo suficientemente fuerte como para que todo el restaurante la escuchara. Recientemente había cumplido 13 años y tenía un grano en la cara.
Jeff arrojó su tenedor con disgusto. "¡Siéntate allí!" el grito. “No puedo soportar mirar tu desagradable cara. ¡Me enfermas, estoy tratando de comer!
Deanna estaba mortificada. Otros comensales en el restaurante se giraron para ver cómo se desarrollaba el espectáculo. Se esforzó por no llorar, pero una lágrima cayó por su mejilla de todos modos. Recogió su plato para moverse a un asiento más alejado del resto de la familia, pero Jeff tampoco estaba dispuesto a aceptarlo.
"Deja el plato, culo gordo, has tenido suficiente para comer". Le dijo a ella. Le indicó a la camarera que se acercara a la mesa. “Toma su plato”, instruyó al servidor, “esa gordita no deja de comer”.
Esa fue la gota que colmó el vaso para Deanna. Ya sin poder contenerlos, las lágrimas inundaron sus mejillas. Ella no hizo un solo sonido ya que él había sofocado su voz hace mucho tiempo. Poco sabía Jeff, ni le importaba, que Deanna no había comido nada desde el almuerzo escolar que había comido ocho horas antes. No había comida en su casa. Nunca lo hubo. Dado que su madre no ganaba suficiente dinero para satisfacer sus necesidades y pagar las facturas, y Jeff rara vez pagaba la manutención de los hijos ordenada por la corte, la comida generalmente ocupaba el último lugar en la lista.
Normalmente sobrevivirían con productos enlatados del jardín de su abuela y huevos del gallinero. A Sue Ellen no le gustaba que le pidieran nada, ni siquiera a sus propios padres. Tenía su orgullo, pero a veces estaba equivocado. Eva y Earl Farmer eran buenas personas. Ayudarían a cualquiera que lo necesitara, así fue como fueron criados. Earl fue el padre de Deanna que Jeff debería haber sido.
Jeff no sabía cómo comunicarse con sus hijos. Podría ser un hijo de puta cruel . A veces hacía cosas bonitas por ellos, pero Elizabeth estaba celosa de la relación que tenía con sus hijos. No quería que gastara un centavo de su dinero en nadie más que en ella y sus hijas. Regina y Terri. Se habían quedado con su padre después del divorcio de él y de Elizabeth.
Deanna pasó el fin de semana en la casa de Jeff y Elizabeth, aunque sabía que no la querían allí. Jeff también venció a Elizabeth, pero no como lo hizo con Sue Ellen. Elizabeth se apresuró a llamar a la policía y luego se escapó y vació la cuenta bancaria de Jeff al salir de la ciudad. Nadie sabía adónde fue, solo esperábamos que se quedara fuera. Pasaría un tiempo antes de que los volviera a ver. Deanna se alegró de que Jeff hubiera dejado de hablarle. Estaba cansada de que le dijeran que era fea, inútil y repugnante. Su autoestima nunca fue positiva, pero cuando estaba cerca de Jeff se hundió aún más. Odiaba lo que veía cuando se miraba en el espejo tanto como cualquiera, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto en su estado mental actual. El ejercicio y el amor propio eran extraños para Deanna.
Jeff los llamó justo antes de Navidad. Deanna había cumplido 14 años durante el verano sin ni siquiera una llamada telefónica de su padre. Ella no estaba sorprendida. Probablemente ni siquiera recordaba cuándo era su cumpleaños en su defensa. Invitó a las niñas a pasar el día de Navidad con él, Elizabeth y sus hijas. Deanna y Lee Ann estaban emocionadas de ver lo que recibirían desde Navidad en casa: algunas camisas y ropa interior. A veces, después de una larga ausencia, Jeff intentaba recuperar el tiempo perdido con regalos. No podían tener su amor por mucho que los matara.
“Papá, somos nosotros”, anunció Lee Ann mientras llamaba a su puerta.
Nunca se atreverían a abrir la puerta sin tocar. estaba prohibido Tampoco podían ir a su casa sin llamar primero. Se dieron cuenta de que algo andaba mal cuando abrió la puerta principal.
“¡Feliz Navidad papá!” las chicas gritaron al unísono.
"Feliz Navidad", respondió Jeff en breve. Deanna le entregó el regalo que le había comprado con el dinero que había ahorrado trabajando todo el verano como niñera.
"¡Siéntate!" Jeff instruyó y señaló el sofá de dos plazas contra la pared. Por favor, Dios, oró Deanna en silencio, por favor, no dejes que esto se ponga feo. “Probablemente viniste aquí para comprar regalos, ¿verdad? Eso es todo lo que ustedes dos quieren es dinero. El rostro de Jeff comenzaba a ponerse rojo y sus ojos tenían una mirada vidriosa.
Deanna nunca le pidió nada. Jeff proporcionó más económicamente a Lee Ann, ya que le compró un Camaro 1985 rojo manzana de caramelo para su cumpleaños número 16. Nunca compró nada para Deanna, y mucho menos le dio dinero. Regina y Terri se sentaron en el sofá frente al sofá de dos plazas y contemplaron toda la escena.
"No te pido nada", dijo Deanna desafiante.
"¡Cállate la boca y escúchame sabelotodo!" gritó Jeff.
Nunca debimos haber venido aquí, pensó para sí misma.
¿Quién no sabía que Jeff la cagaría esta Navidad como lo había hecho con muchas otras antes? Sue Ellen trató de advertirles, pero no escucharon.
“Te llamamos aquí para decirte que Elizabeth y yo estamos adoptando un hijo y mudándonos a Chicago. No quiero volver a veros a los dos nunca más. ¡No intentes encontrarme, solo déjame en paz!” En ese momento las niñas estaban sollozando.
Regina y Terri tenían una mirada de suficiencia en sus rostros. ¿Se estaban riendo? Deanna no lo sabía, ni le importaba. Esto estaba a la altura de la peor mierda que su padre le había hecho jamás. Feliz Navidad para mí, pensó para sí misma.
Elizabeth se levantó y caminó hacia la otra habitación y regresó con dos cajas de zapatos en la mano. Le entregó las cajas a Jeff.
“Gracias, cariño”, le dijo Jeff a Elizabeth y le dio un beso en la mejilla. Se volvió para mirar a las chicas que lloraban a carcajadas en su sofá de dos plazas. "Toma", dijo mientras les ponía las cajas en las manos, "¡Feliz maldita Navidad, ahora lárgate de mi casa!" Se sentaron allí por unos momentos en silencio. No sabían si abrir la caja o marcharse según las instrucciones. "¡Abre la maldita caja!" Él gritó.
Las chicas hicieron lo que les dijeron. Dentro de la caja estaban todos los dibujos que las chicas le habían dado, incluso el brazalete de ganchillo que le había hecho en tercer grado. Esta era una caja de recuerdos. Les había devuelto sus recuerdos porque ya no los quería. El piso frente a Regina y Terri estaba lleno de papel de regalo roto y cajas abiertas. Sus regalos de ropa, zapatos y joyas cubrían el sofá a su alrededor y la mesa de café entre los cuatro. Esos dos tuvieron una feliz Navidad mientras que a Deanna y Lee Ann les rompieron el corazón. Para empeorar las cosas, Regina y Terri pensaron que era divertido.
Jeff tuvo una última vuelta de cuchillo antes de enviarlos en su camino. Recogió el regalo por el que Deanna había trabajado todo el verano y se lo arrojó como si nada.
“¡Toma este pedazo de mierda barato y lárgate de mi casa!” El les dijo.
Las chicas se levantaron y salieron por la puerta. "¿Lo que acaba de suceder?" Lee Ann le preguntó mientras las lágrimas corrían por su rostro.
"No lo sé", dijo Deanna con una voz apenas por encima de un susurro. La nieve había estado cayendo fuerte mientras estaban en la casa y los caminos estaban cubiertos. Ya estaban resbaladizos en el camino, pero el condado había emitido una emergencia de nieve de nivel tres sin que ellos lo supieran.
El Camaro se deslizó por todo el camino. Lee Ann conducía lentamente, pero era difícil ver a través de las lágrimas que bloqueaban su visión. A Deanna no le sorprendió lo que sucedió, ya que había sido víctima de la crueldad sádica de Jeff en más de una ocasión, pero Lee Ann era su favorita. No podía creer que él la tratara así, estaba devastada. Llegaron a casa justo a tiempo antes de que el municipio cerrara la carretera.
Sue Ellen salió cuando escuchó que el Camaro se detenía en el camino de entrada. Se dio cuenta por las miradas angustiadas en los rostros de sus hijas de que algo andaba mal.
"¿Qué sucedió?" preguntó Sue Ellen.
“Nada”, logró decir Deanna.
Sue Ellen conocía esa mirada y ese tono de voz. Algo sucedió en la casa de su papá , aunque no estaba segura de qué.
"¿Qué sucedió?" Sue Ellen volvió a preguntar esta vez dirigiendo su pregunta a Lee Ann, quien solo pudo negar con la cabeza. Las chicas recuperaron sus 'regalos' del asiento trasero del auto y entraron.
“¿Todo lo que consiguió yuns fue un par de zapatos? ¡Bastardo barato! Apuesto a que llenaron el árbol con regalos para Regina y Terri”, comentó Sue Ellen.
Deanna le entregó a su madre la caja de zapatos y miró dentro. "¡Ese hijo de puta!" Sabía lo que estaba viendo. Ese bastardo les había regalado una caja con sus propias fotografías para Navidad. ¿Qué clase de bastardo frío y sin corazón le haría eso a sus únicas hijas?
"Dijo que adoptarían un hijo y se mudarían a Chicago", comenzó Deanna mientras las lágrimas corrían abiertamente por sus mejillas y manchaban su camisa de seda azul. “Dijo que no quería volver a vernos nunca más”.
"¿Qué dijo Isabel?" “Nada, ella fue la que trajo las cajas”. Deanna le informó.
“¡Esa perra! Espero que se queme en el infierno. ¿Dónde estaban Regina y Terri cuando todo esto estaba pasando? preguntó Sue Ellen.
“Se sentaron en el sofá con cajas llenas de sus regalos y se rieron de nosotros”. Lee Ann respondió.
A Sue Ellen no le sorprendió en lo más mínimo que Jeff le hiciera eso a sus únicas hijas. Él había estado rompiendo sus corazones desde que podía recordar, pero eso no hizo que les doliera menos. Quería quitarles el dolor y protegerlos del interminable juego de dolor y rechazo de su ex marido . No era la primera vez que los lastimaría, y no sería la última.




Capítulo 2 
Dejando el nido
Deanna decidió dejar la escuela en su último año. ¿Por qué molestarse con la pompa y la circunstancia? De todos modos, su depresión se había vuelto demasiado difícil de descubrir . Un intento de suicidio el año anterior se había escapado de la escuela y estaba demasiado avergonzada para continuar. Además, ella no sentía que encajara de todos modos, nunca lo hizo. El novio de su madre, Ronnie, había usado su grito de ayuda como más munición para ridiculizarla y menospreciarla. Por él despreciaba a los hombres, especialmente a los hombres blancos porque eran todo lo que conocía.
En su experiencia, los hombres blancos eran villanos. Querían que las mujeres tuvieran la forma de niños pequeños, lo que no les iba bien para sus muslos gruesos y su amplio trasero. En la mente de Deanna, los hombres blancos eran crueles y malvados, especialmente los campesinos sureños con los que había crecido. Según su experiencia, los hombres de su ciudad natal no tenían clase y, lo que era peor, eran criaturas ignorantes, racistas y viles de las que no quería formar parte.
El alternador de su auto se estropeó y Ronnie dijo que lo arreglaría el siguiente fin de semana. Ella ya había comprado el papel, pero no vio ninguna razón para esperar a que el culo paleto de Ronnie lo arreglara. Él estaba tratando de castigarla, ella solo quería salir. Ella misma se quitó la pieza y prestó especial atención a qué iba dónde. Instaló la nueva pieza, empacó sus cosas y se fue. Huir de casa parecía ser la única respuesta para acabar con la pesadilla en la que se había convertido su vida. Se encontró con un niño de la escuela que le ofreció $ 100 para llevarlo a él y a algunos amigos a Columbus para recoger su cheque de pago. Ella estuvo de acuerdo.
Una vez que llegaron , rápidamente se dio cuenta de que era una mala idea. Apenas conocía a estas personas y los lugares a los que la llevaron eran peligrosos. Al chico al que había llevado allí le dijeron que no podía recoger la cuenta hasta el día siguiente, pero que no tenían adónde ir. Dijo que podían dormir en el automóvil afuera del complejo de apartamentos de su primo que fue apodado "Uzi Alley".
¿En qué me he metido? se preguntó Deanna. Empezó a ponerse nerviosa pero no quería que los chicos vieran su pánico. Sabía que ir a dormir sola con tres tipos en el auto sería una idea aún peor, así que se quedó despierta toda la noche. A la mañana siguiente, recogieron el cheque y continuaron hasta Cleveland, donde querían que los dejaran. Ella nunca había estado en Cleveland, diablos, nunca había estado mucho en ningún lado.
Por supuesto, el dinero que le prometieron apenas cubrió la gasolina, especialmente porque el chico solo le pagó la mitad de lo que esperaba. Los dejó en un lugar llamado Shooters on the Water y regresó sola. Se detuvo en Columbus porque se estaba quedando sin gasolina y ya se había quedado sin dinero. Entró en el estacionamiento de Dairy Mart en el lado oeste. Esperaba ver a Jeff ya que vivía en ese lado de la ciudad. Su negocio de construcción se había convertido en un gran éxito, gracias al préstamo de Earl que Jeff nunca pagó.
Quiso la suerte que Jeff se detuviera junto a la bomba de gasolina en el camión de su empresa. Deanna salió de su auto y corrió a saludarlo. Él la miró con desdén y la reprendió con preguntas.
"¿Qué diablos estás haciendo aquí?" le preguntó con una mirada de disgusto en su rostro.
“Me quedé sin gasolina”, explicó Deanna, “estoy tratando de volver a casa. Solo necesito $5 si pudieras ayudarme”.
Jeff sacó su billetera para revelar el contenido lleno de $50 y $100. Ella exhaló un suspiro prematuro de alivio. La cerró de nuevo y comenzó a gritarle. Tenía el rostro contorsionado y escupía cuando hablaba.
“Podría ayudarte”, comenzó con calma, “pero no lo haré. No te voy a dar un maldito centavo. No vales $5, eres un pedazo de mierda”. La cartera estaba tan llena que apenas se cerraba. “¿Qué aprenderías si te ayudara?” el demando.
Deanna se quedó allí parada mientras él gritaba, con la boca a menos de una pulgada de su rostro. Otros clientes se habían detenido a ver el espectáculo que él había iniciado. Terminó de echar gasolina y se alejó, dejándola parada allí empapada de sudor y lágrimas.
Fue humillada y herida. ¿Qué clase de padre le haría eso a su propia hija? Pensó. ¿No se preocupaba por ella en absoluto? ¿No le importaba lo que le pasara a ella? Claramente, no lo hizo. Ella solo tenía 17 años, aún era legalmente menor de edad y él todavía era legalmente responsable de ella, pero ni siquiera la consideraba digna de unos míseros $5 a pesar de que actualmente estaba atrasado en la manutención de los hijos. Se sentó en el escalón de hormigón de la bomba de gasolina sollozando en sus manos. Todo el miedo y el estrés que había experimentado durante los últimos días le estaban pasando factura a su mente ya profundamente deprimida. Ni siquiera tenía la fuerza emocional para caminar de regreso a su auto. Su padre la había pateado mientras estaba caída, algo común en Jeff Patrias , ¿por qué esperaba algo diferente ahora?
Un extraño se acercó a donde ella estaba sentada. Era un señor mayor de unos 60 años. Tenía lágrimas en los ojos.
"Cariño", habló en voz baja para llamar su atención.
"¿Sí, señor?" ella respondió entre lágrimas. Levantó la vista y lo vio entregándole un billete de diez dólares.
"Lo siento mucho", le dijo.
“Agradezco su ayuda, pero no puedo aceptar su dinero”, le dijo al amable hombre.
“Cariño, por favor tómalo. Me preocuparé por ti si no lo haces. Quiero que llegues a casa sano y salvo. Esto la hizo llorar aún más fuerte. Un completo extraño se preocupaba más por su bienestar que su propio padre.
Jeff Patrias nunca podría definirse como un padre, al menos no en el sentido en que se supone que los padres son los protectores. Sus amigos hablaban de sus padres y eso la hacía sentir que no era amada. Algo debe haber estado mal con ella para que su padre la odie tanto. Siempre marcó una gran diferencia entre Deanna y Lee Ann. Ya le había comprado varios autos a Lee Ann, pero nada para Deanna. Le dijo a Deanna que nadie le debía nada y que si quería algo, era su responsabilidad comprárselo. Sabía que solo podía depender de sí misma. Él estaba en lo correcto. Nadie le debía nada.
Unos meses más tarde conoció a Lamont Jenson, un hombre negro del condado vecino. Él tenía dinero, mientras que ella apenas sobrevivía con su trabajo de 3,53 dólares la hora en la heladería. La relación progresó rápido. Alquilaron un apartamento al otro lado de la calle de la cárcel del condado y él lo adornó con muebles nuevos. También le compró un coche. Este chico parecía la respuesta a sus oraciones. Pasó de juntar cambio debajo del asiento del automóvil para comprar dinero para gasolina a tener los bolsillos llenos de Benjamins. Después de haber crecido en la pobreza extrema, descuidada financiera y emocionalmente por su padre, recibir una lluvia de dinero y regalos significaba que este hombre la amaba.
Sabía que él tenía un trabajo bien pagado, pero no sabía qué hacía exactamente. Dijo que estaba en ventas farmacéuticas, ella pensó que sonaba bien. Cuando ella presionó más , él le dijo que vendía crack. Viniendo de la pequeña ciudad de Appalachia, no tenía ni idea de lo que eso significaba. Era 1994, el crack aún no era un tema de moda en su cuello de los bosques.
"Oh", respondió ella, "¿qué es crack?" Lamont se rió histéricamente. No podía entender qué era tan divertido.
Pronto descubriría todos los efectos de la epidemia de crack. Lamont fue arrestado. Estaba parado en la esquina de la calle hablando de drogas en el extremo sur cuando fue arrestado y acusado de tráfico de drogas. Llamó desde el otro lado de la calle donde estaba encarcelado y le dijo que llamara a su familia. Lo rescatarían. Siempre lo hicieron. Le permitieron ser un perdedor. Venía de una familia buena, trabajadora y respetada , ¿qué le pasó? Le echaron la culpa a la chica blanca. No había forma de que él pudiera ser realmente responsable de sus propias acciones. Deanna debe haber sido la responsable de todo lo malo que le sucedió. Deanna solía ser la receptora de las culpas de todos.
Salió de la cárcel más tarde esa noche y estuvo de vuelta en la cuadra en una hora. Este tonto no aprendería la lección en el corto plazo, pensó. Quería más dinero del que podía ganar de pie en la esquina. Solicitó la ayuda de Deanna para vender drogas fuera de su apartamento. Ganaba más de mil dólares al día, no pensaba en las consecuencias de sus actos. Sólo sabía que no quería volver a ser pobre nunca más. La pobreza apestaba. Para algunas personas, vender drogas o infringir la ley parece ser la única salida. Aunque había una forma mucho mejor de salir adelante, eligió seguir el camino que Lamont le había proporcionado.
Cuatro meses después de que comenzara su relación, Deanna descubrió que estaba embarazada. Tenía solo 18 años, ¿qué sabía ella de ser madre? La familia de Lamont estaba furiosa. Él era demasiado joven para la responsabilidad de un niño según ellos, pero ¿y ella? Eran de la misma edad, ¿no era ella también demasiado joven? Se comprometió a cuidar de ella y del bebé. Ella quería creerle. Él fue su primer amor.
Cuando ella le contó a Jeff la noticia, él se fue por las nubes. “Tienes que abortar. Sería mejor si ese bebé muriera”. Le dijo a ella.
“No quiero un aborto, voy a tener el bebé”, le informó.
“La gente no quiere niños mestizos en este mundo, recuérdalo”. Lo que quería decir era que no quería ser abuelo de un bebé mixto. Demonios, él no era un padre para sus propios hijos, ella no esperaba que él fuera un abuelo para sus hijos.
Poco después de enterarse de que estaba embarazada comenzaron las palizas. Una vez la paliza fue demasiado lejos. Perdió a uno de los bebés. Ella había estado embarazada de gemelos, pero las patadas en su abdomen le quitaron la vida a uno de ellos antes de que tuviera la oportunidad de comenzar. Habían sido desalojados de su apartamento por sospecha de tráfico de drogas y se habían ido a vivir con Lee Ann hasta que pudieran encontrar otro lugar para vivir.
Deanna estaba subiendo las escaleras delante de él cuando él le dio un puñetazo en un lado de la cabeza. Después de que ella se cayó , él comenzó a patearla. Lee Ann y su amigo Dante salieron cuando escucharon la conmoción.
Dante apartó a Lamont de ella. “¿Qué diablos te pasa, Dawg? Esa es una mujer. No le pegas a tu dama, hombre, especialmente porque está embarazada”.
“Ocúpate de tus asuntos, Tay”, respondió Lamont. Deanna se levantó de los escalones y entró en el apartamento. Lamont saltó a su auto y se alejó. La vida siguió. Siempre lo hizo.
Su padre se ofreció a dejarla vivir con él en Columbus para alejarse de Lamont. Ella estuvo de acuerdo, aunque no quería. Jeff y Elizabeth habían tenido mucho éxito en el negocio de la construcción. Aunque el plan era que él mantuviera a su propia familia , compartió su botín con todos menos con ellos. Deanna consiguió un trabajo en una tienda de comestibles local, teniendo solo un GED y sin forma de pagar la universidad, tenía opciones limitadas. Como había esperado, fue tratada como una ciudadana de segunda clase en su hogar. No se le permitió abrir el refrigerador sin permiso a pesar de que compró la comida dentro con sus cupones de alimentos. Elizabeth nunca la dejó olvidar que no la querían allí.
Un día llegó 15 minutos tarde al trabajo. Un accidente automovilístico había provocado un retraso en el tráfico, pero su padre no creía en las excusas. La echó de su casa y la amenazó con llamar a la policía por conducir sin licencia. Su hermana, Lee Ann, también se hospedaba allí, pero se le permitió quedarse a pesar de que no pasó una prueba de drogas. Deanna salió por llegar tarde. Incluso su supervisor le había dado un pase ya que era la primera vez que sucedía y claramente no era su culpa. Ojalá su padre le mostrara la misma amabilidad que un extraño.
Regresó a la casa de su mamá en el campo para quedarse, no tenía adónde ir. El novio de su madre, Ronnie, seguía siendo tan ignorante como siempre, pero ahora tenía algo más por lo que ridiculizarla. No le gustaban los negros. No importaba que no conociera a ninguno, ni que nunca hubiera tenido una experiencia negativa con una persona negra, simplemente los odiaba como los racistas odian a cualquiera que la sociedad considere diferente a ellos.
La madre de Lamont, Kat, no era diferente. Odiaba a las mujeres blancas con pasión. Culpó a todas las mujeres blancas que vio por el hecho de que el padre de Lamont la dejara con un bebé. Una vez, cuando Deanna fue a una parrillada en su casa, Kat se negó a dejarla comer o beber nada. Ella le dijo que estaba cansada de que le mintiera a su hijo sobre estar embarazada. Debió haber pensado que la barriga protuberante fue causada por demasiados Big Mac en lugar de contener un feto en crecimiento. Kat la llamó al jardín delantero. Lanzó una serie de insultos y la retó a una pelea física. Diana se negó. No iba a permitir que el odio de esta mujer hacia ella arriesgara la vida de su hijo por nacer.
Deanna subió a su auto y se fue, de regreso a la casa de su madre. Condujo dos horas para ver a Lamont y disfrutar de la comida de la comida al aire libre, pero al parecer, él no había autorizado la invitación con su madre. Deanna tenía hambre y sed. El calor de más de 90 grados del sol de agosto no ayudaba. Lloró gran parte del viaje de dos horas de regreso a casa. No tenía dinero para detenerse y conseguir algo para comer, ya que había puesto cada centavo que tenía en el tanque de gasolina solo para llegar allí.
Después de quedarse con su madre durante un mes, decidió darle a Lamont otra oportunidad que no merecía. Él le mostró sus verdaderos colores. Él le demostró que a él tampoco le importaba su bienestar, ni el bienestar de su hijo por nacer, pero así estaba acostumbrada a ser tratada por aquellos a quienes amaba. Además, él era el padre de su hijo. Quería una vida normal para su hijo ya que ella nunca había tenido una vida normal. Regresaron a Chillicothe a una casa de dos dormitorios.
La electricidad, el gas, el teléfono y el agua no se encenderían hasta la mañana siguiente, pero tenían velas, aguantarían toda la noche. Al menos estaban juntos, pensó. Le preguntó si tenía hambre alrededor de las seis de la tarde y se ofreció a ir al McDonald's de la esquina para comprarles algo de comer. Las horas del reloj cambiaron, pero él no volvió. No había comido en todo el día y tenía hambre y sed. Caminó hasta el teléfono público más cercano y puso su último cambio para llamarlo. Al escuchar el pitido, tecleó su dirección y el 911 para expresar la urgencia. No volvió durante casi dos días. Se imaginó que la estaba engañando de nuevo. Qué otra excusa podría tener aparte de estar en la cárcel, herido o muerto, pero no era ninguna de las anteriores.
Ella debía dar a luz al feto restante en noviembre del '95. Lamont la dejaba sola en casa la mayor parte del tiempo. Estaba demasiado ocupado manejando chicas jóvenes y vendiendo drogas como para molestarse en ser maduro y hacerse cargo de sus responsabilidades. Mientras ella gastaba cada dólar que ganaba comprando cosas para el bebé, él estaba comprando una nueva PlayStation y juegos para acompañarla.
Su fuente se rompió el 7 de noviembre de 1995. Él se estaba preparando para salir cuando ella se puso de parto. En lugar de hacer lo correcto por su hijo por nacer, eligió huir con uno de sus amigos y un automóvil lleno de adolescentes que los esperaban a la vuelta de la esquina.
Ella le rogó que se quedara y la llevara al hospital que estaba a más de una hora de distancia, pero él se negó. En su lugar, le arrojó sus zapatos, los diez pares uno por uno mientras se reía histéricamente.
“Por favor, no te vayas”, le rogó.
" No , hombre, simplemente no quieres que lo patee". Respondió mientras salía por la puerta.
A Deanna ya se le había roto la fuente, pero él se rió de ella y dijo que se había meado en los pantalones. Él le había sido infiel la mayor parte de su corta relación, pero ella lo había aceptado. Eso es lo que hacen los hombres, razonó. Ella lo siguió hasta el Jeep que lo esperaba a la vuelta de la esquina y le suplicó a la chica que conducía.
“Por favor, no se lo lleven”, rogó, “acabo de romper fuente y estoy de parto”. Las chicas se rieron.
"Solo ve, hombre, no escuches a esa perra, está loca". Lamont les dijo.
"¿Se orinó en los pantalones?" preguntó una de las chicas mientras el resto de las chicas se echaban a reír. Lamont le dijo al conductor que se fuera y arrancaron. Deanna se quedó en la calle llorando, doblándose de dolor. Todavía podía escuchar el rastro de risas mientras el Jeep se alejaba.
Las contracciones habían comenzado y ella sabía que tenía que hacer algo. Ella oró para que Dios la ayudara a superarlo, ya que lo más probable es que tuviera que lidiar con eso sola. Llamó a su madre, pero no tuvo tiempo de esperar a que llegara. Ella misma condujo hasta el hospital a más de una hora de distancia. En el trabajo. No tenía a quién acudir. Su padre había demostrado durante mucho tiempo que no se podía contar con él en momentos de necesidad, por lo que ni siquiera se molestó en llamarlo. Además no le gustaba demasiado Lamont, ni su relación interracial. Dijo que nadie quería “un bebé mestizo”. Eso no era cierto. Ella ya amaba al bebé que había crecido dentro de ella, aunque el resto del mundo no lo hiciera.
Su madre llegó al hospital poco después que Deanna. Intentaron sin éxito comunicarse con Lamont llamando a su beeper durante toda la noche sin suerte. A las seis de la mañana el médico realizó una cesárea de emergencia ya que el bebé estaba perdiendo oxígeno. Al día siguiente apareció Lamont. Ni siquiera se había molestado en ducharse y todavía apestaba a las mujeres con las que se había ido el día anterior. Firmó el certificado de nacimiento, tomó las llaves de su auto y se fue. Él no regresó.
Deanna y Angelica fueron dadas de alta del hospital cinco días después. Se fueron a casa pero no pudieron entrar porque Lamont tenía las llaves de la casa. Finalmente salió a la superficie alrededor de la medianoche para abrirles la puerta y luego se fue de nuevo. Deanna estaba herida, pero no le importaba. Tenía una niña preciosa que dependía de ella para ser fuerte. Ella amaría al bebé lo suficiente para los dos .
Se mudaron a un apartamento de arriba un par de calles más allá para supuestamente tener un nuevo comienzo, pero nada cambió mucho. La depresión posparto casi acaba con la vida de Deanna y la pequeña Angélica. Algunos días simplemente se sentaba allí llorando durante horas. Lamont no fue de ninguna ayuda para ella. Dijo que era una llorona, una perra llorona. Mantuvo un alijo de cinco pistolas de diferentes calibres por toda la casa. A veces, cuando no podía soportar oírla regañar más , le ponía uno en la cabeza y amenazaba con dispararle si no dejaba de lloriquear.
Quería volarse los sesos, realmente no le importaba si él la mataba o no. Una noche se disparó el arma. Estaban durmiendo y Lamont tenía un arma cargada al pie de la cama. La bala atravesó el moisés y perforó la pared, casi sin alcanzar la cabeza de la pequeña Angélica. Uno de sus pies debe haberlo disparado.
Abrumada por la tristeza, el miedo y la soledad, se paró junto a la barandilla una mañana, sosteniendo a Angélica sobre ella. No sabía lo que iba a hacer, pero oró por un salvavidas. Puso al bebé en su cuna y se sentó en el sofá mirando la pared. Necesitaba ayuda, pero no había nadie a quien acudir. Tenía miedo de que si le decía a alguien lo que sentía, la encerrarían en un hospital psiquiátrico y se llevarían a la única persona en el mundo que la amaba. Amaba a su hija con todo su corazón, pero la depresión posparto no discriminaba. No ayudó que estuviera sola todo el tiempo con Angélica. Lamont no le permitió tener amigos ni televisión por cable. Su única línea de vida con el mundo exterior era una radio y libros de la biblioteca. Estaba sola, pero a nadie parecía importarle.
Trece meses después celebraría el nacimiento de Lamont Jr., pero su papá ya había sido enviado a prisión por narcotráfico y tampoco estaría allí para su nacimiento. A Deanna no le importaba, de todos modos no lo necesitaba para nada. Cuando ella lo necesitaba , él solo la defraudaba una y otra vez. Estaba acostumbrada a sufrir, acostumbrada a estar sola. Ella y los niños se mudaron a un dúplex más barato al otro lado de la ciudad. Después de que LJ nació , consiguió un trabajo en el Bob Evans local. No tenía auto, así que abrigó a los niños para protegerlos del frío gélido de febrero , los empujó en la carriola hasta la casa de la niñera y luego caminó las dos millas restantes hasta el trabajo. La vida era dura en aquellos días. Deanna luchaba por mantener la calma para los niños, pero había momentos en los que ni siquiera podía levantarse de la cama por la mañana. Todavía no lo sabía, pero la vida estaba a punto de empeorar aún más.




Capítulo 3
La nueva pesadilla de Deanna
La vida siguió como siempre. Deanna hizo lo mejor que pudo para mantenerse a sí misma y a sus hijos. Finalmente había ahorrado suficiente dinero para comprarles un automóvil, lo que facilitó un poco las cosas. Por lo menos no tendrían que caminar bajo el frío abrasador o el calor sofocante en un cochecito doble.
El coche duró poco. La vida tiene una forma de derribarte cuando estás tratando de levantarte. Un conocido había comenzado a pasar para ver cómo estaban Deanna y los niños. Conocía a Daryl Black desde hacía algunos años, pero nunca le prestó atención. Era un boxeador aficionado con antecedentes penales de una milla de largo. Aunque parecía un caballero de brillante armadura, ayudándola económicamente cuando se desconectaron el gas, la electricidad y el teléfono. El tipo era una mala noticia, pero ella estaba desesperada. Él se mudó y la relación progresó más rápido de lo que habría sido si sus necesidades se hubieran satisfecho por otros medios.
Era difícil mantener un trabajo a largo plazo. Aunque todavía no lo sabía, el trastorno bipolar ya había comenzado a asomar su fea cabeza en su vida. Ella solo pensó que estaba deprimida. La mayoría de la gente simplemente decía que era vaga y que no quería trabajar, pero eso no era cierto. Algunos días apenas podía levantarse de la cama, pero tenía niños que cuidar y pañales que comprar. Daryl parecía la única opción en ese momento. El encarcelamiento era un hecho frecuente para él. Fue encerrado por agredir a un oficial de policía poco después de que se reunieran. Ella lo apoyó, principalmente porque no tenía a nadie más y sentía que se lo debía ya que él los había ayudado. Él estaba fuera de prisión por alrededor de un mes cuando comenzó a ponerle las manos encima.
Su vida se había convertido en una versión pirata de un caballero de brillante armadura. El abuso doméstico era una práctica aceptada que se consideraba necesaria para mantener a raya a las mujeres desafiantes. Estaba cansada de las peleas constantes y de la interrupción que causaba en la vida de sus hijos. Los amaba más que a nada en el mundo y se odiaba a sí misma por ponerlos en esta situación.
El propietario decidió vender el dúplex en el que vivían, por lo que les pidió que se fueran. No tenían adónde ir y mucho menos dinero para llegar allí. Afortunadamente, su cupón de la sección 8 llegaría pronto, solo tenían que pasar el próximo mes más o menos. Su única opción era dormir en el coche hasta que llegara el bono. La primera noche fue la más dura. Deanna pasó toda la noche conteniendo lágrimas en silencio y preguntándose qué había hecho para merecer tal infierno. Era otoño y el invierno estaría sobre ellos pronto. Daryl le sugirió que le pidiera ayuda a su padre, pero ella se negó. Sabía que a él no le importaban ella ni sus nietos, y mucho menos prestarles el dinero para un lugar temporal donde quedarse.
Además, cada vez que hablaba con Jeff , él no tenía más que insultos para ella de todos modos. Odiaba que la compararan con su hermanastra Regina, especialmente porque Regina nunca había hecho nada por su cuenta. Es fácil tener éxito cuando no tienes que preocuparte por la responsabilidad de la maternidad. Regina nació con una cuchara de plata en la boca y se lo dieron todo. Como si no fuera suficiente que su propio padre rico la colmara de dinero, Jeff sintió que necesitaba hacer lo mismo. Deanna y Lee Ann eran gordas, pero al menos eran hermosas, Regina y Terri eran simplemente feas. Regina parecía años mayor que Deanna aunque tenían la misma edad. Siempre se confundía con la madre cuando salía con su propia madre. Tenía una cara que siempre parecía como si estuviera chupando leche agria de la teta de una cabra. Regina tuvo que usar el atractivo del dinero de papá para atraer a un hombre, ya que su cara fea y su feo corazón nunca ganarían su amor ni su respeto.
No. Deanna no le pediría nada a Jeff Patrias . Podía arreglárselas sola a pesar de él y su falta de sentimientos paternales normales hacia sus hijos. Jeff ayudó a Lee Ann, pero Deanna estaba sola cuando se trataba de él. A veces ella lo odiaba. No quería sentirse así por él, pero tenía que ser honesta consigo misma. Su falta de amor era la raíz de la mayoría de sus malas decisiones sobre los hombres.
Deanna, Daryl y los niños vivieron en un Chevy Corsica plateado durante aproximadamente un mes y medio. Trató de convertirlo en un juego, pero los niños se pusieron de mal humor y querían una cama cómoda para acostarse y no dormir en sus asientos para el automóvil toda la noche. Se sentía más baja que la suciedad. Al menos los fines de semana, los bebés iban a quedarse con su abuela, lo que les daba un respiro de la miseria de la pobreza y la falta de vivienda. Finalmente, recibieron la llamada que habían estado esperando. El comprobante había llegado. El tío de Lamont estaba en la junta directiva de Metropolitan y había movido algunos hilos para acelerar las cosas.
Había una casa de dos pisos y dos dormitorios en la calle de la abuela de Daryl. El propietario accedió a darles una oportunidad ya que la sección 8 garantizaría que recibiría su renta mensual a tiempo. Daryl ya había comenzado a mostrar sus verdaderos colores. Se fue el chico bueno que le decía que era hermosa, comenzó a humillarla frente a otras personas. Él la menospreciaría y degradaría frente a cualquiera, no le importaba quiénes fueran. Una tarde, después del trabajo, Deanna estaba visitando a Bella, la esposa del primo de Daryl, Lamar, que vivía al lado. Ella y varios otros estaban pasando el rato, jugando espadas y tomando algunas bebidas.
Daryl estaba locamente celoso y no quería que Deanna estuviera en la misma habitación con otros hombres. Irrumpió en la casa furioso. Podía ver las venas hinchadas en su frente desde el otro lado de la habitación.
“ Tú , perra gorda y repugnante”, gritó, “lleva tu culo gordo a casa, perra. ¡Nadie quiere mirar tu trasero asqueroso , perra repugnante!
Cruzó la habitación, la agarró y la arrastró fuera de la casa tomándola del cabello. La arrastró hasta su casa, raspando el acabado de los zapatos baratos que había comprado en Walmart el día anterior. Él no quería que ella socializara o tuviera un período de vida. Siempre tuvo miedo de que ella tratara de dejarlo si conocía a otro hombre. Dejarlo era su objetivo número uno, pero no tenía intención de relacionarse con nadie. Había llegado a odiar a Daryl, todos los hombres para el caso. Todos le parecían golpeadores de mujeres. Todos representaban la opresión.
Cansada de ser golpeada y degradada, quería salir. Él amenazó con matarla si alguna vez lo dejaba. Él le dio todas las razones para creer que estaba diciendo la verdad. Más de una vez tuvo que poner a sus hijos bajo los brazos y decirles que cerraran los ojos para que no vieran cómo golpeaban a su mami. En una de esas ocasiones, cuando Deanna sostenía a su hijo, Daryl entró en la habitación. Le dio un puñetazo en la nariz, la sangre brotó descuidadamente por su rostro y goteó sobre el cabello de LJ. Ella le rogó que la dejara llevar a su hijo a la otra habitación, pero él dijo que quería que viera qué les pasa a las perras como su mamá cuando no siguen las reglas. Rompió todos los muebles de la habitación, dejando una capa de vidrio cubriendo la alfombra. LJ estaba temblando y sollozando de miedo.
Deanna no quería que sus hijos crecieran viendo la violencia que ella había visto. No quería que pensaran que la violencia doméstica era algo normal en la vida. No era normal, pero encontró formas de normalizar su situación, como si fuera solo una parte de la vida. Los hombres solo te pegan si te quieren, al menos así justificaba Daryl su comportamiento.
Se sentía repugnante, desagradable, repulsiva. ¿Por qué no podía alejarse de él? ¿Por qué no se iría simplemente? Ya ni siquiera lo amaba, en realidad nunca lo hizo, solo sentía repugnancia por él y puro odio. Ella lo echaría a patadas, pero él se subiría al árbol detrás de la casa y entraría por la ventana del dormitorio de los niños. Llamó a mantenimiento para arreglarlo, pero nunca lo hicieron. Tenía pocas esperanzas para el futuro. Su depresión iba en aumento. Pensaba en el suicidio todos los días, pero no podía decírselo a nadie.
Daryl llevó a Deanna a la casa de sus padres un fin de semana, a unas pocas horas de distancia, cerca de la frontera del estado de Pensilvania. Ella dijo algo que a él no le gustó y él le dio un puñetazo en la cara. Habían estado jugando al póquer en la mesa de la cocina de sus padres y ambos se quedaron sentados allí. Su madre trató de decirle que se detuviera, pero su padre le dijo que se metiera en sus propios asuntos a menos que quisiera lo mismo que Deanna estaba recibiendo.
Él la golpeó unas cuantas veces más, luego la agarró por el pelo y la arrastró escaleras arriba. Aplastó con fuerza su rostro en cada paso dejando un rastro de sangre. Rogó, lloró y gritó, pero nadie la ayudó. Sus padres vivían en una vivienda del gobierno en un barrio malo; él amenazó con encerrarla afuera.
“Aquí no les gustan las perras blancas, te van a matar”. Él amenazó.
La golpiza duró toda la noche. Ella oró para que Dios salvara su vida. Honestamente pensó que iba a morir esa noche.
Cansado de golpear a una mujer indefensa e indefensa, finalmente se durmió. Cuando Deanna se despertó , pudo sentir que su cara estaba hinchada y apenas podía ver por las rendijas en las que se habían convertido sus ojos. Ella estaba en un dolor inmenso. Le dolía tanto que empezó a llorar. Se dio la vuelta y frotó su mejilla como si nada hubiera pasado. Ella se estremeció por el dolor de su toque.
"¿Qué ocurre?" preguntó.
“Nada”, respondió ella. Claramente había mucho mal. Quería correr, pero no tenía adónde ir. La había obligado a poner su automóvil a su nombre y la amenazó con arrestarla por hurto mayor si intentaba conducirlo. Ella también tenía una licencia suspendida, así que eso no ayudó en nada.
La mantuvo allí durante tres días en contra de su voluntad. Quería desesperadamente llamar a la policía, pero no le permitieron acercarse al teléfono. Finalmente se fueron y regresaron a casa. Deanna tuvo que recoger a sus hijos de la casa de su abuela. Glenda abrió la puerta y le dio a Deanna la misma mirada de desaprobación de siempre. Ella no dijo nada, solo fue a preparar a los niños para irse a casa. Los acompañó hasta el auto y saludó a Daryl como si nada hubiera pasado. Odiaba tanto a los blancos que no parecía molestarle en lo más mínimo lo que le había hecho a uno. Nunca quiso que su nieto estuviera con Deanna. La familia quería que se casara con una mujer negra. Él también había sido abusivo y había estado en prisión durante un año por tráfico de drogas. No era un premio para ninguna mujer, especialmente para la madre de sus hijos.
Deanna no tenía adónde acudir en busca de ayuda. No quería que su familia supiera lo mal que se había vuelto su situación. Fue humillante. Las víctimas de violencia doméstica fueron victimizadas una vez más en el tribunal de la opinión pública, ¿por qué molestarse en pedir ayuda? El sistema que debería funcionar a su favor por lo general les fallaba más de lo que les ayudaba, al menos en el caso de Deanna.
Sabía que tenía que salir lo antes posible o este hombre la mataría, y tal vez incluso a sus hijos. Su infancia comenzó como la de ella. La historia se había repetido. Se fueron a casa y ella trató de no hacer ni decir nada que lo molestara. Se disculpó, pero dijo que ella lo había obligado a hacerlo.
“Si hubieras mantenido la boca cerrada, no habría sucedido”, razonó.
"Lo siento, no lo volveré a hacer". Tartamudeó, odiándose a sí misma por disculparse por "obligarle" a golpearla y violarla.
Ella había tomado la decisión de conseguir un trabajo para ganar suficiente dinero para dejarlo. Él la había hecho renunciar al trabajo que tenía en la cocina del hospital local. Solo necesitaba lo suficiente para llevarla a ella y a los niños a Columbus y alquilar un apartamento.
Una vez que su rostro volvió a la normalidad , lo convenció de que la dejara conseguir un trabajo. A él no le gustó la idea, pero ella le dijo que podría ayudar económicamente. Ella había estado recibiendo cupones de alimentos para comprar su comida y vivían en viviendas de la Sección 8. Se sentía como una perdedora. Todos los sueños que había tenido en su juventud se habían ido. Tenía 21 años y vivía de la asistencia social. Siempre había trabajado tan pronto como tuvo la edad suficiente, pero ahora se sentía como si fuera una perdedora desempleada. Había perdido toda su autoestima pero tenía la fe de un grano de mostaza en que Dios los sacaría de la situación en la que los había metido. El tenia que. Él era su única esperanza.
La vida no podía continuar como estaba. Daryl y su familia eran malas noticias. En lugar de ser muy trabajadores, la mayoría de ellos vendía crack. Deanna temía que solo era cuestión de tiempo antes de que allanaran su casa por asociación con esos matones. Entonces sucedió. El primo de Daryl, Lamar, el esposo de Bella, su mejor amiga, irrumpió en la puerta una tarde. La policía esperaba frente a su casa la orden que les permitía allanar su casa. Tenía los ojos desorbitados y apestaba a cerveza inglesa antigua. Exigió que Deanna y Daryl fueran a su casa y consiguieran las 50 libras de hierba hidropónica que había escondido en su sótano y las llevaran a la casa de al lado. Mantuvo un fuerte agarre en su 9 mm con una mano mientras aplastaba la grieta para resoplar con la otra. Deanna hizo lo que le dijeron por temor a lo que sucedería si se negaba. Lamar sudaba profusamente; ríos de sudor salado caían de su cabeza calva.
Ella y Daryl atravesaron el agujero en la cerca trasera para llegar a la casa de Lamar y Bella. Él les había dado la llave para entrar. La hierba estaba guardada en varias mochilas, presumiblemente pertenecientes a sus hijos, así como en su bolsa de lona verde emitida por el gobierno que había recibido cuando estaba en el ejército algunos años antes. Daryl los arrojó a través del agujero en la cerca, lo que provocó que la bolsa se abriera y que largos tallos de flores de la naturaleza se derramaran sobre el césped trasero. Los volvió a meter y se apresuró a regresar a su propia casa para llevar la vegetación de olor acre al sótano. Deanna lo siguió.
Sus hijos lloraban cuando ella entró por la puerta. Tenían miedo de Lamar, quien con más de seis pies de altura tenía una presencia dominante y una voz profunda y áspera causada por años de fumar cigarros Black and Mild. Trató de consolarlos y los llevó de regreso a su cuarto de juegos para mantenerlos ocupados.
—¡Deanna! Lamar llamó desde la mesa de la cocina. Besó a sus hijos y cerró la puerta detrás de ella. "¿Dónde está mi dinero?" el demando.
"¿Que dinero?" Ella le preguntó.
"¡Perra, ve a buscar mi maldito dinero!" instruyó. Él le dijo dónde encontrarlo detrás del espejo en el tocador en la habitación de él y Bella. “Sé cuánto hay, así que ni se te ocurra llevarte nada”, advirtió.
Deanna estaba arruinada, pero no era estúpida. Ella hizo lo que le dijo y volvió a su casa para recuperar el dinero. La policía todavía estaba esperando afuera, y ella sabía que estaría en un gran problema si estaba allí cuando entraron.
El dinero estaba justo donde Lamar dijo que estaría. La caja que anteriormente contenía el cereal de desayuno favorito de sus hijos estaba llena hasta arriba con billetes de $100. No había visto tanto dinero desde antes de que arrestaran a Lamont. Lo aseguró bajo su brazo y corrió de regreso a su casa para dárselo a Lamar. Ella solo quería que esta pesadilla terminara. Cuanto antes se fuera de su casa, mejor se sentiría, pero luego estaba el tema de las 50 libras. de hierba en su sótano. Ella no iba a tomar la culpa por ese imbécil. A ella personalmente le gustaba el chico, pero él podría ser un imbécil la mayoría de las veces .
Lamar se quedó durante casi una hora. Deanna solo quería que terminara. No le gustaba verlo colgado de cocaína. Estaba aterrorizada. Cualquier cosa podía pasar, especialmente cuando un hombre ebrio tenía el dedo del gatillo en un arma. Sabía que tenía que salir de esa vida antes de que llegara encarceló , o peor aún, mató. Tenía hijos que cuidar, la muerte no estaba en sus planes.




Capítulo 4
Día de la Independencia
De mala gana, Daryl accedió a dejarla trabajar. Consiguió un trabajo como camarera en el Golden Corral local. Pensó que podría escapar con $ 500 y se dispuso a hacer que eso sucediera lo más rápido posible. Ella escondió la mitad de sus propinas y solo le mostró $20 más o menos cada día. Después de aproximadamente un mes, comenzó a quejarse de que no valía la pena tener el trabajo ya que ella no ganaba tanto. Había estado guardando al menos $20 dólares al día en el fondo para salir del infierno. Ella se negó a parar.
Una noche, después de trabajar un turno doble, volvió a meterse con ella. Le exigió que renunciara a su trabajo. Esa sería la última vez que tendría que soportar su abuso, la última vez que tendría que ser sometida a su crueldad. Le dio un puñetazo en la cara y fue a usar el baño como si nada hubiera pasado. Salió corriendo por la puerta de la casa del vecino, unas cuantas puertas más abajo, al otro lado de la casa de Lamar y Bella. Allí vivía una pareja de ancianos, pero era alrededor de la medianoche y todas las luces de la casa estaban apagadas. Ella golpeó la puerta, rogándoles que llamaran al 911. Corrió hasta el porche, la agarró de la cola de caballo y la arrastró por la acera de regreso a su casa.
Sabía que no iba a terminar bien. La empujó escaleras arriba, golpeando su cara contra cada paso. La levantó y la arrojó sobre la cama. Ella hizo todo lo posible para defenderse. Ella lo pateó y trató de levantarse. Puso sus manos alrededor de su cuello y comenzó a estrangularla. Envolvió su mano alrededor del cordón de las persianas para tratar de abrirlas con la esperanza de que alguien viera algo y llamara a la policía.
Una vez más, creyó que su vida terminaría esa noche en su propia cama. Todo había comenzado a oscurecerse y ella estaba perdiendo el conocimiento. Mientras caía hacia atrás, bajó las persianas de la ventana. Entonces Dios contestó sus oraciones. Las luces rojas y azules iluminaron toda la habitación. Soltó su cuello en algún momento. Mientras luchaba por respirar , pudo escuchar la puerta abrirse de golpe y el sonido de pasos, cada paso gimiendo en desafío. Había al menos cuatro agentes de pie en la puerta del dormitorio con las armas desenvainadas. Uno de ellos enfocó un foco en Daryl.
“¡Daryl Black, manos arriba! ¡Tírate al suelo ahora! Otro oficial ordenó.
“¡Yo no hice nada ! Esta perra gorda me atacó”, insistió, pero no se lo tragaron. Deanna todavía estaba en la cama jadeando por aire y ahogándose cuando entró en sus pulmones.
Se lo llevaron y ella se quedó allí sola. Los niños habían estado pasando la noche en la casa de su abuela, que dadas las circunstancias era el mejor lugar para ellos. Deanna colocó una silla contra la puerta principal para cerrarla, ya que la policía había roto las cerraduras al entrar. Se sentó allí, aturdida. No podía dormir, aunque estaba exhausta. Ella sabía que habría repercusiones de su familia que vivía en la calle.
Al día siguiente fue a recoger a los niños y traerlos a casa. No habían regresado ni una hora cuando la familia de Daryl comenzó a aterrorizarlos. Rodearon la casa y golpearon las ventanas y puertas.
“Te vamos a matar, perra blanca”, amenazó alguien desde afuera.
Llevó a los niños al sótano húmedo. Ella vio que uno de los chicos tenía un arma. Daryl casi la había matado, pero estos psicópatas estaban enojados porque ella lo hizo arrestar. No tenían salida, los primos de Daryl tenían la casa rodeada y ella no tenía un arma. Deanna marcó el 911 y le explicó la situación al operador. La policía estaba allí en cinco minutos. Se llevaron a Deanna y a los niños bajo custodia protectora y los llevaron a la comisaría.
Le aconsejaron que llamara a un familiar, pero ella no quería llamar a nadie. Además, ella no tenía a nadie a quien llamar de todos modos. Ella había alejado a todos. Daryl no quería que ella hablara con nadie y cuando hablaba con la familia , hablaban mierda sobre Daryl, lo que solo empeoraba las palizas. Deanna y los niños estaban solos. Uno de los oficiales los llevó a un refugio de violencia doméstica en la ciudad. Eran solo ellos tres en una pequeña habitación. Deanna decidió que se irían de allí una vez que terminara el juicio. Se habían quedado en la casa de seguridad durante casi dos semanas y estaban empezando a volverse locos. Había reglas estrictas que debían seguirse que no eran propicias para que los niños fueran niños.
Primero, tuvo que testificar contra Daryl en su audiencia de violación de libertad condicional. Ella subió al estrado de los testigos y explicó lo que él le había hecho. Él la miró con la esperanza de quebrantar su voluntad o asustarla para que se quedara callada. Sus tácticas de miedo no funcionarían esta vez. Fue sentenciado a seis meses en una penitenciaría estatal. Deanna nunca volvió a ver a Daryl Black.
Llamó a su hermana LeeAnn y le contó lo sucedido y le rogó que la dejara a ella y a los niños quedarse con ella en Columbus hasta que pudieran alquilar su propio apartamento. Fue a recogerlos al día siguiente.
Lee Ann le dijo lo estúpida que era por aguantar la mierda de Daryl. Dijo que si volvía con él, podría matarla porque no volvería a ayudarla. Ella estableció las reglas básicas para su hogar. Lee Ann odiaba a los niños y no quería que su única sobrina y sobrino la molestaran. La compasión no era uno de sus puntos fuertes.




Capítulo 5
Reunificación familiar
Deanna y los niños se mudaron con LeeAnn. Vivieron con ella durante unos meses, aunque no era el refugio que esperaba. LeeAnn despreciaba a sus hijos y le dijo a su propia hija Lexi que no jugara con ellos. Ella le dijo que era 'mejor que ellos'. A veces, Deanna conducía toda la noche para que LeeAnn pudiera poner a dormir a Lexi. Dijo que Angélica y LJ distraerían.
Deanna finalmente encontró un trabajo digno. Ahorró algo de dinero para que ella y los niños finalmente pudieran mudarse a su propio apartamento. Por primera vez en mucho tiempo lo estaban haciendo bien. Lamont había empezado a llamarla desde la cárcel llenándole la cabeza de todas las mentiras que uno dice cuando está en el antro. Iba a cambiar. Quería volver a ser una familia. La verdad era que nunca habían sido una familia. No dejaría de andar con otras mujeres el tiempo suficiente para ser padre de sus hijos. Pensó en su propio padre. Jeff había dejado de hablarles nuevamente el año anterior después de que un LJ de dos años orinara en su estanque koi supuestamente matando a sus peces.
Deanna se enamoró de la cháchara de la cárcel como todas las mujeres crédulas e inseguras; ella quería creer que era verdad. Ella estuvo allí para recogerlo cuando salió de prisión. Mala idea. Era el cuarto cumpleaños de su hija Angélica. Ni siquiera le compraría al niño una orden de hotcakes de McDonald's. Rápidamente volvió a su antigua forma de vida. Según él, el trabajador era un tonto. Era demasiado adicto al dinero rápido para ser un hombre de familia. Deanna estaba cansada de que los hombres la trataran como una mierda. Después de su experiencia con Lamont y Daryl, renunció a los hombres estadounidenses por completo.
Un día, Lamont entró después de estar fuera durante dos semanas. Ni siquiera la había llamado para decirle si estaba vivo o muerto. Llamó a todos los hospitales locales, e incluso a la cárcel del condado, pero no pudo encontrarlo. Ella le dijo que recogiera su mierda y se largara. Ella y los niños se quedaron en el departamento, Lamont se mudó al otro lado del complejo. Eran una de las pocas familias estadounidenses en el vecindario predominantemente hispano. Los vecinos eran muy amables, especialmente los hombres. También eran hombres increíblemente guapos y trabajadores. Completamente diferente de los dos perdedores en los que había desperdiciado los primeros cinco años de su vida adulta.             




Capítulo 6
El lado oscuro de la luna
Todo el mundo tiene que tomar decisiones en la vida, pero desafortunadamente Deanna generalmente elige en contra de sus mejores intereses. Como nunca había ido a terapia para lidiar con los efectos secundarios del abuso doméstico, o su infancia arruinada, comenzó a automedicarse con drogas y alcohol, lo que casi siempre resultaba malo para quienes elegían esa vía de terapia. Se metió en muchas otras situaciones que casi le cuestan la vida.
Empezó a andar con la gente equivocada. Bebió demasiado y tomó las decisiones equivocadas. Sabía que no tenía a nadie a quien culpar sino a sí misma. Sí, estaba con las personas equivocadas, pero había tomado la decisión de estar allí. Estaba arremetiendo contra el mundo, pero eso no le quitó el dolor. Empezó a salir con unas chicas americanas que vivían en el barrio. Ellos la introdujeron al lado más oscuro de la vida. Un mundo emocionante lleno de drogas, traficantes y dinero. El dinero fluyó como el agua. Los chicos parecían buenas personas, pero eran matones despiadados.
Una noche hubo una fiesta y se rompió la mesa de cristal. La supuesta mejor amiga de Deanna, el novio de la hermana de Amy, dijo que ella fue quien lo rompió. Él le dijo que saliera y hablara con él. La puso en la parte trasera de su camioneta y se fue. Había otras personas en el camión. En ese momento su español no era fluido, pero sabía lo que estaba pasando. Chico iba a dispararle. Sobre una mesa. Que ella ni siquiera se rompió. Este tipo era un gran traficante de coca y quería terminar con su vida en una mesa de $200. Su supuesta mejor amiga, Amy, no hizo el primer movimiento para salvarla.
Siguió agitando su arma en su cara, preguntándole si estaba lista para morir. ella no estaba Tenía dos hijos que necesitaban una madre, no podía morir. Así no. Juan, un amigo de Deanna, estaba en el asiento del pasajero. Le dijo a Chico que ella no valía la pena.
“Deja a esa zorra en su casa”, le dijo Juan a Chico.
Por suerte, lo hicieron. Ni siquiera se detuvo por completo, abrió la puerta y la empujó hacia afuera. Corrió hasta su apartamento temblando de miedo. Uno pensaría que esto habría sido suficiente para cambiar su vida, pero no lo fue.
Los años pasaron como un borrón. Su 26 cumpleaños fue un recuerdo que nunca olvidaría. Su novio Armando le dio un puñetazo en la cara frente a todos en el bar. Humillada, salió corriendo. Decidió caminar cinco millas a casa desde que había estado bebiendo. Armando había desconectado algunos cables debajo del capó de su auto, por lo que no podía alejarse aunque quisiera. Un par de tipos se detuvieron y llamaron a Deanna a su camioneta y le preguntaron qué pasó. Ella no los conocía, pero asumió que eran sus vecinos ya que aparentemente la conocían. Le dijeron que subiera y se ofrecieron a llevarla a casa. Aceptó el viaje y como una idiota se subió a la camioneta. La hicieron sentarse en el medio entre los dos.
Ella supo que algo no estaba bien cuando pasaron por su calle. Ella les dijo que se dieran la vuelta pero por su tono de voz y susurros en español, sabía que tenían planes más siniestros. Uno de los chicos sugirió que se detuvieran en un campo, la violaran y la mataran. Él razonó que podrían arrojar su cuerpo al maizal una vez que terminaran con ella. Ella comenzó a entrar en pánico. Estos tipos hablaban en serio. No tenían intención de llevarla a casa. Tenía que pensar en algo rápido porque estos dos ya tenían un plan que les funcionaba.
Ella siguió su juego. Ella les dijo que no tenían que violarla. Trató de convencerlos de que quería estar con ellos, que se divertirían más en una habitación de motel donde tendrían más espacio para jugar. Empezó a decirles las cosas que podían hacer cuando llegaran a la habitación. Esnifaban cocaína, bebían cerveza y tomaban largos tragos de una botella de Buchanan mientras conducían. Su única esperanza era convencerlos de que aceptaran su idea.
Se detuvo en el motel y dijeron que ella tendría que conseguir la habitación ya que ninguno de los dos tenía identificación. El conductor sacó un billete de $100 y se lo entregó. Entró en el motel, frecuentado en su mayoría por prostitutas y traficantes de drogas, y le dijo al empleado que llamara al 911. Deanna explicó que la habían secuestrado y que los muchachos la estaban esperando afuera. El empleado la llevó a una trastienda para que se escondiera hasta que llegara la policía. Deanna llamó a Lee Ann para que fuera a recogerla. Eran las tres de la mañana.




Capítulo 7
El lado brillante
La vida mejoraría. Deanna se aseguraría de ello. Estaba cansada de la dirección que había tomado su vida y prometió mejorarla para ella y sus hijos. Empezó a trabajar como limpiadora de casas. Ella fue rápida y minuciosa. Limpiaba hermosas casas con las que solo había soñado, sin imaginar lo bien que lo pasaban los superricos. Ella quería vivir así. Apreciaba a su jefa Jane por darle una oportunidad cuando todos los demás se habían dado por vencidos con ella. Incluso se había dado por vencida consigo misma. Finalmente estaba volviendo a encarrilar su vida. Compró un SUV en un lote local de compre aquí, pague aquí y tuvo esperanza para el futuro por primera vez en mucho tiempo.
Después de algunos meses de trabajar para Jane, Deanna comenzó su propio negocio de limpieza. Sus clientes eran muy diferentes a las casas de lujo que limpiaba para Jane. Limpió mudanzas para los señores de los barrios marginales, principalmente en el gueto. No le importaba, proporcionaba un ingreso adicional sustancial para ayudarla a alcanzar sus metas. Permaneció en el negocio de la limpieza durante más de un año. La vida finalmente se estaba juntando para ella a los 30 años. La lucha de sus veintes parecía haber quedado atrás. Tenía la confianza que le daba ser autosuficiente . Era hermosa y estaba en buena forma física gracias a sus jornadas de limpieza de doce horas.
Nunca había pensado mucho en el clima, por lo que la llegada inminente del huracán Ike no hizo mucho por cambiar su rutina diaria. Poco sabía ella cómo el clima cambiaría toda su vida. Golpeó el 6 de octubre y causó daños generalizados en las viviendas de la zona, aunque se encontraban lejos del epicentro de la tormenta. El granizo y el viento dañaron los hogares locales y aumentaron la carga de trabajo de las empresas locales de mejoras para el hogar.
Lee Ann había comenzado a trabajar para la empresa de su padre. Deanna no había visto ni hablado con Jeff en casi siete años. Se perdió la vida de sus nietos, pero no pareció molestarle ya que nunca los llamó para saber cómo estaban ellos o su hija en los siete años que habían estado separados. Ella se sentó junto a él en un semáforo en rojo una vez unos cinco años antes. Ni siquiera la reconoció. Si lo hizo, no lo dejó saber.
Jeff envió un mensaje a Lee Ann para invitar a Deanna a la oficina. No sabía si quería volver a verlo. Había sobrevivido a su vida a pesar de él, no gracias a él. Ella fue de mala gana. Ella pensó que tal vez él sería como un padre normal y se disculparía por las cosas que le había hecho, pero no fue así.
Él la miró con incredulidad cuando ella entró por la puerta. "Eres hermosa", le dijo, pero era casi como una pregunta. Había perdido más de 100 libras desde la última vez que lo había visto. Dijo que la perdonó por ser una adolescente rebelde. La rabia se acumuló en ella, pero se negó a dejar que él viera cómo la estaba afectando. No había tenido la mejor vida durante los últimos siete años, pero había superado la lucha sin su ayuda como lo había hecho toda su vida. Ella se disculpó por LJ orinando en su estanque Koi .
"¿Es eso de lo que pensaste que se trataba?" preguntó riéndose.
“¿Qué más podría haber sido? Nada te hice, ni te pedí nada. Deanna respondió manteniendo la calma. Ella no le dijo por qué había detenido abruptamente toda comunicación con ella siete años antes y ella no insistió más.
Jeff le pidió que trabajara al día siguiente para ayudar a contestar los teléfonos del negocio. Ella trató de explicarle que tenía obligaciones contractuales con su empresa de limpieza, pero él se rió como si fuera una broma. Limpiar casas salvó la vida de Deanna. Tal vez fue una broma para Jeff, pero para Deanna lo era todo para ella. Le ayudó a cambiar su vida cuando nada más lo hizo. Aceptó trabajar un día, pero no tenía planes de continuar después de eso. Además, sabía que nunca sería capaz de complacer a Jeff de todos modos, él probablemente la despediría después de la primera hora.
Deanna dio vueltas y vueltas toda la noche. No sabía qué esperar de Jeff, pero sabía que trabajaría duro para demostrar que no era la perdedora que él pensaba que era. Él no estaba allí para su lucha y estaría condenada si él intentaba humillarla ahora que se había levantado por encima de toda la mierda de su pasado. Estaba orgullosa de la mujer en la que se había convertido.
Llegó a la oficina a la mañana siguiente a las 6:30 de la mañana. No estaba programada hasta las siete, pero no quería darle a Jeff ninguna excusa para dejarla. Randy, el hermano de su papá, le mostró su escritorio y le dio una breve instrucción sobre cuáles serían sus responsabilidades. Ella contestaría los teléfonos y enviaría inspectores de techos para evaluar los daños y dar estimaciones por escrito. Los teléfonos comenzaron a sonar sin parar alrededor de las siete. Lee Ann y su hermanastra Regina no llegaron hasta las 8:00. Regina era falsa, Deanna nunca se preocupó demasiado por ella en su juventud y los siete años transcurridos desde la última vez que tuvo la desgracia de ver su rostro no hicieron nada para cambiar sus sentimientos hacia la mujer.
Regina creció siendo una niña rica mimada. Su propio padre no solo tenía más dinero del que necesitaba, sino que también obtuvo todo lo que quería de Jeff. Siempre le dio un trato especial a Regina ya que ella era delgada en la escuela secundaria y practicaba deportes. Era fea como una valla de barro, pero al parecer eso era mejor que estar gorda. Regina se había casado varias veces y siempre tenía a su mamá y su padrastro a quienes acudir cuando quería salir de sus muchos matrimonios. La mayoría de los hombres solo la usaban por dinero, ya que anunciaba la riqueza de sus padres y la suya propia.
Jeff y Elizabeth le habían proporcionado a Regina una casa de cuatro dormitorios y dos baños para vivir y trabajar como recepcionista. La piscina de tamaño olímpico fue su ventaja. Sparky, el novio de Regina, fue contratado para inspeccionar los lugares de trabajo, aunque no tenía experiencia en la industria de la construcción. El tipo ni siquiera tenía licencia de conducir, pero eso no impidió que le proporcionaran un camión de la empresa. Incluso cuando lo destrozó no hubo repercusiones, solo elogios para Regina y Sparky.
Deanna trabajó duro para demostrarle a Jeff que ella valía el amor que él siempre le había negado, pero para él nunca fue suficiente. Fue ascendida a subdirectora de proyectos, pero todavía le pagaban menos que a Regina y Lee Ann, aunque hacía más trabajo que ellas. El único lado positivo fue que ella podía dar trabajo a sus equipos de revestimiento, lo que ayudó a compensar la diferencia.
Deanna estaba ganando más dinero del que había ganado en su vida. Ahorró dinero para hacer el pago inicial de un Ford Explorer. Se mudó del dúplex en un vecindario difícil a un apartamento más grande a unas pocas millas de distancia en una parte más agradable de la ciudad. Ella derrochó en muebles nuevos para su nuevo hogar pagando en efectivo. Incluso compró una mesa de billar para el sótano. Según sus propios relatos, estaba viviendo la buena vida.
Sus armarios rebosaban de ropa bonita, así como de zapatos y carteras a juego. Recordó la vergüenza que sentía en su infancia cuando tenía que usar la misma ropa para ir a la escuela tres veces por semana. Llevó los mismos dos conjuntos a la escuela durante casi un año antes de que Sue Ellen pudiera permitirse comprarle más ropa. Sus pies, que alguna vez estuvieron cubiertos de cortes y moretones por andar descalza, ahora estaban cubiertos con un par diferente cada día de la semana. Ella hizo esto por sí misma y nadie podría quitárselo. Se acostó en su cama con dosel tamaño king hecha de madera de caoba. Ella estaba feliz. Por primera vez en su vida sintió que tenía un propósito. Estaba ansiosa por ir a trabajar ese día. Era el último día de trabajo antes de las vacaciones de Navidad de dos semanas.
El día de trabajo comenzó como de costumbre. Los vendedores estaban zumbando por la oficina tratando de cerrar contratos de última hora para firmar para el horario de trabajo del próximo año. Los vendedores locales les habían estado enviando galletas, dulces y otras golosinas durante la última semana y todos estaban disfrutando de las delicias. Mientras se preparaban para salir para el día en que el gerente de ventas, Jim los llamó a su escritorio para que sus compañeros de trabajo pudieran escucharlos.
“Chicas, no molesten a Jeff y Elizabeth durante las vacaciones, ¿de acuerdo? Quieren pasar tiempo con su familia sin todas las distracciones”. Jim les dijo.
Deanna y Lee Ann se quedaron allí en estado de shock. No habían planeado molestar a nadie, mucho menos a Jeff y Elizabeth, quienes nunca los invitaron a ninguna fiesta. La Navidad seguía siendo un punto doloroso para ambos desde la Navidad del 91 cuando Jeff les dijo que no quería volver a verlos nunca más.
"¿No somos su familia?" Deanna le preguntó a Lee Ann.
“Supongo que no”, respondió su hermana.
Regina y Terri serían recibidas con los brazos abiertos para las fiestas, pero nunca Deanna y Lee Ann. Angélica y LJ tendrían lo mejor de todo para la Navidad de 2006. Pensaron que eran ricos, Deanna estaba contenta de que nunca supieron la pobreza en la que había crecido. Si no había hecho nada bien como madre, estaba capaz de proporcionarles las cosas en la vida que ella misma nunca tuvo mientras crecía.




Capítulo 8
Ronaldo
Ronaldo Cortez Castillo creció en un pequeño pueblo en el oeste de México. La vida era dura en el pueblo del siglo XVI, pero él estaba acostumbrado. Era todo lo que sabía. Su familia, que estaba compuesta por él y sus tres hermanos y sus padres, vivía en un adobe de dos habitaciones que estaba rodeado por las casas de su familia extensa. Junto a ellos vivía su abuela, Mama Lupia . Le encantaba pasar tiempo con Mama Lupia . Soy su favorito, pensó mientras ella le entregaba 10 pesos. Se llevó el dedo a los labios y susurró shhhh para hacerle saber que era su secreto.
Mamá Lupia llevó una vida dura. Era una buena mujer, una mujer fuerte que era sabia más allá de su edad. Era solo una niña cuando se casó con su esposo, un viudo con seis hijos pequeños a quienes crió como propios. Cuando tuvo hijos propios , no hizo ninguna diferencia entre ellos. Ella los amaba a todos igual, dijo. El abuelo de Ronaldo había fallecido hacía mucho tiempo. Dos días después de que naciera el pequeño Ronaldo para ser exactos.
Ronaldo amaba su vida en su pueblo donde la mayoría de la gente luchaba solo para alimentar a sus familias. Su familia no tenía plomería interior, pero tampoco la mayoría de sus amigos. Había leído sobre los Estados Unidos de América en la escuela e imaginaba cómo sería la vida para los niños de su edad allí. Tomó clases de inglés en la escuela que le enseñaron cómo conversar con los blancos que se detenían en su pueblo camino a la playa a 10 millas de distancia. A veces perseguía las caravanas llenas de turistas blancos mientras pasaban con la esperanza de echar un vistazo al interior. Una vez, uno de los pasajeros le arrojó un paquete de fideos ramen por la ventana y le dedicó una gran sonrisa. Corrió a casa para decirle a su madre Rosa su buena suerte.
"¡Mamá, mamá!" gritó mientras corría hacia la puerta principal.
“Atrás, mijo ”, llamó desde el corral detrás de su pequeña casa.
“Mira lo que me dieron los americanos”, exclamó emocionado.
Rosa frunció el ceño mientras se secaba las manos en el delantal raído. “Hijo, no aceptes cosas de extraños”, lo regañó. Rosa no confiaba en los estadounidenses. Ella pensó que solo pasaban por el pueblo para burlarse de los pobres mexicanos, pero en realidad nunca había hablado con ninguno de ellos.
Rosa no confiaba en mucha gente. Huérfana a una edad temprana, fue criada por su hermana mayor. La educación no era una prioridad para su hermana mayor como lo era el trabajo. Rosa conoció a Ronaldo Cortez cuando tenía apenas 15 años, su primer hijo, Armando, seguiría poco después. Ronaldo Cortez Castillo nació poco más de un año después, seguido de los mellizos tres años después.
Rosa hizo lo mejor que pudo con lo que tenía para trabajar. Ronaldo Sr. no fue de mucha ayuda para ella. Prefería pasar su tiempo en las cantinas y perseguir mujeres en lugar de estar en casa con su esposa e hijos. Salió de México a finales de los 80 en busca del sueño americano. En aquellos días, era fácil ingresar ilegalmente a los Estados Unidos. Los coyotes cobraban menos de $500 dólares para llevar a la gente al otro lado de la frontera, lo que era una gran suma de dinero en esos días. Sobre todo para la gente que apenas ganaba $25 dólares a la semana en México. Pasó 10 años en Hawái trabajando en dos trabajos para mantener a su familia en casa.
Ronaldo Jr. trató de ayudar a mantener a su familia lo mejor que pudo. A los 11 años estaba recogiendo fruta por $2 al día. Era un trabajo agotador, pero estaba cansado de ser pobre y cansado de ver a su madre luchar para poner comida en la mesa. Su papá le enviaba $100 al mes cuando le apetecía, pero esos días estaban lejos y pocos en el medio. Prefería gastar su dinero en alcohol y mujeres, no molestarse en enviar apoyo financiero a su esposa y sus cuatro hijos.
El joven Ronaldo no podía esperar hasta tener la edad suficiente para ir al Norte. Escuchó la descripción de Hawai de su padre e imaginó lo hermoso que sería allí. En su mente, todos eran ricos en Estados Unidos. No quería ser rico, solo quería tener más de dos pantalones en su ropa más cercana y más de tres camisas. Su único par de zapatos debería haber sido reemplazado hace un año ya que la suela había comenzado a desprenderse. Los había pegado más veces de las que quería contar, y el dedo gordo del pie había comenzado a asomar por la parte superior.
Hizo lo que pudo para ganar dinero. Él era responsable de comprar su propia ropa, ya que su madre apenas podía pagar la comida para alimentarlos, y mucho menos comprarles ropa nueva. Los otros niños de la ciudad tenían antecedentes similares. La mayoría de las personas eran pobres, salvo unos pocos miembros acomodados de la comunidad. El mejor amigo de Ronaldo era de la familia más rica de la ciudad. Le encantaba pasar tiempo en la casa del niño para ver cómo vivían los ricos. Nunca invitó a nadie a su casa, ni siquiera quería estar allí.
Los años pasaron para Ronaldo como siempre. A medida que crecía sabía que no tenía muchas opciones para el éxito. Estaba decidido a llegar a los Estados Unidos, pero no sabía de dónde sacaría el dinero. Trabajaba seis días a la semana y asistía a la escuela. Sabía que tendría que abandonar la escuela si alguna vez quería ganar dinero real, al menos lo suficiente para llevarlo a su supuesta tierra prometida. La educación no era tan importante como ganar dinero. Casi nadie que él conociera terminó la escuela secundaria de todos modos. Solo los niños ricos iban a la universidad; además nunca lo lograría con sus notas.
Pasaba su tiempo trabajando. Ganar dinero lo hacía feliz y pasar tiempo con sus amigos. Trabajó construyendo cajas para los granjeros locales por menos de $5 al día. Cuando llegaba la cosecha de mango , trabajaba en la huerta recogiendo fruta o en las bodegas empacando la fruta para exportar. Trabajó duro, pero el tiempo de juego fue su recompensa. Compraba ropa y hacía pagos a los dueños de las tiendas, a veces teniendo que tomar el camino más largo a casa si no tenía mucho trabajo esa semana.
En sus días libres salía con sus amigos. Los domingos iban al rodeo, seguido de un baile. El estadio estaba a pocos pasos de su casa. Veía a los vaqueros luchar por quedarse mientras los toros enojados protestaban tratando de hacerlos retroceder. La multitud rugió de emoción cuando balancearon el lazo y acorralaron al toro de regreso al corral improvisado. Ir a los bailes para ligar con chicas siempre era algo que esperaba con ansias.
Un domingo por la noche había ido a un rodeo en la ciudad. Después de que terminó , tomó un viaje de regreso con un hombre mayor de su ciudad natal. Tenía un mal presentimiento acerca de cabalgar de regreso por el sinuoso camino con el conductor obviamente ebrio. El hombre le aseguró que todo estaría bien. ¿Qué podría salir mal con un conductor ebrio al volante conduciendo por un camino ventoso que gira en espiral alrededor de la montaña? La falta de barandillas ni siquiera pasó por su mente. Ni siquiera sabía que existían, pero casi pierde la vida por eso mismo.
El conductor se desmayó al volante. Por suerte para ellos, fue incluso antes de que salieran de la ciudad. El camión se fue a la izquierda del centro y sobre un terraplén. Ronaldo no sabía cuánto tiempo había estado acostado allí antes de que llegara la ayuda. Podía oler el fuego, pero no sabía muy bien de dónde venía. Intentó levantarse pero no pudo. Estaba atrapado debajo del camión y por la urgencia en las voces que escuchó, supo que tenía que pasar rápido. Los buenos samaritanos que se habían detenido para ayudarlo lograron llevarlo a un lugar seguro minutos antes de que el camión se incendiara. Lo siguiente que supo que recordó fue despertarse en el hospital con su madre a su lado. Había sufrido graves quemaduras en el accidente, pero al menos estaba vivo.




Capítulo 9
El inmigrante
Ronaldo salió de Xalpa a los 16 años con un grupo de otros jóvenes del pueblo, incluido su primo. Su hermano mayor Armando se había ido el año anterior. El grupo tomó un autobús a Tijuana para encontrarse con el coyote que los ayudaría a cruzar la frontera. Estaba tan asustado como emocionado. No sabía lo que le esperaba, pero sabía que era mucho mejor que lo que había dejado atrás. Xalpa no tenía futuro para él, de eso estaba seguro.
Se encontraron con el coyote que los pasaría de contrabando a EE.UU. en la Avenida Revolución . Era un hombre bajo y delgado de unos 30 años. Llevaba un gran sombrero de vaquero negro y un par de botas de caimán. Parecía uno de esos mafiosos que eran un clásico del cine mexicano. El arma en su cintura decía que hablaba en serio. Los otros chicos del grupo decidieron no ir con él. Tenían miedo de cruzar la frontera con documentos falsos, pero Ronaldo dijo que lo haría. El hombre le tomó una foto y le dijo que lo encontrara en el mismo lugar en una hora. Deambuló por TJ buscando en las tiendas de souvenirs para matar el tiempo. Regresó como se le indicó y esperó a que el coyote lo llevara a la frontera. Habían pasado casi dos horas desde que vio al hombre y Ronaldo estaba empezando a perder la esperanza. Cuando se volvió para irse , vio al hombre caminando por la calle.
El coyote le entregó los documentos y le dijo que lo encontrara en el McDonald's del otro lado de la frontera. Señaló una bicicleta apoyada contra un poste eléctrico y le dijo que la cruzara. Ronaldo estaba nervioso, pero sabía que tenía que mantener la compostura si esto iba a funcionar. Cerró los ojos y dijo una breve oración.
Montó la bicicleta hasta el cruce fronterizo y entregó sus documentos cuando se lo pidieron. Le hicieron señas para que continuara. No podía creerlo. El lo hizo. Pedaleó lo más rápido que pudo para llegar al McDonald's que estaba a unas cuadras de distancia. Le dijeron que se sentara y esperara a que alguien lo recogiera y les pagara los $700 por los documentos. Después de una hora, Ronaldo decidió irse. Llamó a su prima que vivía en San Diego y le pidió que fuera a recogerlo.
Lorena y su esposo José aparecieron unos 15 minutos después. Dejó la bicicleta y se subió al asiento trasero de su auto. Explicó lo sucedido y les dijo que no le había pagado al coyote. Se rieron de sus historias sobre el viaje y le preguntaron sobre sus amigos y familiares en casa. Lorena preparó la carne asada mientras Ronaldo y José se retiraban al patio trasero para beber un par de Coronas frías. Ya estaba enamorado de América y había estado allí menos de una hora.
Al día siguiente, Ronaldo voló a Hawái para reunirse con su padre y su hermano mayor, Armando. Cuando llegó a Honolulu, su padre lo recogió en el aeropuerto. Miró a su alrededor asombrado por la belleza de la isla. Había palmeras en México, pero Hawai era diferente. El dulce olor de Plumeria flotaba en el aire y se demoró en sus fosas nasales.
Habría tiempo para explorar más tarde, mañana sería su primer día de trabajo en la plantación de piña Dole en Oahu. Era un trabajo agotador, encorvado recogiendo piñas del suelo y colocándolas en una cinta transportadora. Los dolores de espalda valieron la pena considerando que ganaría más dinero en un día allí que en un mes en casa. Los productos químicos que rociaron sobre las piñas le provocaron náuseas. El sol abrasador golpeaba su espalda sin piedad. Era un trabajo miserable, diría que lo odiaba si alguien le preguntaba, pero por lo demás se lo guardó para sí mismo. No era ajeno al trabajo duro, ni le tenía miedo.
Pensó en el químico usado en la fruta. Los trabajadores que aplicaron el brebaje vestían trajes blancos y máscaras, pero los trabajadores del campo no tenían ningún tipo de protección. No podía creer cómo las piñas verdes madurarían de la noche a la mañana una vez que se usaran los productos químicos. De vuelta a casa tenían que dejarlos al sol durante unos días hasta que estuvieran listos para comer.
Un día, después del trabajo, se fue a casa y se duchó como lo hacía normalmente. Ese día fue diferente, podía sentirlo. Estaba alquilando una habitación a una pareja de su ciudad natal. Se acostó a descansar unos minutos antes de dirigirse a su segundo puesto como lavaplatos en el Denny's local. Saltó después de escuchar un sonido de estruendo proveniente de la puerta principal. Los oficiales de inmigración habían pateado la puerta principal.
Ni siquiera era la persona que estaban buscando, pero era el único en casa, por lo que fue detenido. Como solo tenía 16 años lo llevaron a un centro de menores hasta que su padre pudo recogerlo. Los agentes trataron de asustarlo y lo acusaron de vender drogas para las personas con las que vivía. No creía que vendieran drogas. Cada uno tenía dos trabajos, al igual que él. Si vendieran drogas no estarían trabajando tanto, razonó. Los agentes no se movían. Insistieron en que él era parte de una conspiración más grande, pero eso no podría haber estado más lejos de la verdad. Él era por todas las cuentas y estándares un buen chico.
Su primera noche en la cárcel fue la peor. Nunca antes había tenido problemas con la ley. Era pequeño para su edad y no era muy luchador. Los niños más grandes intimidaban a los más pequeños, ya lo había visto desde que estaba allí. Trató de apegarse a sí mismo y ocuparse de sus propios asuntos. No hablaba inglés, lo que solo provocó el ridículo de los muchachos blancos de su unidad. No le importaba, tenía problemas más grandes que preocuparse por lo que la gente dijera de él. Rezaba todas las noches para que su padre lo recogiera. Después de 30 días finalmente apareció.
Ronaldo fue entregado a la custodia de su padre. Su padre recibió instrucciones de enviar una postal todos los meses que eventualmente le permitiría a Ronaldo recibir un estatus legal. Ni siquiera envió el primero. Al no tener conocimiento de sus derechos, ni de nadie que pudiera darle un buen consejo, Ronaldo perdió la oportunidad de obtener un estatus legal. Este error volvería a perseguirlo cuando menos lo esperaba. La vida tiene una manera de pegarte, especialmente si no estás informado. Estados Unidos es la tierra de las oportunidades para aquellos que saben cómo hacer que funcione a su favor. Para otros puede proporcionar una vida más cómoda de lo que sabían en casa.
Ronaldo Sr. decidió que sería mejor si Ronaldo se fuera de Hawái. Había un grupo de hombres y algunas familias que fueron a Ohio a trabajar, incluido Armando. Ronaldo abordó un avión a Ohio la semana siguiente.
Capítulo 10
el estado castaño de indias
Ronaldo llegó a Ohio en agosto. Tuvo poco tiempo para explorar su nuevo hogar ya que comenzó a trabajar la misma mañana en que aterrizó su avión. Su hermano Armando tenía una cuadrilla de techadores y le vendría bien un trabajador adicional. Comenzó como obrero y también limpiaba el lugar de trabajo. Era pequeño para su edad, pero era fuerte. Al principio, tenía miedo de subir los fardos de tejas de 90 libras por la escalera, pero rápidamente se acostumbró. Los salarios eran mucho menores en Ohio que lo que le pagaban en Hawái en la plantación de piñas. Armando le estaba pagando $150 por una semana laboral de seis días y 60 horas.
Estaría viviendo en un apartamento de una habitación con Armando y otros 10 chicos de su ciudad natal . Había un colchón de aire en cada espacio disponible, incluida la cocina. Dormía en el dormitorio con la mitad de su cuerpo en el armario y la otra mitad ocupando espacio en la habitación. Su parte sería de $50 al mes para cubrir el alquiler y los servicios públicos. El apartamento no era gran cosa pero al menos tenía aire acondicionado, un lujo que nunca había tenido en casa. El verano en Ohio puede ser brutal, especialmente para los techadores que trabajan duro todo el día en un techo caliente. Se llevaría una gran sorpresa cuando llegara el invierno.
Después de trabajar como peón durante un mes, decidió trabajar para otro chico de su pueblo. Armando no le dio muchas opciones para ganar más dinero, así que tuvo que hacer un cambio. Su nuevo jefe dijo que le mostraría cómo usar una pistola de clavos. Ronaldo estaba emocionado de aprender nuevas habilidades, especialmente porque venía con un aumento de sueldo de $50 a la semana. Se dirigió hacia donde el líder de la tripulación estaba esperando en el segundo piso. El techo ya había sido despojado de las viejas tejas y estaba cubierto con papel alquitranado. Dio menos de 10 pasos antes de que el techo se cayera debajo de él. Había pisado una claraboya que había sido cubierta con fieltro. Se las arregló para sujetarse agarrándose a los lados. La piel colgaba desde la rodilla hasta el tobillo dejando el hueso expuesto.
Uno de sus amigos ayudó a sacarlo y bajarlo del techo. El dueño de la empresa constructora estaba allí inspeccionando el sitio de trabajo. Lo subieron a la camioneta del hombre blanco y lo llevaron al hospital. Se sentía como si su pierna estuviera en llamas y sangre por todas partes.
El hombre estaba divagando: “¡No digas nada de mí! ¡Mantén la puta boca cerrada, amigo!
Ronaldo no entendía una palabra de lo que decía el loco. Su rostro estaba todo distorsionado por la ira y un rojo brillante. Escupía cuando hablaba.
Se detuvieron en el hospital y el hombre le dijo que saliera. Le entregó un papel y se fue. Ni siquiera esperó a que cerrara la puerta.
Ronaldo entró cojeando al hospital y se acercó al escritorio. "No Inglés." Él respondió mientras ella le preguntaba.
La señora de la recepción llamó a un intérprete que estaba en camino para ayudar. Él levantó la pierna para mostrarle la gravedad de su situación. Sus ojos se agrandaron al ver su carne colgando.
Un camillero se acercó con una silla de ruedas y lo llevó a la sala de emergencias. No recordaba mucho ya que estaba sedado mientras trabajaban para coser y engrapar su pierna. No podría trabajar durante bastante tiempo, aunque no sabía cuánto tiempo. Armando vino después del trabajo para llevarlo a casa.
El amigo para el que trabajaba dijo que lo ayudaría, pero que no podía denunciar el incidente a las autoridades. Su primer error fue confiar en un supuesto amigo. Se quedó con el hombre durante dos semanas cuando la esposa del hombre comenzó a hablarle sobre el dinero.
"Tienes que pagar las comidas que he estado preparando para ti". La esposa del hombre dijo sin rodeos.
“No tengo dinero. Ni siquiera puedo trabajar”, explicó Ronaldo. “Su esposo dijo que me cuidaría hasta que pudiera volver al trabajo, ya que estaba trabajando para él cuando ocurrió el accidente”.
"Ese no es mi problema", respondió con frialdad.
Ronaldo volvió a vivir con Armando y los muchachos ese mismo día. Ya se sentía como un lastre al quedarse durmiendo en el sofá de la pareja, pero fue culpa de su esposo. Había estado trabajando en un ambiente de trabajo inseguro sin precauciones de seguridad para evitar un accidente. No sabía que estaba pisando una claraboya que debería haber tenido al menos una pieza de madera contrachapada encima.
El tiempo pasó y sus heridas sanaron. Ronaldo volvió al trabajo tan pronto como su médico lo dio de alta. Nunca le gustó estar a merced de los demás. Mientras se recuperaba , se hizo cargo de las tareas de cocina y limpieza del apartamento para ganar algo de dinero para gastos. Los otros chicos se burlaron de él. No le importaba. No tenía vergüenza cuando se trataba de ganarse la vida.
Ronaldo y sus compañeros de cuarto se amontonaban en la camioneta de trabajo los sábados por la noche para ir a los clubes locales de la zona. Allí conoció a una mujer estadounidense llamada Tara, 20 años mayor que él. Le gustaba bastante y estaba emocionado de estar con alguien diferente, pero ni siquiera podía hablar con ella. Un amigo suyo que hablaba inglés se había conectado con su mejor amiga y los presentó a los dos. Cuando su amigo estaba allí , los ayudaba a comunicarse. Una noche, las mujeres las invitaron a volver a casa de Tara para pasar la noche. Se olvidó de mencionar que estaba pasando por un divorcio y que tenía un marido psicópata que no sería muy amable con un chico de 22 años en la cama con su esposa de 40 años.
Levantate _ puto !” Las palabras resonaron en la habitación.
Ronaldo abrió los ojos para ver qué era la conmoción. Se despertó y vio al marido de Tara parado junto a la cama, sin ropa. El hombre era más bajo que Ronaldo y al menos 25 años menor que él. Estaba bastante seguro de que podía llevárselo si lo necesitaba.
Ronaldo recogió su ropa y se la puso lo más rápido que pudo. Si perdía , al menos quería estar vestido para la ocasión. El hombre lo siguió hasta el patio delantero y comenzó a golpearlo. Estaba borracho y ni siquiera podía mantener el equilibrio y mucho menos dar un puñetazo.
“ Toño , detente”, gritó Tara.
Ronaldo no iba a pelear con él en su condición actual. Su amigo salió en algún momento, aunque Ronaldo no estaba seguro de cuándo. Se subieron a su auto y arrancaron, esquivando por poco la botella de cerveza que el esposo de Tara les había arrojado.
“No puedo creer lo que acaba de pasar”, le dijo a su amigo. ¿Por qué no me dijiste que tenía un marido loco?
“Ronda me dijo que él y Tara se iban a divorciar, yo no sabía que esto iba a pasar”, defendió su amigo.
“Ella es demasiado mayor para mí de todos modos. Sin embargo, fue divertido”, respondió Ronaldo, riéndose del drama que acababa de presenciar.
Unos meses después, comenzó a hablar con una mujer de su ciudad natal llamada Lucía, que era cinco años mayor. Sus madres los habían tendido una trampa desde que ambos eran solteros. Vivía en California con su hermano. Hablaron por teléfono y escribieron cartas durante un año hasta que él ahorró el dinero para llevarla a Ohio. A los 26 años Ronaldo se enteró que iba a ser papá. Tres años después de que se juntaran, Lucía dio a luz a su hijo, Ronaldo Cortez, el tercero en 2004. Lo llamaron RJ.




capitulo 10
Una noche para recordar
A los 31 años, Deanna sintió que tenía el mundo al alcance de su mano. Finalmente tuvo su vida en orden, aunque fue un camino largo y difícil para llegar allí. Era inteligente, hermosa, tenía un trabajo muy bien remunerado, un buen auto para conducir, un apartamento adornado y dinero en el banco. Ella había comenzado a ahorrar para hacer el pago inicial de una casa. El dolor y el sufrimiento que había experimentado a los 20 años solo habían fortalecido su determinación de tener éxito. Ella no necesitaba un hombre que pagara sus cuentas o la cuidara, ella se cuidaba a sí misma. Habiendo sido madre soltera de dos hijos, aprendió a sobrevivir sola. También aprendió a defenderse. Se fue la chica que se acostaba y se hacía la muerta porque alguien no creía que mereciera vivir.
Llamó a su mejor amiga Amy para salir con ella a La Bella, un club nocturno latino popular en la ciudad. El novio de Amy no estaba de acuerdo, pero Deanna insistió.
“Vamos, Amy. A la mierda Enrique, puede quedarse en casa si quiere. Prepárate, estaré allí para atraparte en 20 minutos”. instó Deanna.
"Deanna, estás tratando de meterme en problemas".
"Chica, estoy tratando de meterme en problemas", respondió Deanna en un tono travieso.
“Te odio”, se rió Amy. Ella iba.
Deanna sacó su Explorer roja en el estacionamiento del apartamento de Amy . Revisó dos veces su apariencia en el espejo, admirando su largo cabello castaño perfectamente peinado. "¡Perfección!" dijo y le lanzó un beso a su reflejo. Deanna estaba confiada. Tenía todas las razones para estarlo. Ella era inteligente, hermosa y exitosa. Ella era el paquete total, y por una vez en su vida lo sabía. Su autoeficacia estaba en su punto más alto y no había nada que la derribara de su merecido pedestal.
Subió los escalones hasta el apartamento de Amy, sus sexys tacones de aguja negros golpeaban las tablas de madera. Podía escuchar a Amy y Enrique discutiendo incluso antes de llegar a su puerta. Ella no pudo evitar reírse. Amy gobernaba esa casa y Enrique lo sabía. Deanna golpeó la puerta, luego la abrió y entró.
“Sabía que tenías algo que ver con esto”, dijo Enrique y se dio la vuelta y tomó un largo trago de su Corona.
"Sabes que me amas Ricky, ¿puedo conseguir uno de esos?" No lo dejó responder antes de abrir la nevera y sacar una Corona de la caja. "¿Alguna lima?"
"Niña , déjalo en paz", dijo Amy riéndose. “Estoy casi listo, dame unos minutos más.”
“Date prisa chica, maldita sea. Voy a conocer a mi futuro esposo esta noche”. Deanna le dijo con total naturalidad .
"¿Es eso así? Bueno , entonces supongo que será mejor que me apresure.
Deanna no estaba de humor para quedarse atrapada en la casa otra noche. No hizo nada más que ir a trabajar y regresar a casa durante más de un año, estaba lista para divertirse esta noche. Tenía esa sensación que tenía cuando algo estaba a punto de suceder. Todavía no sabía qué era, pero fuera lo que fuera, estaría preparada para ello.
Llegaron al club alrededor de las 10 en punto. Tarde en comparación con su estilo de vida relajado y Netflix habitual, pero temprano para los estándares del club. Estaba muerto para un viernes por la noche, pero la noche aún era joven. Las chicas hablaron y se rieron sobre el trabajo y la vida. A Deanna le encantaba salir con Amy. Se habían distanciado en los últimos años, pero cuando estaban juntos era como si no hubiera pasado nada de tiempo. Los chicos se les acercaron toda la noche ofreciéndoles bebidas o ir a la pista de baile, pero Deanna siempre los ponía en su lugar.
Un chico tuvo la audacia de preguntarles cuánto.
"¿Para qué?" preguntó ella confundida.
“Para tener sexo contigo”. Dijo el patrón del bar con problemas morales.
"¡Perra, soy una dama, no una puta!" Deanna replicó.
"¿Quieres una cerveza?" él continuó.
“¡Diablos no! Puedo comprar mis propias bebidas, muchas gracias. No necesito una tuya.
Rechazó a todos los chicos que se le acercaron, excepto a uno. No estaba tratando de ser grosera, simplemente no quería ser molestada por los jugadores que intentaban escupirle el juego.
"Hola Deanna", dijo el extraño sexy.
¿Cómo supo ella su nombre? Ella no lo conocía, pero tal vez debería. Estaba intrigada. "Hola." Ella respondio.
"No te he visto aquí antes".
“Han pasado algunos años”, le dijo, “pero debes venir mucho aquí si sabes quién va y viene”. Él sonrió.
Sintió una mariposa en el estómago cuando él la miró a los ojos y sonrió. "Realmente no. Solo quería salir de casa esta noche. Allí estaba la sonrisa de nuevo.
"Puedes sentarte", dijo y señaló el taburete vacío a su lado. Se sentó y siguió mirándola con esa sonrisa sexy. Era más bajo que su preferencia habitual, pero había algo en él.
"¿Quieres una bebida?" le preguntó a ella. “Tomaré una Corona con lima”, le dijo.
"¿Qué está bebiendo tu amigo?" preguntó. “Sexo en la playa con Absolute Vodka”, respondió Amy.
El extraño sexy fue al bar a buscar sus bebidas. "¿Pensaste que no ibas a dejar que nadie te invitara a una bebida?" bromeó Amy.
“Tú cállate”, replicó Deanna, “él es diferente. Tal vez sea mi futuro esposo”. Con eso ambos rieron.
Sexy extraño volvió con sus bebidas. "¿Que es tan gracioso?" Preguntó.
"Nada que necesites saber", bromeó. "¿Cuál es tu nombre?"
“Ronaldo”, respondió.
El resto de la noche Deanna y Ronaldo fueron inseparables. Ella realmente disfrutó su conversación, a diferencia de los otros chicos que intentaron llamar su atención.
Dijo que tenía un hijo de dos años llamado RJ que vivía en México con su ex novia, luego sacó la foto del niño de su billetera para mostrársela.
“Es adorable, se parece a su papá”. Deanna le dijo mientras le devolvía la foto.
Hace mucho tiempo que Amy había ido a mezclarse ya que era básicamente invisible una vez que Ronaldo entró en escena. Deanna estaba enamorada. Nunca había conocido a nadie como él. Ella le preguntó qué tipo de trabajo hacía y él le dijo que tenía su propio negocio de techado. Ella le dijo que trabajaba para una empresa constructora.
No le dijo que era directora de proyectos de una de las tres principales empresas del estado, ni que su padre era el propietario. A ella no le gustaba presumir. Además, que ella fuera la hija del dueño era irrelevante ya que su dinámica familiar no era típica. Demonios, ni siquiera era normal. Quería asegurarse de que le gustara por ella, no por lo que pensaba que podría ganar al estar con ella. Regina usó el dinero para llamar la atención, Deanna usó su inteligencia.
Deanna sacó su teléfono celular de su bolso para ver la hora. Ya eran las 2 en punto. Habían estado hablando durante casi tres horas. Se volvió hacia Ronaldo. "Se está haciendo tarde."
"¿A dónde vas? ¿Puedo venir también?"
"No", le dijo que iba a volver a la casa de la hermana de Amy, Mandy, para tomar unas copas y que probablemente pasaría la noche allí. Le pidió su número de teléfono y los acompañó hasta su camioneta.
Ronaldo le abrió la puerta y le besó la mano. "Conduce con cuidado", instruyó.
“Siempre”, respondió Deanna.
Deanna se abrochó el cinturón de seguridad y puso el cambio en marcha. "¿Por qué estás ahí sonriendo?" Amy le preguntó.
“Nada”, respondió ella tímidamente.
“Ajá, apuesto. Entonces, ¿es él tu futuro esposo? Diana negó con la cabeza.
Cogió un viejo cd de Destiny's Child, lo metió en el reproductor de cd y subió el volumen. ♫ Las damas dejan a su hombre en casa, el club está lleno de jugadores y sus bolsillos están llenos ♫ Ese solía ser su atasco en el día. Ella sintió que era apropiado jugarlo ahora.
No estaban en la casa de Mandy por 10 minutos cuando sonó su teléfono. fue ronaldo Vale, pensó, supongo que no tengo que preguntarme si llamará. Hablaron toda la noche para disgusto de Amy y Mandy. Quería salir con ella la noche siguiente. No estaba segura de volver a verlo tan pronto. Ella quería tomar las cosas con calma. Lo último que quería era una relación o algo remotamente parecido a una. Le gustaba estar soltera y vivir sin un hombre. Ella no necesitaba uno para ayudarla a pagar sus cuentas, así que ¿por qué pasar por eso? Ella le dijo que no podía salir, pero que él podía llamarla mañana si quería.
Hablaron por teléfono todas las noches durante dos semanas. Todas las noches él la invitaba a salir y ella tenía la misma respuesta. Le gustaba tener a alguien con quien hablar y enviar mensajes de texto, no quería llevarlo al siguiente nivel todavía. Una noche algo cambió. Ella aceptó su oferta de salir. Acordaron encontrarse en Dairy Mart en el lado oeste. Llegó 10 minutos tarde. Hacía más frío de lo habitual para noviembre. Estaba sentado en su SUV cuando ella se detuvo. No estaba segura de si era él al principio, pero cuando él sonrió , estaba segura.
Deanna cerró su camioneta y entró en la de Ronald. Decidieron ir a un club de billar local y jugar algunos juegos de billar. Él era un tiburón de la piscina, Deanna no tanto. Bebieron unas cuantas Coronas y hablaron entre turnos. Ella disfrutaba de su compañía. Ronaldo fue un cambio refrescante de los chicos con los que Deanna había salido antes. Era inteligente, ingenioso, fuerte y guapo. Estaba interesada en conocerlo mejor.
Hablaron y rieron hasta que el bar cerró. Él la llevó de regreso a su camioneta. Él la besó en la mejilla y le dijo que la llamaría mañana. Condujo hasta su casa tocando todas las tontas canciones de amor que había puesto antes en el canal. Estaba enamorada, pero su duro exterior no le permitía revelar sus sentimientos a Ronaldo. No estaba segura de si él sentía lo mismo, pero él la llamaba y le enviaba mensajes de texto varias veces al día, por lo que obviamente estaba interesado en ella al menos.
Ronaldo vio a Deanna alejarse antes de salir del estacionamiento. No estaba buscando a alguien cuando la encontró. Era diferente de las mujeres con las que había salido en el pasado, era especial. Su última novia resultó ser una drogadicta a la que le robaron las llantas y el sistema de navegación de alta tecnología de su Tahoe.
No quería volver a confiar en nadie, pero había algo en Deanna. Ella era una guardiana. Pensó en cómo se sentiría su familia si él saliera con una mujer estadounidense. Su madre no estaría feliz por eso, ni sus hermanos. No le importaba lo que pensaran, ella era todo lo que nunca supo que una mujer podía ser. Siempre tenía que hacer todo por sus otras novias. Eran buenos en las responsabilidades domésticas, pero no eran de mucha ayuda fuera de la casa. Solía pensar que eso era lo que quería, pero después de conocer a Deanna supo que su vida nunca volvería a ser la misma.
La relación avanzaba lentamente. Pasaban todos los fines de semana juntos e incluso se reunían para almorzar a veces durante la semana. La pasarían muy bien juntos, pero todas las citas terminaban igual. Deanna le daría un beso de buenas noches y le diría que era hora de irse.
“Tranquilo, homie”, le dijo.
No estaba seguro de si alguna vez llegaría al siguiente nivel. Su amigo Miguel se burló de él sobre la progresión de su relación. “Si ella te quisiera, te dejaría quedarte a dormir”. Ronaldo comenzó a pensar que Miguel tenía razón. ¿Por qué no me deja quedarme a dormir? Pensó para sí mismo. Dijo que no era ese tipo de chica, pero que habían estado saliendo durante varios meses y él ni siquiera había llegado a la segunda base.
Después de cuatro meses de noviazgo, el meteorólogo pronosticó una fuerte tormenta de nieve. Deanna estaba haciendo los preparativos en previsión de estar encerrada durante unos días y le preguntó si le gustaría quedarse. La solicitud lo tomó por sorpresa, casi había perdido la esperanza de pasar la noche y ahora el momento de la verdad estaba sobre él.
"¿Qué vamos a hacer?" preguntó.
“Voy a parar en Redbox de camino a casa y hoy recibí un envío de Netflix por correo. Podemos pedir un gran Mariachi Beef de Donato's para cenar y picar algo”. Ella respondio.
Ella le respondió, pero esa no era la respuesta que estaba buscando. Mejor prevenir que lamentar, pensó mientras tomaba una caja de troyanos por si acaso.




Capítulo 11
 Día de la mudanza
Deanna y Ronaldo estuvieron juntos durante ocho meses antes de que ella le pidiera que se mudara con ella. Pasaba todas las noches en su condominio de todos modos, por lo que también podría dejar de pagar el alquiler de su casa y gastarlo en el de ella . Ella no le pidió nada, pero él no era el tipo de persona que esperaba vivir en algún lugar gratis. El lugar de Deanna tenía todo lo que necesitaban, solo traería su ropa.
Le encantaba estar con ella. Deanna era la mujer más inteligente que jamás había conocido. Ella también era muy trabajadora. Comenzaba su día a las 5 de la mañana y lo terminaba mucho después de las 11. También podía preparar una buena cena de domingo. La vida era diferente con ella. Estaba acostumbrado a que las mujeres cocinaran y limpiaran, pero Deanna no estaba dispuesta a dejar que se saliera con la suya con esa mentalidad machista en su casa. Ella lo empujó a ser una mejor persona. Ella le hizo ver cosas que nunca antes habría mirado. Ella era especial. Por eso estaba tan celoso de ella. Quizás ella era más de lo que él se merecía, quizás él no era el hombre para ella. Hizo lo que pudo para mantenerla toda para él. Estaba aterrorizado de perderla, pero no sabía cómo evitarlo.
Empezó lentamente. Le pediría que cancelara planes con amigos con el pretexto de pasar tiempo juntos. Quería ser su única, no quería compartirla con nadie. Comenzó a monitorear sus llamadas telefónicas y trató de limitar el contacto que ella tenía con otras personas además de sus hijos y familiares. Deanna pensó que era encantador al principio. La hacía sentir querida, necesitada, pero sus celos estaban empezando a agotar sus nervios y su paciencia. No tenía intención de retroceder. Después de las relaciones disfuncionales que había tenido en su juventud, no toleraba que otro hombre la controlara.
Se quedaron en el condominio durante otros seis meses antes de decidirse a comprar una casa. Deanna estaba tan orgullosa de sí misma y de lo lejos que había llegado en su vida. Hace diez años, nunca hubiera imaginado que algún día sería dueña de su propia casa. Era como un sueño del que no quería despertar. La casa era de color beige, de cuatro dormitorios, dos baños, de dos niveles con sótano terminado. Tenía un enorme patio trasero con patio completo. Fue perfecto. Ella ya estaba planeando las celebraciones navideñas que tendrían allí.
Ella le dio un gran abrazo mientras estaban de pie en medio de la sala de estar. "¿Estás feliz?" le preguntó a ella.
"Sobre la luna", respondió ella y le dio un beso. “Ahora tenemos que decorar”, le dijo.
“Oh Dios”, dijo, “algo me dice que esto va a ser caro”.
"Ya lo sabes", dijo con una sonrisa traviesa.
Se pusieron a trabajar para armar la casa. La mesa de billar se veía genial en el sótano, lo único que faltaba era un bar. Le encantaba su nuevo hogar. Todos sus sueños se estaban haciendo realidad. Tenía un gran trabajo, un novio guapo y trabajador, y ahora tenía su propia casa. La vida no podía ser mejor que esto, pensó. Fueron a Lowe's a comprar persianas y alfombras. Decidió que quería pisos de madera, por lo que eligieron un hermoso Pergo de caoba. Este sería uno de sus mayores logros. Se acabó el miedo a ser desalojada, que era una gran preocupación cuando tenía 20 años. Ella era un miembro responsable y contribuyente de la sociedad y se sintió increíble. Había recorrido un largo camino en su vida desde apenas poder permitirse los lujos más pequeños, hasta tener una linda camioneta, una hermosa casa y dinero en el banco. La vida solo podría mejorar desde aquí.
Se habían mudado a la casa a principios de abril. En mayo, Deanna decidió que quería una piscina que combinara con su hermosa casa. Ronaldo obedeció como solía hacer. Hizo que algunos muchachos de su equipo de construcción vinieran a nivelar el patio. Cuando terminó, Deanna decidió hacer una fiesta en la piscina para inaugurar su oasis en el patio trasero. A los niños les encantó. Se creían ricos.
En la oficina habló sobre su nuevo hogar y el progreso de la remodelación con Regina. Supuso que ese era un tema seguro ya que Regina generalmente malinterpretaba todo lo que decía para volverlo en su contra. Al día siguiente, la llamaron a la oficina de Jim, el gerente de ventas.
“Elizabeth sabe que usaste la tarjeta de crédito de la compañía para comprar cosas para tu casa”, comenzó Jim en un tono condescendiente.
“Entonces Elizabeth está drogada porque pagué en efectivo por mis cosas, muchas gracias”, replicó ella. Elizabeth siempre estaba tratando de derribarla y acusarla de robo.
“Justo la semana pasada me acusó de robar un cheque de $10,000, Jim, que por cierto todos ustedes encontraron, así que no me sorprende que tenga algo más que tratar de culparme”. En ese momento, Deanna se estaba enojando. Joder enojada, ¡estaba enojada! Esa perra siempre está empezando a joderme, pensó Deanna. Jeff y Elizabeth nunca pudieron apoyar a Deanna y Lee Ann, siempre tenían algo negativo que decir.
“Regina es jodidamente inútil. Esa perra se pasa todo el día sentada en su culo gordo en craigslist buscando animales en lugar de hacer su puto trabajo. Sé que esa perra fue la que usó la tarjeta de crédito porque estaba hablando de las persianas que compró para su casa”. Deanna no iba a retroceder ante esto.
Regina tenía todo entregado a ella, mientras que Deanna tuvo que reventar su trasero por cada centavo. Buscó en su bolso y sacó el recibo y lo arrojó sobre el escritorio de Jim.
"¿Es esta prueba suficiente para ti, Jim?"
“Deanna, nunca pensé que robaras nada, pero sabes cómo es Elizabeth…”, dijo con voz apagada.
Jim odiaba a Elizabeth con pasión, pero ella tenía todas las cartas de su cómodo estilo de vida, por lo que Jim era su perra personal cuando se trataba de acusar falsamente a personas inocentes. Deanna salió de su oficina y fue directamente a la fotocopiadora. Copió el recibo y se lo envió por fax a Elizabeth. Sabía que sería visto como un acto de desafío, pero estaba cansada de aceptar la mierda de Elizabeth. Esa perra nunca apreció nada de lo que Deanna hizo, pero no podía dejar de hablar sobre el inútil trasero de Regina. Incluso se jactaba de Terri, que no era más que una adicta al crack y vivía con frecuencia en el apartamento encima de la oficina cuando peleaba con su novio una y otra vez.
Una vez que se supo que Regina había usado la tarjeta de la empresa para comprar persianas a medida para su casa no se volvió a decir una palabra más al respecto. Elizabeth fue un verdadero trabajo. Una mujer de verdad no trabajaría horas extras para separar a su marido de sus hijos, pero había hecho de eso la misión de su vida. Jeff creía todo lo negativo que decía sobre sus hijas. Nunca se tomó el tiempo para conocerlos, tenía cosas más importantes en las que concentrarse.
El ambiente de trabajo ya tenso se aceleró unas semanas más tarde. Elizabeth, en una de sus raras ocasiones en la oficina, contrató a un tipo que tenía 10 equipos para subcontratar a la empresa. Por supuesto, Regina recibió un soborno de cada trabajo que hizo Bing, aunque él no trabajaba para ella y ni siquiera tenía seguro para cubrirlo si algo sucedía en el trabajo, solo recibió una limosna gratis como de costumbre. Bing también fue contratado para revisar los lugares de trabajo de las otras cuadrillas y se le pagó por cuadrado por cada trabajo que inspeccionó.
Una tarde, cuando Deanna estaba calculando la nómina de esa semana , notó una discrepancia. Bing presentó facturas por un monto de $30,000, que incluían facturas por inspecciones en el lugar de trabajo por un total de $10,000 para trabajos que aún no se habían completado. Llamó a su tío Randy, quien era su supervisor directo, para discutirlo con él. Unos 10 minutos después, sonó el teléfono. Era Jeff, y estaba enojado. Estaba gritando tan fuerte en el teléfono que ella apenas podía entender lo que estaba diciendo.
"Perra, ¿quién diablos te crees que eres?" Jeff gritó.
"¿De qué estás hablando?" Ella le preguntó. Ella pensó que él estaría feliz de que le hubiera ahorrado más de diez mil dólares, pero él estaba furioso.
“ Perra estúpida, sabes de lo que estoy hablando”, continuó.
“Papá, nos está cobrando por un trabajo que aún no se ha instalado y afirma que inspeccionó el trabajo terminado. Está mintiendo y tratando de estafarte”, se defendió Deanna.
“Haré girar este camión. ¿Tengo que subir allí para callarte la boca de sabelotodo? él amenazó.
Tenía 31 años y su padre amenazaba con azotarla como cuando era niña. Debería haber sido elogiada por sus acciones, no castigada. El miedo se apoderó de ella y comenzó a llorar. Se sentía como una niña pequeña otra vez, encogida en un rincón asustada por la ira de Jeff. Ella estaba temblando en ese momento.
No ha cambiado ni un poco, pensó. Es el mismo gilipollas cruel y sádico de siempre. Regina le costó a la compañía cientos de miles de dólares con su error contable en los documentos de impuestos de las tripulaciones y obtuvo un aumento. Deanna intenta ahorrar dinero a la empresa y la amenazan con agredirla. ¿Qué diablos le pasa a esta gente? Pensó Diana. ¿Por qué nunca puedo tener una familia normal? Como empresario, Jeff Patrias fue un éxito, pero como padre no fue más que un fracaso para sus hijos biológicos.
Jeff continuó gritando, sus amenazas se volvían aún más locas con cada momento que pasaba. Deanna dejó el teléfono en su escritorio, ya no podía escucharlo. Estaba cansada de ser el chivo expiatorio de todos mientras trabajaba en círculos con Regina y Lee Ann por la mitad del salario. Nunca se ganaría el respeto de Jeff, ni siquiera sabía por qué se molestaba. Trabajaría mucho después de que Regina y Lee Ann salieran de la oficina y llegaran mucho antes que ellos. No se había reportado enferma, ni una sola vez durante el tiempo que trabajó allí, pero Regina y su novio obtuvieron seis semanas pagadas por una enfermedad no revelada que probablemente ni siquiera existía fuera de su propia mente.
En algún momento, Deanna había vuelto a colocar el teléfono en el receptor. Le había colgado a Jeff. Randy llamó, pero ella estaba llorando tanto que apenas podía hablar, especialmente después de que él dijo su parte.
“Deanna, tu papá está realmente molesto contigo”. "¿Para qué? ¿Por ahorrarle dinero? ¿Qué diablos quiere ese bastardo de mí? exigió.
Jeff había amenazado con agredirla, pero ¿estaba molesto con ella? Simplemente sabía que había entrado en una realidad alternativa donde lo bueno era malo y lo malo era bueno. No había ninguna otra explicación que pudiera racionalizar la ridiculez de estas personas.
La situación se resolvió y prevalecieron cabezas más frías e inteligentes. Bing fue despedido pero Deanna era la mala. Cualquier otra compañía la elogiaría, pero Jeff no podía superar su propia ignorancia y apreciar nada. Especialmente no la hija que le había dicho Elizabeth que no valía nada.
Deanna entró en una profunda depresión. La diatriba de Jeff le había causado una gran regresión. Había pasado años tratando de dejar atrás el pasado y recuperándose de su infancia solo para que Jeff la lastimara de nuevo. Había encerrado todos esos sentimientos de rechazo por parte de su padre en un rincón profundo de su mente, en un día Jeff había dejado salir todos sus demonios. Estaba siendo golpeada por un golpe emocional que tardaría en superar. Necesitaba reunirlos a todos y encerrarlos de nuevo si alguna vez iba a poder llevar una vida normal.




Capítulo 12
Nada dura para siempre
Como cualquier otra cosa, todas las cosas buenas llegan a su fin. Nada dura para siempre. A Deanna le gustaba trabajar para la empresa, pero Elizabeth tenía otros planes. Quería que Jeff vendiera el negocio a dos de los vendedores. El primer error de Jeff fue escucharla. Elizabeth pensó que si él vendía la compañía , se desharía de Deanna y Lee Ann para siempre. Regina se había ido seis meses antes y Elizabeth no quería que se involucraran más.
Deanna y Lee Ann fueron despedidas, pero sabían que eso no volvería. Habían escuchado rumores de que Jeff estaba vendiendo el negocio y cuando llegaron una tarde para limpiar sus escritorios, se confirmó. Gabe y John habían tirado todas sus pertenencias en el contenedor de basura, incluidas las fotografías de sus hijos. Gabe debe haber olvidado cómo convencieron a Jeff para que lo trajera de vuelta al trabajo después de que lo despidieran.
A Deanna siempre le gustó Gabe, pero no estaba sorprendida de que él se la pegara. John siempre había sido un gilipollas, por lo que su comportamiento era el esperado. John llegaba al trabajo apestando a tequila con la misma ropa que había usado el día anterior. Una vez su madre entró en la oficina y lo humilló. Estaba borracha y arrastrando las palabras, una verdadera dama con clase que él hubiera preferido negar conocer antes de que ella apareciera en su trabajo.
Jeff comenzó a culpar a Deanna y Lee Ann por los $250,000 en cobranzas que se le debían a la compañía. Sin importar los casi $ 20 millones que se recaudaron, eligió enfocarse en algo que, en comparación, fue una gota en el océano. Ella supuso que él no consideró el hecho de que las pérdidas fueron canceladas, o tal vez solo necesitaba una excusa para eliminarlas de su vida una vez más.
Ronaldo se alegró de que ella ya no trabajara allí. De todos modos, no le gustaba que Deanna estuviera rodeada de hombres todo el tiempo. Dijo que ella no necesitaba trabajar. Dijo que la cuidaría. Debería haberlo pensado mejor antes de ponerse en posición de confiar en un hombre de nuevo. Nunca funcionó antes, ¿qué le hizo pensar que esta vez sería diferente?
En abril de 2010, Deanna y Ronaldo viajaron a Miami. Fueron unas cortas vacaciones de cuatro días, pero les había conseguido una buena oferta en un hotel de lujo. La primera noche la pasé en South Beach en un motel de mierda cerca de la playa.
“Las imágenes en línea eran engañosas”, le dijo a la señora de la recepción.
"Mira, es lo que es", dijo el empleado, "¿ lo quieres o no?" Se registraron y subieron sus maletas a la habitación. Alquilaron un Dodge Charger de Enterprise en el aeropuerto y decidieron dar un paseo por South Beach y comprar una botella para llevar a la habitación.
Ronaldo estaba tomando tiros en rápida sucesión. Había algo extraño en él, se había dado cuenta antes, pero pensó que tal vez estaba cansado por el vuelo. Ella le sugirió que bajara la velocidad, no le gustaba que le dijeran qué hacer. Lo siguiente que supo fue que él lanzó un puñetazo que aterrizó en su nariz. La sangre salpicó por todas partes.
"¿Qué diablos estás haciendo?" demandó Deanna.
"¡Vete a la mierda, perra!" Ronaldo gritó de vuelta. Empezó a patearla en el estómago y en cualquier lugar donde pudiera aterrizar su pie. “Perdí a mi familia por ti, perra. Cuando lleguemos a casa, volveré con ellos”. Ronaldo le gritó.
¿De dónde venía esto? Ella pensó que eran felices, a pesar de que él había comenzado a golpearla hace algún tiempo. Él no me pega todo el tiempo, razonó para sí misma, pero en más de una ocasión tuvo que explicar un ojo morado a sus compañeros de trabajo. Estaba demasiado avergonzada para admitir que él la golpeó. Ella lo amaba y no quería que la gente lo odiara por algunos errores.
Su familia ya se había separado antes de que ella entrara en escena. “Si tanto querías ser tu ex, deberías haberte quedado con ella”, le dijo Deanna.
La golpiza continuó durante toda la noche. Ella rezó para que él simplemente se desmayara, pero siguió bebiendo más, lo que agregó más combustible a las llamas que ya estaban fuera de control. Desde que la habían despedido , él se había vuelto aún más violento y controlador. A ella se le prohibió tener amigos y él limitó el tiempo que podía pasar con su familia. Las cosas que solía disfrutar haciendo también estaban prohibidas. Ni siquiera la dejaría escribir en su diario porque dijo que escribiría cosas negativas sobre él.
“Escribo sobre mi vida”, le dijo, “tú controlas cómo te retratan en esa historia”. Eso solo empeoró las palizas. Ella era su propiedad. No quería que ella hiciera nada que pudiera quitarle su tiempo y atención.
Eventualmente ella dejó de resistirse. Recordó la última vez que vio a su mejor amiga Amy. Había llevado a una cita con ella a su casa para jugar al billar y tomar unas copas. Amy y Deanna estaban hablando y cortando como lo hacían normalmente cuando pasaban tiempo juntas y Ronaldo estaba por las nubes.
“Cállate”, le advirtió, “¡deja de reírte!”. exigió Ronaldo.
Ni siquiera quería que ella disfrutara de la vida en absoluto. Quería castigarla por algo, y en ese momento ella no sabía por qué, pero ahora sí. Él la culpó por perder a su familia a pesar de que se separaron mucho antes de conocer a Deanna. Si no se hubiera enamorado de ella , habría vuelto con Lucia y RJ.
Ronaldo finalmente se desmayó. Las almohadas estaban cubiertas de sangre. Tenía un corte en la parte posterior de la cabeza que sangraba constantemente. Se tambaleó hasta el baño para conseguir algunas toallas. Observó su reflejo en el espejo, se sentó en el suelo y lloró. El amor no te hace sangrar, pensó. Una canción de Eve pasó por su mente, el amor realmente es ciego, pensó. A los 34 años, un hombre al que amaba la estaba golpeando. Era como si su vida hubiera dado un giro completo.
Aquí estaba ella dependiendo de nuevo de un hombre para su libertad, para su vida. Podría haber ido a cualquier parte para conseguir un trabajo después de que Jeff vendió la empresa, pero Ronaldo se negó. Ella subcontrató el trabajo de revestimiento por un tiempo, pero Ronaldo insistió en que él estuviera presente en cada reunión que tuviera con la empresa. Hizo que todo fuera incómodo. Estaba tan celoso que no la dejaba respirar. Ella habló de volver a la escuela para obtener un título y él lo prohibió rotundamente.
"Deberías haber hecho eso antes de conocerme", fue su única defensa.
El amor debería ayudarte a crecer, no cortarte las rodillas. El amor debería hacerte feliz, no romperte el corazón, pensó para sí misma.
Se convirtió en una sombra de su antiguo yo. Se había ido la segura Deanna que conocía su valía y su valor, y en su lugar había una sombra de mujer triste y deprimida. Se odió a sí misma por dejar que él la controlara. Deseaba tener la fuerza para dejarlo. Él le hizo creer que ella no era nada sin él, pero la verdad era que él no era nada sin ella.




capitulo 13
A través de la mirilla
¿Cómo pude haberme metido en esta situación? Deanna pensó para sí misma. Se enamoró de un hombre de Nayarit, México. Ella no se molestó en preguntarle su estatus migratorio. Ese no es mi trabajo, ni mi lugar, pensó. Eso era mejor dejarlo en manos de los agentes de destrucción de vidas de ICE.
Deanna y Ronaldo pasaron cinco años tumultuosos juntos antes de que llamaran a la puerta. La vida tal como la conocían estaba a punto de cambiar. A las 6 de la mañana del sábado 5 de febrero de 2012 se despertaron con el sonido de unos golpes urgentes y violentos en la puerta principal.
Deanna se tambaleó por las escaleras gritando: "¿Quién está llamando a mi maldita puerta como la policía?" a lo que ella no obtuvo respuesta. Miró por la mirilla y todo su mundo se derrumbó. Era la policía, y habían traído algunos amigos con ellos.
Eran personas trabajadoras y respetuosas de la ley , por lo que despertarse con un grupo de policías golpeando la puerta como el lobo feroz fue bastante discordante, por decir lo menos. ¿Qué podrían querer? pensó para sí misma. Abrió la puerta a regañadientes y se deslizó afuera.
"¿Puedo ayudarte?" Preguntó con voz molesta mientras se limpiaba el sueño de los ojos.
“Estamos aquí por Ronaldo Cortez Castillo, ¿está él aquí?”
"No sé", respondió ella, "¿qué quieres con él?"
Deanna notó que el medallón de ICE brillaba bajo el sol de la mañana y supo que no iba a terminar bien. Querían permiso para entrar a la casa a buscarlo, pero como no tenían una orden judicial, Deanna les negó la entrada. Ella no iba a facilitarles el trabajo de destruir su vida.
Un millón de pensamientos comenzaron a dar vueltas en su mente. Se sentía asustada, confundida, enojada, herida y, sobre todo, estaba enfadada con el gobierno. Las leyes de inmigración discriminatorias de su propio país los ponen en la situación en la que se encuentran. ¿Cómo puede estar pasando esto? ¿Por qué no pueden simplemente dejar en paz a los inmigrantes respetuosos de la ley, en lugar de centrarse en un estúpido papel que está atascado en años de intolerancia y discriminación?
El agente de ICE dijo que Ronaldo era buscado por una violación de inmigración fuera de Hawái. Tenía 16 años cuando ingresó al país por primera vez, y 34 cuando los federales llamaron. Obviamente, llevó un estilo de vida respetuoso de la ley, o habrían entrado en contacto con él mucho antes. Una parada de tráfico en su camino a un lugar de trabajo en un pueblo notoriamente pequeño y feliz de policías en Ohio, puso fin a su vida a veces feliz y puso el proceso en marcha para la situación actual.
Muchos pensamientos y emociones pasaban por su mente; Pelea o vuela. Quería echarlos a todos de su propiedad, pero, por desgracia, tenía que lidiar con eso de una manera que no la pusiera tras las rejas.
Intentaron usar tácticas de miedo. Si tenemos que volver con una orden de arresto y él está allí, te acusarán de un delito grave de ayudar e incitar a un extranjero ilegal. Irás a prisión por 20 años”.
¿¡¿20 años?!? Eso es una locura. “Creí erróneamente que vivía en la tierra de los libres y el hogar de los valientes”, les dijo, “mi error”.
Deanna les dijo que entraría y verificaría si él estaba allí. Sabía que su hermano Edgar estaba durmiendo en el sótano, y si entraban conseguirían un dos por uno especial. Una parte de ella quería decir que estaba durmiendo en el sótano y para cuando se dieran cuenta de que tenían al tipo equivocado, nos habríamos ido. Aunque el hermano de Ronaldo, Edgar, era un imbécil, que nunca le dirigió una palabra en los seis meses que ocupó su sótano, ella no podía ser tan cruel. Ni siquiera a él.
Entró a la casa y le contó a Ronaldo lo que estaba pasando, aunque él ya se había dado cuenta, la mirada de terror y tristeza en sus ojos decía mucho.
“Por favor, no me abandones”, dijo mientras una lágrima rodaba por su mejilla.
Recordó la pelea que habían tenido la semana anterior y el ojo morado que tuvo que mostrar por ello. Tal vez esta era la forma en que Dios quitaba de mi vida las cosas que me causan dolor, pensó. "¡Nunca haria eso!" ella respondió enfáticamente, queriendo decir cada palabra que dijo en ese momento.
Ella amaba a este hombre, ¿cómo podía dejar que entraran y se lo llevaran sin pelear? Dicen que debes elegir tus batallas, y esta batalla iba a ser una guerra, Deanna aún no lo sabía.
Dijo que saldría, sabiendo que una vez que saliera por la puerta principal, su vida estaba a punto de terminar. No en el sentido literal de que iba a morir, pero volver a un país inestable, forjado por la pobreza y la violencia era una sentencia de muerte de todos modos para algunas personas que son deportadas.
Deanna les rogó y les suplicó que lo dejaran quedarse. “Tiene tres hijos estadounidenses que lo necesitan, por favor no les quites a su papá”. Las lágrimas nublaban su visión, la realidad se estaba imponiendo y era una píldora difícil de tragar.
“Debería haber pensado en eso antes de infringir la ley”, respondió uno de los oficiales.
Tal vez el Oficial Gilipollas debería pensar en lo que habría hecho en la situación de Ronaldo. Lo más probable es que hubiera hecho la misma elección. Arriesgó su vida para irse a un país que no lo quería, ni lo respetaba. La mitad del pueblo había sido construido sobre las espaldas de mexicanos indocumentados. Los usaron y luego los escupieron.
Habiendo crecido en los Apalaches, la capital de la pobreza de los EE. UU., Deanna vio cómo los estadounidenses lidiaban con la pobreza. Dudaba que la mayoría tuviera el coraje de adolescente para caminar por un desierto caluroso sin comida y con poca agua con la esperanza de una vida mejor. Tenía mucho en qué pensar. Casi colapsa por las abrumadoras emociones que sintió al verlos alejarse con él.
“Te amo”, gritó Ronaldo por la ventana mientras lo alejaban.
Deanna regresó a la casa, se sentó en el sofá y se perdió por completo. Se sentía desconsolada, sola y asustada. ¿Que voy a hacer? pensó. Habiendo criado a dos hijos como madre soltera, sabía de las dificultades. Deanna Patrias fue una sobreviviente. Ella superaría esto, lo superarían juntos. Edgar subió del sótano, con sus pertenencias a cuestas. No ofreció consuelo a sus lágrimas. Como apenas le había hablado antes, su falta de simpatía no fue una sorpresa. Dijo que se iba y que estaría en contacto. Por "en contacto" quería decir que regresaría para quitarle el auto al día siguiente, ya que en su mente pertenecía a Ronaldo. Este tipo era una pieza de trabajo, pensó. El olor de la colonia de Ronaldo aún permanecía en la habitación y este imbécil ya estaba planeando acabar con su existencia en su vida.
El dinero era escaso, dado que Ronaldo trabajaba en la industria de techado y revestimiento, no había mucho trabajo en el invierno en Ohio. Las temperaturas gélidas no eran ideales para instalar un techo nuevo, ya que las tejas no podían adherirse correctamente por debajo de los 40 grados. Estaban sobreviviendo de sus ahorros para ayudarnos hasta la primavera, pero aún faltaban varios meses. Sabía que tenía que idear un plan lo más rápido posible.
Deanna evaluó sus activos para determinar qué se podría o se vendería. Decidió vender algunas de sus pertenencias. Una venta de garaje en temperaturas de 20 grados no fue una hazaña fácil, pero de alguna manera, lo logró. Tenía $20 en efectivo en su billetera cuando se lo llevaron y en tan solo unas pocas horas había vendido más de $2500 en muebles para el hogar. Deanna era una mujer con una misión y el propio Jack Frost no la disuadiría. Ella estaba en llamas.
Ronaldo llamó aproximadamente una hora después desde el edificio Federal ICE en el centro de Columbus. Quería asegurarse de que Edgar había salido sano y salvo. Le dio instrucciones a Deanna sobre qué hacer con sus herramientas y otras pertenencias personales, y le pidió que preparara una maleta para cuando lo deportaran a México. También quería que ella se pusiera en contacto con su hermano mayor Armando. Ya había intentado llamar a Armando varias veces, pero él no respondía ni le devolvía las llamadas. Decir que su familia tenía problemas era decirlo suavemente, pensó.
Ese mismo día, Ronaldo fue trasladado a la cárcel del condado de Morrow, en un pueblecito con una evidente aversión por los hispanos. Al día siguiente, Deanna le llevó su maleta y $300 dólares. Tenía la esperanza de que la dejaran visitarlo por última vez antes de que él se fuera, pero, por supuesto, la solicitud fue denegada.
Fue deportado dos días después. No le informaron de su derecho a obtener un abogado para defender su caso ante un juez de inmigración. En cambio , usaron tácticas de miedo de posiblemente estar en la cárcel por un año o más si se negaba a firmar para su deportación inmediata. Lo firmó. Como había entrado al país por primera vez como menor de edad , tenía la posibilidad de obtener un indulto de un juez de inmigración, pero eso no fue así. Negar el debido proceso y los derechos civiles era normal para los agentes del orden cuando se trataba de tratar con inmigrantes hispanos.




Capítulo 14
Repatriación Mexicana
Ronaldo llegó a Nuevo Laredo, Tamaulipas, México el 9 de febrero de 2012. El autobús lleno de deportados se detuvo del lado estadounidense en Laredo, Texas. Bajaron a los pasajeros y les indicaron que cruzaran la frontera a pie. Cuando Ronaldo se acercó al puesto de control , vio las filas de los recién deportados que se dirigían a ser procesados para su repatriación. Las miradas en los rostros eran de tristeza, miedo y ansiedad. Sabía cómo se sentían, porque él sentía lo mismo.
Pensó en Deanna. No sabía si ella lo apoyaría, especialmente después de cómo la había tratado en los últimos años. No fue su intención golpearla , no quería hacerlo. Ella lo puso tan celoso. Sabía que ella podía hacerlo mejor que él. Por eso la mantuvo con la correa tan apretada. Él no quería perderla, ¿por qué ella no podía ver eso?
Aunque muchos de los deportados no habían visto a sus familias en años, habían cambiado por el tiempo que pasaron buscando el sueño americano. Ronaldo sabía que no era la misma persona que se fue hace casi veinte años. En cierto sentido, había vivido su versión del sueño americano y supuso que el resto de estas personas también. Ese sueño les fue arrebatado por cualquier motivo, cualquiera que sea el pecado que ICE pensó que habían cometido.
Los hombres y mujeres que regresaban no eran las mismas personas que eran cuando originalmente dejaron su tierra natal. Habían cambiado, para bien o para mal, ciertamente habían cambiado. Una cosa era segura, si tuvieran la oportunidad, regresarían a su patria adoptiva, independientemente de si los querían o no. La pobreza y la desesperación lo requerían. Especialmente si habían dejado atrás a un ser querido en los Estados Unidos.
Ronaldo recibió comida y refugio mientras estaba encarcelado por la violación de inmigración, pero los oficiales de ICE se burlaron y ridiculizaron. Solo le dieron una manta de papel de aluminio para cubrirse que proporcionaba poco calor en las noches frías. Ronaldo luego describiría su tiempo en detención de ICE a Deanna. Él le contó que los oficiales se burlaban de él y lo menospreciaban. Describió la experiencia como humillante y degradante.
Todos los seres humanos merecen ser tratados con dignidad y respeto. Todos tienen su propio nivel de orgullo y quieren sentirse importantes en el mundo, al menos para los miembros de su grupo de pares, si no para nadie más. Cuando se enfrentan a una situación en la que uno es ridiculizado, es devastador para su psique. Los hombres y mujeres que están ilegalmente en los Estados Unidos viven con el temor diario de ser deportados, ser separados de sus seres queridos y de la vida que han llegado a conocer y disfrutar.
Regresar a un país del tercer mundo después de vivir en lo que algunos pueden considerar la tierra de la gloria es lo que motiva a alguien que ha sido deportado a intentarlo de nuevo. Estas personas eligen arriesgar sus vidas para ayudarse a sí mismos ya sus familias a escapar de la pobreza en la que han vivido la mayor parte de sus vidas. La mayoría de estas personas eran personas honestas, trabajadoras y temerosas de Dios que solo quieren vivir sus vidas en paz mientras son miembros contribuyentes de la sociedad estadounidense.
Por supuesto, también hay personas que vienen a los EE. UU. cuyo objetivo es saquear y saquear, pero esas personas arruinan la situación para el resto de los inmigrantes respetuosos de la ley. Como dice el viejo dicho, 'Una manzana podrida echa a perder el racimo', eso era cierto en este caso. Las manzanas podridas echaron a perder la oportunidad de venir y permanecer en Estados Unidos por el resto.
Ronaldo y su amigo, quien también estaba siendo deportado, llegaron a la estación de autobuses y compraron un boleto de regreso a su estado natal de Nayarit. Al menos había otro chico de su ciudad natal con él, pensó Deanna. De esa manera podrían cuidarse las espaldas. Llegaron a Xalpa a última hora de la tarde siguiente. Llamó a Deanna cuando entró para hacerle saber que había llegado a salvo, aunque le habían robado $60. Dijo que esperaba que ella estuviera allí pronto. Deanna le aseguró que se iba y llegó dos días después.




capitulo 15
¡No es bienvenido aquí!
Ronaldo y otro amigo, que también había sido deportado recientemente, llegaron al aeropuerto de Puerto Vallarta para recoger a Deanna. Siempre había querido ir a Puerto Vallarta, pero no así, pensó, aunque optó por aprovecharlo al máximo.
Caminaron por el malecón y disfrutaron del sol ya que estaba nevando cuando salió de Ohio. Deanna estaba hipnotizada por la belleza tranquila del sol del mediodía que brillaba en el brillo azul cristalino del agua del océano. Las calles estaban llenas de turistas que posaban y se tomaban fotos junto a las estatuas que bordeaban el malecón . Deanna estaba llena de esperanza para el futuro y su nueva vida en México.
Empezaba a hacerse tarde y aún les quedaban tres horas de viaje hasta Xalpa , así que se amontonaron en el Rodeo de Edgar para el viaje. Deanna estaba demasiado vestida para el calor de México, vestía jeans y un suéter. Inmediatamente comenzó a arrepentirse de su elección una vez que el avión aterrizó. Hacía 85 grados en Vallarta y el sudor brotaba de su cuerpo. Mientras conducían hacia la ciudad natal de Ronaldo, Deanna miró por la ventana para contemplar todas las vistas. El camino pasó rápidamente del brillo y el glamour de una ciudad turística a los pueblos y ranchos menos poblados a lo largo de la ruta federal 200.
El miedo comenzó a surgir de la boca de su estómago. Parecía casi desolado y absolutamente aterrador para una niña de Ohio que creció en el campo rodeada de pasto verde y campos de maíz. Aquí el camino era una "autopista" sinuosa de dos carriles, con pocas o ninguna barandilla para protegerse de la muerte garantizada que seguramente traería conducir por la ladera de la montaña. Los otros conductores parecían estar probando para el circuito de Nascar mientras entraban y salían del tráfico.
No parecían estar prestando mucha atención a las dobles líneas amarillas, ni a los severos letreros de “NO REBASE” (Prohibido adelantar) que salpicaban la carretera. El conductor también conducía como un murciélago a 85 mph, por lo que parecía estar en buena compañía con los otros conductores. Deanna rezó para que llegaran a salvo a Xalpa , ya que ella no había venido a México para morir. Afortunadamente, llegarían allí de una pieza, solo un poco sacudidos por el viaje.
Las casas y las tiendas que salpicaban ambos lados de la carretera recordaban todas las películas de terror que Deanna había visto. Los pequeños pueblos que salpicaban la carretera parecían un episodio de la vida después de la gente, con hierba que crecía rebelde y ramas de árboles tiradas por todas partes. Ya no estás en Kansas, Dorothy, pensó para sí misma. Intentó dormir, pero el miedo a un posible accidente automovilístico no le permitía cerrar los ojos.
“¡Este tipo está jodidamente loco!” le dijo a Ronaldo mientras el conductor se reía.
Llegaron a Xalpa como a las siete y media de la tarde. Deanna estaba nerviosa por conocer a los padres de Ronaldo por primera vez desde que su madre, Rosa, le había dejado dolorosamente claro que no la quería allí. Rosa dejó aún más claro que Deanna tampoco sería bienvenida en su casa. Si eso no fuera suficiente , pensó que era una buena idea difundir mentiras sobre Deanna que la madre de RJ, Lucía, le había dicho a la gente del pueblo.
Dijo que Deanna era drogadicta y prostituta. Wow, debe haber estado drogada para inventar una mentira tan viciosa sobre ella, pensó Deanna. Nunca había sido prostituta, ni drogadicta. Una supuesta mujer cristiana como Rosa no se molestó en verificar los hechos antes de quebrantar el mandamiento que prohibía mentir.
Ronaldo insistió en que Deanna conociera a su madre a pesar de que ninguno quería conocer al otro. La reunión fue uno de los momentos más incómodos en la vida de Deanna. Rosa se quedó allí, con los brazos cruzados, con un ceño de desaprobación en su rostro. A regañadientes, estrechó la mano de Deanna y luego se dio la vuelta y se alejó de ella. Hasta aquí el vagón de bienvenida o la proverbial alfombra roja.
Ronaldo decidió que se quedarían en la casa de al lado de su abuela paterna Mama Lupia . No era que tuvieran demasiadas opciones ya que Rosa dejó en claro que no había lugar en la posada para Deanna. La abuela de Ronaldo tenía 92 años, era joven y adorable. Inmediatamente abrazó a Deanna y le dio la bienvenida a la mujer estadounidense a su hogar. Ella era de mente abierta y no parecía tener un hueso racista en su cuerpo. Ella era completamente diferente a su nuera, quien había decidido que odiaba a Deanna incluso antes de haber tenido el placer de conocerla.
Al día siguiente, Ronaldo la llevó a hacer turismo en Tepic. La novia de su hermano Edgar, y madre de su hija de dos años, insistió en ir porque estaban usando la camioneta de Edgar para llegar allí. Alma era una chica grosera y arrogante de 19 años que pensaba que lo sabía todo. No hablaba directamente con Deanna, pero hacía comentarios sarcásticos cada vez que Deanna hablaba.
Alma también coqueteó flagrantemente con Ronaldo. Ella actuó como si lo conociera desde hace años, a pesar de que solo tenía dos años cuando él se fue de Xalpa y lo acababa de conocer por primera vez dos días antes de que Deanna llegara a México. Deanna había oído rumores de que la chica era promiscua, pero como era mexicana, aparentemente a Rosa le parecía bien. Deanna optó por no creer los rumores ya que conocía las mentiras que se rumoreaban sobre ella.
Ronaldo fue detenido por un transito (policía de tránsito) por pasarse un semáforo en rojo. Ronaldo nunca había manejado en México y no estaba familiarizado con las leyes de tránsito en su propio país. Ronaldo trató de explicarle al oficial que ni siquiera había visto la luz, pero después de un soborno de siete dólares , pudo irse.
Deanna y Ronaldo se quedaron con Mama Lupia durante dos semanas antes de encontrar una casa para alquilar en La Palma. El pueblo de playa que estaba a medio camino entre Xalpa y Puerto Vallarta. Aunque Mama Lupia era encantadora y muy acogedora, no se podía decir lo mismo de la gente del pueblo que Deanna conoció cuando llegó a Xalpa . Lucía también era del pueblo. La decisión de Ronaldo de estar en una relación con una mujer estadounidense no fue apreciada por la gente de allí. Lucía estaba casada con otra persona y tenía otro bebé, pero al parecer eso no le importaba a nadie.
La mayoría de las personas con las que se cruzó la pareja les dieron una mirada de disgusto. El amor internacional estaba mal visto por casi todos los que encontraban en México. La gente era audaz en su odio y decía cosas groseras y degradantes sobre Deanna justo en frente de ella como si ni siquiera estuviera allí. Las mujeres parecían estar especialmente ofendidas por su relación. Ronaldo se atrevió a enamorarse de una mujer estadounidense para consternación de su familia.
Una tarde fueron a una fiesta en la plaza de Xalpa . Ronaldo le presentó a Deanna a algunos amigos suyos con los que había ido a la escuela. El amigo y su esposa también habían vivido anteriormente en Ohio y tenían dos hijos que nacieron allí. La mujer ni siquiera miró a Deanna. Ella puso los ojos en blanco y siguió hablando con su esposo y Ronaldo como si Deanna ni siquiera existiera.
Con amigos como estos que necesitaban enemigos, pensó Deanna. Aparentemente, los amigos no eran miembros del comité de bienvenida. Tal vez así trataban a los forasteros que se atrevían a ir a su pequeño pueblo. La esperanza de Deanna de conocer gente y hacer nuevos amigos se desvanecía rápidamente. La gente de la ciudad natal de Ronaldo la trataba como si fuera una enfermedad que no querían contagiar. Deanna trató de ser amable con todos, pero se dio cuenta de que el problema era de ellos, no de ella. Estaba ansiosa por comenzar su nueva vida en La Palma. La vida tenía que ser mejor para ellos , ya que era una ciudad turística y probablemente estaban acostumbrados a ver a los extranjeros.




capitulo 16
la nueva aventura
La Palma no era muy diferente a Xalpa en esos días en términos de gente grosera y poco atractiva. Ronaldo y Deanna decidieron casarse para legalizar su unión y trabajar para documentar a Ronaldo. Invitó a su madre Rosa y dos tías a acompañarlos al Palacio de Gobierno (juzgado). Rosa estaba tan enojada que ni siquiera habló. Se quedó allí parada con los brazos cruzados y la misma mirada de disgusto en su rostro que tenía cuando ella y Deanna se conocieron. Por suerte para ella, no fue tan fácil como ir al juzgado y casarse. Había una lista de cosas que hacer primero.
Los viajes de ida y vuelta a Tepic para obtener los documentos necesarios fueron brutales para Deanna, ya que el camino era angosto, sinuoso y bastante inseguro. Las cruces que salpicaban el paisaje eran memoriales de las pobres almas que habían perecido en la carretera traicionera y un recordatorio para conducir con precaución, aunque nadie lo hizo.
Dado que Deanna era extranjera , necesitaría permisos adicionales para casarse con uno de sus ciudadanos. Otro obstáculo fue su falta de visa para estar en México, que el primo de Ronaldo le dijo que no necesitaba cuando la mujer la llevó al otro lado de la frontera en San Diego.
“Tu primo es un verdadero trabajo”, le dijo Deanna a Ronaldo.
La mujer fue muy grosera con Deanna y claramente no estaba feliz de tener que llevar a la mujer estadounidense a cualquier parte. Aunque Deanna le pagó $ 50 en efectivo por el viaje de 15 minutos a TJ, todavía actuó como si le estuviera haciendo un gran favor.
La visa, que normalmente costaba $10 USD en la frontera, luego costaba $300 en la oficina de Migración de México en Tepic. ¿Cómo es eso de la especulación de precios? Pensó. Tuvieron que sortear muchos obstáculos para poder legalizar su unión. La ley mexicana requería una clase sobre el matrimonio.
La clase dio instrucciones estándar de lo que las parejas estadounidenses ya sabían. El instructor dijo que los hombres también pueden limpiar la casa y ayudar con los niños. Las mujeres tenían una mirada de asombro en sus rostros y miraban a sus futuros esposos con la esperanza de que de hecho ayudarían con las tareas diarias. Sus futuros esposos claramente no tomaron la clase en serio, ni participarían en "deberes de mujeres". Deanna no pudo evitar sentir lástima por las mujeres, ya que el sexismo y el machismo estaban vivos y bien en México en 2012, y nadie parecía dispuesto a cambiarlo. Ni siquiera las mujeres cuyas vidas se vieron afectadas negativamente por esta forma de pensar retrógrada parecían ansiosas por cambiar el statu quo.
Las leyes matrimoniales también requerían que se hicieran análisis de sangre para asegurarse de que ninguno de los dos tuviera el virus del sida. Una vez que completaron todo el papeleo requerido, y los ridículos aros saltaron lo suficiente, Deanna y Ronaldo fueron al Palacio de Gobierno para hacerlo oficial.
Se les pidió que tuvieran dos testigos, por lo que Ronaldo le pidió a una pareja mayor de su ciudad natal que los reemplazara. En la cultura mexicana hay padrinos para todo. Estas personas cumplirían ese papel por ellos. También estaban la tía de Ronaldo, Teresa, y la esposa de su primo, Bere . Deanna vestía un vestido halter gris y blanco y un par de tacones de aguja plateados brillantes. Aunque superaba a Ronaldo , se sentía hermosa. Lamentablemente, el sentimiento iba a ser de corta duración.
Deanna había ido a una peluquería en La Palma el día anterior para que le cortaran el pelo y le hicieran las uñas. Las mujeres que trabajaban allí la ignoraron cuando entró y comenzaron a hablar de ella en español como si ni siquiera estuviera allí.
“Que quiere la gabacha fe ? (“¿Qué quiere la fea basura blanca?”) dijo una de las mujeres a la otra, lo que las hizo reír.
Yo _ no la voy atender ” (“No la estoy esperando”) respondió la otra mujer y ambas volvieron a reírse.
“Cerrado”, dijo la primera mujer en un inglés entrecortado, “4”.
Deanna supuso que eso significaba que le estaban diciendo que regresara a las 4:00. Ella sonrió y sacudió la cabeza para hacerles saber que entendía lo que las mujeres estaban tratando de decirle.
Claramente, estas mujeres no estaban preparadas para lo que Deanna tenía que decir a continuación, ya que la miraron con la boca abierta una vez que terminó. “No se preocupen , no voy a regresar , pendejas . que tienen bueno dia , y Dios las bendiga .” (“No os preocupéis, no vuelvo pendejos. Que tengáis un gran día y que Dios os bendiga”).
Con eso, Deanna se dio la vuelta y salió. Las lágrimas corrían por su rostro para entonces y no quería que la vieran llorar. Tanto para el día de los mimos que tenía planeado prepararse para su gran día.
Deanna ya no tenía amigos ni familiares en México, por lo que realmente estaba sola. Nunca se había sentido tan sola en su vida, y eso era decir mucho. No había nadie con quien compartir su día especial además de Ronaldo. Las personas que estaban allí hicieron todo lo posible para tratar de evitar que se casaran, y mucho menos para ayudar a la novia. Mirando hacia atrás , se dio cuenta de que debería haber escuchado su intuición. Debería haber prestado atención a las señales. Quizás algunas cosas es mejor dejarlas ir que aferrarse a ellas.
La mañana de la boda en el palacio de justicia, manejaron desde su casa en La Palma hasta la ciudad natal de Ronaldo para recoger a Teresa y Bere , luego se dirigieron a Tepic una vez más. El camino a Tepic fue todo un viaje. Aunque estaba a menos de 20 millas del futuro en la casa de las leyes, tomó casi una hora navegar por la cordillera con curvas y algo peligrosa. Las barandas de protección no eran la norma en México, aunque la alternativa de conducir por la ladera de la montaña parecía requerir tener tal protección en su lugar. El mareo del coche era prácticamente un sentimiento obligatorio en los viajes casi diarios para solidificar su unión. Deanna decidió que se daría por vencida si no funcionaba esta vez. Se estaba cansando de todos los obstáculos.
El juez llevó a Deanna y a su futuro esposo a su oficina para conversar antes de que ella accediera a oficiar su unión. Disparó preguntas en rápida sucesión.
“ Estas seguro que quieres casarse con una americana? El juez le preguntó. “Hay muchas Mexicanas mas bonitas que ella .”
Con un conocimiento casi completo del idioma español, Deanna pudo entender perfectamente las palabras de odio del juez, así como el desdén racista en su voz cuando se trataba de la elección de novias. ¿Estaba seguro de que quería casarse con una mujer estadounidense? ¿No había mujeres mexicanas elegibles con las que pudiera casarse? Seguro que había alguien más guapa que la fea mujer sentada frente a ella que él preferiría.
Deanna resistió el impulso de decirle exactamente lo que pensaba de sus preguntas. No pudo evitar pensar que si esto sucediera en su país, la pareja tendría entre manos una demanda por discriminación.
Se les preguntó cómo querían dividir sus bienes en caso de divorcio. Acordaron una división 50/50. Deanna y Ronaldo firmaron un papel, así como sus testigos, y así se casaron. No hubo un “¿tomas a este hombre; no te llevas a esta mujer…” solo sus firmas. Ni siquiera hubo un beso para sellar el trato, simplemente una firma.
Hasta aquí la boda blanca con caballos y carruajes y palomas blancas, pensó Deanna. Firmaron un papel. El romance rezumaba por todos los orificios de la fría y clínica oficina de condena donde ella había firmado su vida. Decidieron sellarlo con un beso de todos modos para disgusto de los presentes.
Como Deanna era extranjera, no podían celebrar una boda, solo un viaje al juzgado. Ronaldo prometió compensarla algún día, pero Deanna dudaba que eso sucediera alguna vez. Esperaba estar haciendo lo correcto, pero no estaba tan segura. Aprendió a nunca hacerse ilusiones, ya que la vida tenía una forma de abofetearla cada vez que se atrevía.
Después de la boda fueron a comer pescado. zarandeado (pescado a la parrilla) en un restaurante relativamente caro llamado Chero's . Tenían que pagar, por supuesto, pero así es la vida, supuso. Su padrino se ofreció a dejarles usar su casa de la piscina, que alquilaba para eventos, para la recepción de su boda. Realmente no tenían a nadie a quien invitar. Nadie del lado de la familia de Deanna pudo venir debido a la falta de pasaportes. Decidieron invitar a algunos miembros de la familia de Ronaldo a La Palma el sábado siguiente.
Cuando llegaron a casa esa noche, Ronaldo llamó a sus hermanos Armando y Edgar, quienes aún vivían en los Estados Unidos, para darles la buena noticia. Lo reprendieron y le dijeron lo estúpido que había sido por casarse con Deanna. Tanto por ser un miembro bienvenido de la familia. Nadie se molestó siquiera en decir una miserable felicitación. El día de la recepción de su boda tampoco fue lo que ella esperaba. Esperaba que tal vez su familia la aceptara ahora que estaban casados, pero una vez más se equivocó.
El tío, la tía y los hijos adultos y nietos de Ronaldo se presentaron en su casa dos horas antes de que comenzara el evento. Exigieron que Ronaldo les diera las llaves de la casa de la piscina donde se realizaba la recepción para que los nietos pudieran ir a nadar. Una vez allí se quejaron de que no había comida para ellos.
Ronaldo tuvo que mover cielo y tierra para acomodar a su familia. Compró bocadillos para que comieran mientras tanto para esperar hasta que Deanna estuviera lista para irse. Ni siquiera trajeron un regalo a los recién casados, incluso si eran ricos y ciertamente podían permitirse comprar algo.
Deanna trató de acelerar el proceso de preparación para que pudieran ir a la casa de la piscina y comenzar a preparar la comida. Cuando llegaron, los niños estaban chapoteando en la piscina y los adultos habían colocado mesas para ellos en un rincón, lejos de los demás. No se molestaron en ayudar a colocar el resto de las mesas y sillas y dejaron que la novia lo hiciera. Qué amables de su parte, se dijo sarcásticamente Deanna a sí misma. El día ya estaba empezando a ser un desastre, pensó. Estaba asombrada por la audacia que tenían estas personas y el descaro absoluto de esperar un servicio de alfombra roja, cuando era el día especial de Deanna y Ronaldo, no el de ellos. Nunca se comportaría así en uno de sus eventos.
La mamá de Ronaldo, Rosa, su hermano Joaquín y su novia embarazada, Leticia, llegaron con una hora de retraso. Al menos les habían traído un pastel de bodas. Uno de los amigos de Rosa lo hizo. Deanna se preguntó si lo había envenenado, pero decidió que era seguro comerlo. Joaquín les trajo una caja de limas. Deanna agradeció el gesto ya que esos eran los únicos regalos que recibirían de las veinte personas que se presentaron. La madre de Deanna, Sue Ellen, les había enviado $500, pero la caja de limas estaba sola en la “mesa de regalos”.
Deanna se sintió incómoda y fuera de lugar en la recepción de su propia boda. Nadie la reconoció, ni siquiera habló con ella. Fue recibida con ceño fruncido y miradas de condena. En realidad, nadie habló con ella ya que las mujeres estadounidenses no eran populares entre la multitud. Aunque cada uno de ellos había estado en su país en un momento u otro, no la querían en el suyo. Ella solo quería que terminara. Quería que el día terminara. Su nuevo esposo ni siquiera le presentó a nadie porque obviamente no creía que fuera demasiado importante hacerlo. Esto marcó la pauta de cómo estas personas la tratarían a partir de ese momento, con fría indiferencia.
Cuando Deanna le preguntó por qué alguien no hablaba con ella , él dijo con bastante frialdad: "No tienen que hablar contigo si no quieren". Como si ella no fuera lo suficientemente buena para hablar.
Se sintió inútil. Gracias por defenderme, gilipollas, pensó Deanna.
Vivieron en La Palma hasta junio, yendo y viniendo a Xalpa para visitar a los padres de Ronaldo. Alma había comenzado a ser más amigable con Deanna, lo cual fue sorprendente. Deanna le preguntó por qué había sido tan perra con ella cuando llegó por primera vez, y Alma explicó que su suegra le había dicho que no hablara con Deanna porque, según ella, Deanna “era una prostituta y drogadicta”. Esa perra llevó esa mentira un poco demasiado lejos para el gusto de Deanna. Se suponía que Rosa era una buena mujer cristiana, pero sus acciones de difundir mentiras sobre la nueva esposa de su hijo demostraron lo contrario.
Deanna estaba llegando al final de su cuerda en lo que respecta a la vida en México. No podía soportar que la trataran como una enfermedad dondequiera que fuera. La mayoría de las personas que conoció fueron groseras e irrespetuosas con ella. No la conocían, pero al instante dejaron claro que tampoco querían . Deanna estaba lista para irse a casa. ¿Por qué golpear a un caballo muerto?




capitulo 17
Ir a casa
Deanna regresó a los Estados Unidos a principios de junio. Volaron a Tijuana y ella cruzó sola la frontera hasta San Isidro, donde la prima de Ronaldo, Lorena, la recogería. La misma mujer que había llevado a Deanna a TJ cuatro meses antes. Aunque Lorena podría haber estacionado más cerca de la frontera, optó por hacer que Deanna caminara. Fue una milla más o menos hasta el estacionamiento de McDonald's. Sintió que sus brazos se romperían por las cinco bolsas de equipaje, su bolso y la computadora que cargaba. Los cuatro meses que habían pasado desde la última vez que la había visto no habían hecho nada para ganarse el cariño de Deanna, ni cambiar sus sentimientos por ella.
Deanna había conocido a Lorena por primera vez en un viaje a campo traviesa que ella y Ronaldo hicieron a California dos años antes. Los hijos de la mujer eran otra cosa. Deanna amaba a los niños y ellos también parecían preocuparse por ella.
Fue a un partido de fútbol con ellos y la hija de 10 años le dijo a Deanna: “a mi mamá no le gustan los blancos, pero a mí sí”. Ella siguió esto con una sonrisa conmovedora.
Debió haber notado el odio tácito que su madre tenía en sus ojos cada vez que miraba a Deanna.
“También me gustas”, respondió Deanna, y la niña le dio un gran abrazo. Las otras personas en el juego parecían tener un disgusto similar por el "amable" percibido de Deanna cuando escuchó muchos murmullos negativos y despectivos dirigidos a ella. Estaba en su propio país y todavía la trataban como a una paria.
Al día siguiente, Deanna tomó el autobús hasta el centro de San Diego y luego tomó un tren hasta el cruce fronterizo de San Isidro. Había planeado encontrarse con Ronaldo en Tijuana y pasar algunas noches con él en un motel. El teléfono celular de Deanna dejó de funcionar tan pronto como cruzó, por lo que ni siquiera pudo llamarlo para confirmar la ubicación.
Caminó sobre TJ buscando a Ronaldo, y después de aproximadamente una hora comenzó a ponerse nerviosa. ¿Y si le pasara algo? Pensó. Tenía las manos llenas de nuestro equipaje, por lo que maniobrar no fue tan fácil. Aparte del hecho de que no sería capaz de protegerse con las manos llenas, era una valla publicitaria ambulante para los estadounidenses despistados. Finalmente, después de caminar por la Avenida Revolución por quincuagésima vez y de regreso a las rampas de entrada y salida, lo encontró. Deanna se sintió aliviada al instante.
Decidieron conseguir una habitación. Abordaron un autobús sobrecapacitado que olía a orina rancia y sueños rotos. Había dos adolescentes sentados en la parte de atrás que parecían no estar tramando nada bueno. Seguían mirando las cosas de Deanna y cuchicheando entre ellos. Ella y Ronaldo se bajaron en la siguiente parada y entraron al primer motel que encontraron. Pagaron la habitación y subieron las escaleras hasta su alojamiento. Cuando subieron a la habitación descubrieron que la puerta ni siquiera cerraba. La mujer de la recepción no vio por qué eso era un problema. Después de mucho insistir por parte de Deanna , ella les devolvió el dinero y se fueron en busca de una habitación más apropiada y segura.
Después de aproximadamente una hora, encontraron una habitación adecuada, guardaron sus cosas y decidieron caminar y ver las tiendas de recuerdos. La gente en las tiendas fue amigable, animando a su “amiga” a entrar y mirar. Los trabajadores de las tiendas en una ciudad turística son las personas más amigables que jamás conocerás, lejos del ajetreo y el bullicio de las ciudades turísticas es un juego de pelota completamente diferente, aunque hubo algunas excepciones a la regla, como Deanna descubriría más tarde.
Dos días después volvió a San Diego. No tenía otro lugar donde quedarse, así que regresó a la casa de Lorena. Apreciaba a Lorena por dejarla quedarse en su casa, a pesar de que la mujer la trataba como una mierda. Sermoneó a Deanna como si fuera uno de sus hijos diciéndole que necesitaba conseguir un trabajo y tomar mejores decisiones.
Deanna había estado sola desde que tenía 17 años y se cuidaba sola. Ella siempre había trabajado, por lo que ser sermoneada por una ama de casa era extremadamente molesta. Trató de ayudar en la casa mientras estaba allí, lavando los platos, trapeando el piso, etc., pero no fue lo suficientemente bueno para Lorena. Menospreció a Deanna e hizo excavaciones racistas sobre las mujeres estadounidenses tanto como pudo. No se detuvo a pensar que ella también era una mujer americana ya que su marido le había arreglado los papeles años antes. Aparentemente, por “mujeres americanas” se refería a mujeres blancas.




capitulo 18
luna de miel terminada
Después de que Ronaldo llegó a San Diego, se dirigieron de regreso al este. Se detuvieron en Las Vegas por unos días, ya que Ronaldo tenía un tío y algunos amigos que vivían allí. Su primera noche allí estaban pasando el rato y tomando unas copas con uno de sus amigos y su amante cuando las cosas se pusieron feas.
Deanna le dijo a Ronaldo que le gustaría pasar un tiempo con sus amigos cuando regresaran a Ohio y Ronaldo se volviera loco con ella.
“ Largate , chingar a tu madre .” Gritó diciéndole que se fuera.
Estaba en un barrio malo de Las Vegas donde no conocía a nadie, a 2000 millas de su casa. Solo habían estado casados unos meses. Claramente sus celos no habían disminuido. Deanna debería haber sabido que no podía anticipar que se le permitiría socializar en un futuro cercano. Abrió la cajuela de la camioneta de su amigo y arrojó las pertenencias de Deanna al suelo.
Deanna recogió sus cosas y echó a andar calle arriba con la esperanza de encontrar el camino de regreso a la civilización. Rezó para que hubiera un motel cerca donde quedarse, ya que era pasada la medianoche y no tenía adónde ir. La batería de su teléfono celular se estaba agotando y tuvo que arrastrar cinco maletas y la bolsa de su computadora por la calle.
Ella estaba llorando y con el corazón roto. ¿Cómo pudo hacerme esto? se preguntó a sí misma. Habían estado juntos durante cinco años y casados por menos de tres meses. No podía creer que él la trataría tan cruelmente y la humillaría frente a su amigo. La había tratado mal en muchas ocasiones pero nunca delante de nadie. Obviamente estaba tratando de impresionar a su amigo, pero ¿a qué hombre le impresionaría ver a un cobarde tratar así a su nueva esposa?
Deanna se sintió rota, humillada y devastada. Finalmente, encontró el camino a un motel, pero ni siquiera tenía suficiente dinero para pagar la habitación. Le explicó a la señora que trabajaba en el escritorio lo que había sucedido y le rogó que le diera una oportunidad hasta que su madre pudiera enviarle dinero al día siguiente. Sorprendentemente, la mujer la ayudó a salir. Un extraño en un pueblo extraño mostró más compasión por ella que su propio esposo. Claramente no le importaba lo que le pasara a ella.
Sue Ellen acordó enviarle a Deanna dinero para pagar la habitación y dinero para comprar su boleto de avión a casa. Mientras tanto, Ronaldo llamó repetidamente a su teléfono diciendo que no había entendido bien. Dijo que no la había echado en absoluto. Dijo que la amaba y que quería estar con ella. Trató de convencerla de que no sucedió de la manera que ella recordaba, que una vez más ella simplemente "entendió mal".
Es curioso cómo pudo haber malinterpretado a alguien sacando su equipaje de la parte trasera de un camión y arrojándoselos uno por uno como si quisiera que se fuera. Aparentemente, sus acciones fueron españolas para te amo, por favor quédate. Como una idiota, ella lo aceptó. Estaba débil, confundida y mórbidamente deprimida. Su autoestima había caído en picada sin gracia después de meses de ser invisible y tratada como un subhumano.
No apreciaba nada de lo que ella había hecho por él. Según él, Deanna se lo debía a él. No podía dejar de cantar las alabanzas de otras mujeres, pero no tenía una palabra amable que decir sobre su propia esposa. Ella esperaba que él cambiara. Ella lo necesitaba. Su familia lo quería mucho, pero no sabían todo sobre él. Sus hijos necesitaban un padre ya que su biológico no quería molestarse con sus responsabilidades. Ella quería salir de su relación hace mucho tiempo, pero inconscientemente se quedó con él por el bien de sus hijos.
Deanna voló de regreso a Columbus la semana siguiente. Ronaldo tenía que hacer un trabajo de techado en Las Vegas para ganar unos cuantos dólares, así que se quedó atrás. Deanna creía que él la engañó, pero él lo negó.
Cuando regresó a Ohio, se quedó en la casa de su madre hasta que él llegó. Deanna se alegró de tener ese tiempo separada de él para pensar en su próximo movimiento. También estaba contenta de estar de vuelta con sus hijos, que en ese momento tenían 15 y 16 años. Se habían quedado atrás para ir a la escuela y planeaban unirse a ellos en México una vez que terminara la escuela. Dado que Deanna estaba de regreso en casa, eso no sería necesario.
Tendría que empezar de cero. Dado que Edgar había vendido su único vehículo, ella no tenía nada en lo que moverse. También estaba arruinada , ya que gastó sus ahorros tratando de sobrevivir en México. Aunque tenían una casa, la mujer a la que Deanna se la alquiló se había negado a irse. Para empeorar las cosas, ni siquiera había hecho los pagos de la hipoteca, aunque insistió en que sí. Deanna puso un aviso de desalojo de tres días en la puerta. La mujer tardó siete días en irse, llevándose consigo la mayoría de las pertenencias de Deanna y Ronaldo cuando se fue. Era la mejor amiga de Lee Ann, así que Deanna confió en ella como una idiota. Eso resultó ser una mala decisión de su parte. Supongo que olvidé la regla, se dijo a sí misma, no confíes en nadie. Alguna vez.
Deanna ganó $800 en un casino local que acababa de abrir. Ronaldo le había prohibido ir, porque según su primo cuando las mujeres pierden dinero en el casino se prostituyen. ¿¡¿Qué?!? ¿Por qué la gente debe ser tan ignorante? Pensó. ¿Quién vendería su cuerpo para tirar de la manivela de una máquina tragamonedas? Se compró un Cavalier 2008 con las ganancias.
Su tiempo en México la había humillado y la había cambiado profundamente. Deanna no era la misma mujer que se había ido solo cuatro meses antes. Allí experimentó miedo, tristeza y una soledad extrema. Parte de ella murió allí y no estaba segura de poder volver a encontrarse a sí misma. No es que ella estuviera completa para empezar después de años en una mala relación.
Cuando Ronaldo regresó a Ohio, tenía miedo de vivir en la casa que ICE profanó con su presencia. Aunque cedió , tuvieron que vivir como si estuvieran escondidos. Deanna lo odiaba. No había hecho nada malo excepto amar a alguien cuyo origen nacional lo hacía no deseado en su país. Estacionaron el auto en el garaje y mantuvieron las cortinas oscuras cerradas.
Ronaldo tenía miedo de que los vecinos llamaran a la policía si lo veían. Se quedaron en la casa durante un mes hasta que se mudaron a otra casa al otro lado de la ciudad. Una casa de baños mucho más pequeña, de una sola planta, en Hilltop. La hermana de Deanna, Lee Ann, y su hija Lexi se hicieron cargo de la casa, pero como Deanna y Ronaldo no podían ponerse al día con los pagos de la hipoteca, se mudaron y Deanna se la devolvió al banco. Deanna agregó eso a la lista de cosas que había perdido que eran importantes para ella. Ella no había cometido un crimen, pero estaba siendo castigada de todos modos.




capitulo 19
¿Si no es ahora, cuando?
Decidió volver a la escuela para terminar su educación que había dejado en suspenso durante casi veinte años. Ella buscaría un título de asociado en administración de empresas. Ronaldo estaba completamente en contra de que volviera a la escuela. Pensó que ella debería haber hecho todo eso antes de conocerlo. Dijo que no era justo para él. No tenía nada que ver con él, se trataba de ella. Dado que la mayor parte de su relación giraba en torno a él y sus deseos y necesidades, Deanna quería hacer algo por sí misma por una vez. Tenía miedo de que ella pensara que era más inteligente que él. Ella ya sabía que lo era.
Ella sobresalió en la escuela. Al principio, tenía miedo de no poder terminar. Tal vez había pasado demasiado tiempo para que ella recordara todo. Ella había estado fuera de la escuela durante 18 años. Si las cosas iban según lo planeado , obtendría su título en octubre de 2014. Finalmente sintió que tenía un propósito en la vida además de ser esposa y madre. Deanna quería dar un buen ejemplo a sus hijos. ¿Cómo podía pedirles que financiaran la educación superior si ella nunca lo había hecho?
El dinero era escaso. Ronaldo no podía trabajar mucho en los meses de invierno debido a las inclemencias del tiempo, por lo que Deanna consiguió un trabajo como preparadora de impuestos. Fue ascendida a gerente de tienda en unas pocas semanas. El trabajo no pagaba mucho, pero la calificaba para un descuento en su educación a través de la sociedad de la compañía con la escuela, así que eso fue un bono. Lo que ella realmente quería era aprender algo nuevo. El conocimiento era poder y cada habilidad que se puede agregar a su banco de conocimientos valió la pena para ella. Al menos el trabajo les permitiría sobrevivir hasta la primavera, cuando Ronaldo podría volver a trabajar en la construcción, razonó, incluso si no dejaba mucho excedente para el entretenimiento.
Deanna comenzó a enviarle dinero a Rosa para ayudarla cuando pudiera. Rosa nunca le pidió nada, pero Deanna sabía lo dura que era la vida en México. Nunca parecía haber suficiente dinero para llegar a fin de mes.
Ronaldo ayudó mucho durante ese tiempo. Mientras ella trabajaba , él se ocupaba de la casa y cenaba en la mesa cuando ella llegaba. Él también lavaba los platos de la cena y trapeaba la cocina mientras ella hacía su tarea. Deanna incluso podía contar con un masaje en la espalda para ayudarla a superar una tarea especialmente difícil. Tal vez estaba cambiando para mejor, pensó. Se había disculpado con ella un millón de veces por el incidente de Las Vegas, pero ella todavía estaba dolida de que pudiera haber llegado a ese nivel en primer lugar. Aunque lo había perdonado, no sabía si alguna vez sería capaz de olvidar por completo lo que había sucedido allí o cómo la hizo sentir esa noche.
Habían vivido en esa pequeña casa azul durante un año antes de que la DEA la allanara pensando que el primo menor de Ronaldo, Esteban, vivía allí. El niño solo había estado en su casa una vez, pero su auto se descompuso y lo dejó estacionado en la calle. La policía dijo que trabajaba para un traficante de drogas y que era su auto el que se había averiado frente a la casa.
Deanna accedió a dejarlos entrar a buscar porque no tenía nada que ocultar. Ronaldo iba a trabajar todos los días. No se encontró nada ilegal en la casa. Ella les dijo eso. Eventualmente se fueron, pero no antes de que insistieran en que les diera información que no tenía.
Deanna y su hijo LJ eran los únicos en casa cuando ocurrió la redada, y él estaba muerto de miedo. Temía lo peor, que era que su mamá y su padrastro regresarían a México nuevamente. Se supone que las fuerzas del orden están ahí para proteger y servir, no para aterrorizar a personas inocentes con sus ridículas acusaciones o cacerías de brujas.
“¿Cómo se llama tu marido ?” preguntó el oficial.
Deanna no respondió la pregunta.
“Ya sabemos quién es. Lo estamos buscando.
"Si eso es cierto, entonces ya sabes su nombre, ¿por qué necesitas que te lo diga?" le preguntó al oficial a cargo.
Ella sabía que ese bastardo calvo no tenía idea de quién era su esposo, solo estaba buscando información. Insistió en que habían estado vigilando la casa.
“Sabemos que hay mexicanos ilegales quedándose aquí”. dijo el oficial.
"¿Qué te hace decir eso?" Deanna preguntó desafiante.
“Parecían espaldas mojadas”, respondió el oficial imbécil. Perfilado racial en su máxima expresión.
“¿Cómo se ve alguien indocumentado? ¿Un corte de pelo? ¿Sus zapatos? Oh, entiendo a dónde va esto”, continuó Deanna, “la piel de uno los hace parecer indocumentados, ¿verdad? Qué pedazo de mierda racista”. Ella estaba loca como el infierno en este punto. ¿Cómo se atreven estos pendejos a entrar en su casa acusando a su familia de tener drogas? Lucharon para pagar las cuentas algunos meses, pero eran personas honestas y trabajadoras, NO traficantes de drogas.
Ronaldo llamó en su hora de almuerzo mientras todavía estaban registrando la casa. Trató de hablar en código y le dijo que no iba a preparar la cena. Ella sugirió que fueran a comer a su restaurante favorito y dijo que lo encontraría allí. Ella lo interpretó como si estuviera hablando con un amigo, pero el Sr. Limpio era todo oídos en su conversación.
"¿Hablas español?" el demando. 
"¿Es un crimen?" ella aplaudió de vuelta. "Miren, si terminaron aquí, entonces deben irse de mi casa". demandó Deanna.
Como no encontraron nada, ni había nada que encontrar, no tenían por qué estar allí. Estaban agarrando pajitas y sacaron una bolsa de papel marrón del bote de basura que había sido llenada con pan dulce comprado en la panadería local (panadería) el día anterior.
“Voy a hacer la prueba de la bolsa para la heroína”, amenazó .
Diana se rió. “Le sugiero que le hagan una prueba de calorías ya que era pan dulce, no estupideces de drogas”.
Se movieron de nuevo. No podían correr el riesgo de quedarse allí, era demasiado arriesgado. Esta vez a un condominio más cerca de la casa de su mamá. Al menos tenía un baño y medio, razonó, tratando de encontrar el lado positivo de la agitación constante. Deanna estaba cansada de mudarse y cansada de esconderse, especialmente porque era una ciudadana respetuosa de la ley que solo quería vivir una vida normal. ¿Fue demasiado pedir? Depende de a quién le preguntes.
Se instalaron en su nuevo lugar y finalmente renovaron sus esperanzas para el futuro. Deanna había encontrado un trabajo en un centro de llamadas de un banco por unos dólares más por hora que en su trabajo anterior. No estaba ni cerca de lo que estaba haciendo antes de que su vida comenzara a caer en espiral. Se acercaba el otoño, lo que significaba que el invierno no tardaría demasiado. Ronaldo no podría trabajar. Al menos Deanna ganaría lo suficiente para pagar las facturas y pasarlas hasta la primavera. La paga no era tan mala, pero odiaba trabajar en el servicio de atención al cliente.
El invierno de 2013 fue brutal. Arriesgar su vida para conducir a través de la ciudad en la nieve cegadora y el hielo negro para llegar a un trabajo que odiaba no era como quería pasar el resto de su vida. Cuando pensaba en ello, ese era cada trabajo. Vas a este lugar, te puede gustar o no, cinco días a la semana durante 20 o 30 años, ¿y para qué? Pensó. Cuanto más dinero ganaba, más debía. Deanna sabía que esto no era lo que quería hacer por el resto de su vida. Esto no era felicidad, pensó. Además, el trabajo se había vuelto más parecido a la escuela secundaria que a un trabajo de todos modos. Las jóvenes que coqueteaban con el jefe eran las que recibían los bonos, no las treinta y tantos como ella.
Las relaciones inapropiadas eran un hecho, y Deanna no tenía planes de quedar atrapada en la exageración de su lío. Había tenido su propio negocio durante demasiados años como para recibir órdenes de un montón de imbéciles sobre su tono de voz. Mientras se sentaba en su auto temblando durante la hora del almuerzo por centésima vez, se dio cuenta de que esto no era lo que quería para su vida. Ella no era feliz allí. Parecía que no era feliz en ninguna parte. Ella quería salir de la carrera de ratas. Se imaginó estando en la playa de Guayabitos tomando el sol del mediodía. Eso es lo que realmente quería hacer, pensó que podría ser mejor que la última vez. Además, la gente era gilipollas en todas partes, al menos en México podía relajarse. De todos modos, nunca puedo ver a mis amigos, razonó. Es mejor que no los vea en un lugar tropical en lugar de quedarme atrapado en el Snowmeggedon .




capitulo 20
Pesadillas del Sur
Se quedaron en el condominio durante un año antes de mudarse a Carolina del Sur. La hermana de Deanna, Lee Ann, acababa de salir de una relación abusiva y quería mudarse fuera del estado. Empezó a tratar de convencer a la familia, uno por uno, para que la acompañaran. Eventualmente se resquebrajaron y cedieron. Toda la familia decidió que estaban listos para un cambio de ritmo y abandonaron la precaución. Las malas decisiones continuaron. Mudarse a Carolina del Sur fue una mala idea para todos los involucrados, pero como había nevado en mayo, estaban dispuestos a intentarlo. ¿Qué tan malo podría ser? La vida se lo tomó como un desafío.
Charleston era una ciudad histórica interesante, pero era como la noche y el día del ajetreo y el bullicio de Colón. Se establecieron en Summerville. Ronaldo encontró trabajo el mismo día que llegaron allí, trabajando para algunos techadores en un sitio de construcción local. Deanna consiguió un trabajo unas semanas más tarde en la oficina de una empresa de logística. La vida todavía era difícil allí. Todo era tan caro, especialmente lo esencial como la carne y la leche. Para empeorar las cosas, Deanna y Ronaldo no pudieron encontrar a nadie que les alquilara, por lo que los ocho miembros de la familia se amontonaron en la casa de tres habitaciones de Sue Ellen.
A Deanna no le sorprendió que estuvieran teniendo dificultades para encontrar un lugar para alquilar dada la actitud general entre algunos de los lugareños. Aparentemente, pensaron que la Guerra Civil tuvo un resultado alternativo. El racismo y los prejuicios eran tan densos en Carolina del Sur que podrías cortarlos con un cuchillo. A los blancos no les gustaba mucho su familia mestiza, blanca, negra, española, indígena americana y mexicana. La gente los miraba como si fueran extraterrestres de otro planeta. Deanna sintió que estaban de vuelta en México, solo que esta vez el odio estaba dirigido a toda la familia, no solo a ella.
Eventualmente encontraron un arrendador que les alquilaría. Era un remolque de doble ancho estacionado en la parte trasera de un parque de casas rodantes oprimido. Deanna sintió que su vida había llegado a su punto más bajo. Estaban raspando el fondo del barril. Recordó la casa que perdieron en Ohio. Había trabajado toda su vida para finalmente poder darles a sus hijos un buen hogar que pudieran llamar suyo, pero gracias a los imbéciles de ICE, todo eso se había ido ahora. Trató de sacar lo mejor de la mala situación en la que se encontraban. Trató de hacer que el tráiler fuera lo más hogareño posible. Se veía lindo una vez que terminó con él, pero lindo no mantenía alejados a los fantasmas.
Deanna cree que la mayor parte de Carolina del Sur estaba embrujada. Tal vez fue el hecho de que los primeros barcos negreros llegaron allí. Un barco cuyo cargamento se utilizó para satisfacer las necesidades de los hombres blancos perezosos que pensaron que el trabajo forzado era una buena idea. El dolor y el sufrimiento de los hombres y mujeres que soportaron una existencia infernal a manos de las supuestas familias respetadas de la zona mancharon el mismo aire que respiraban.
Verían sombras caminando a través del remolque. Una noche cuando su hijo LJ se había quedado dormido en el sofá. se despertó y vio a una mujer mayor mirándolo desde arriba. Gritó, pero cuando Deanna entró corriendo en la habitación no había nadie. Muchas noches veía una figura sombría de pie en la puerta del dormitorio. Llegó a ser demasiado para el gusto de Deanna. No quería quedarse una noche más en ese lugar. No tenían adónde ir, así que la familia volvió a la casa de Sue Ellen. Poco sabían que su tiempo allí sería de corta duración.
Todo llegó a su fin bastante rápido. Un fin de semana, su hermana Lee Ann les pidió que la llevaran a Ohio. Deanna salió del trabajo ese viernes para hacer el viaje. Llegaron a Colón, alrededor de las 9 de la noche. Decidieron alquilar una habitación de motel en el lado oeste. A la mañana siguiente, cuando se iban , un sheriff los detuvo. Insistió en que ella no había usado la señal de giro cuando cambió de carril. Eso fue una mentira.
Habiendo vivido con el miedo de conducir con un inmigrante indocumentado en el auto, sabía que no debía cometer un error tan costoso. Deanna siempre usaba sus señales de giro, se detenía por completo en las señales de alto y seguía el límite de velocidad. No podía arriesgarse , seguía la ley. No se sorprendió al descubrir que ICE estaba entre la caravana de imbéciles que los detuvo.
"¿No tienen estos bastardos nada mejor que hacer que hacer de mi vida un infierno para los miembros de la sociedad que de otro modo respetarían la ley?" preguntó a nadie en particular. Al parecer, la discriminación racial era su pasatiempo favorito.
Incluso antes de que pidieran ver su licencia de conducir , le pidieron a Ronaldo sus papeles y exigieron saber de dónde era. Deanna le aconsejó que no respondiera a su pregunta, pero él dijo que era de Nayarit. Algo incorrecto para decir. Lo que sucedió después fue algo que solo había visto en las películas. Nos dijeron que bajáramos del auto y procedieron a destrozar el auto insistiendo en que tenían heroína escondida adentro.
“¿Perfil racial mucho?” les preguntó Deanna.
"¡Solo quédate ahí y mantén la maldita boca cerrada!" El agente de ICE la aconsejó.
Qué elocuentes fueron los hombres de ICE. El sheriff ya no estaba a la vista, pero había, sin embargo, unos cinco agentes de ICE que estaban desmantelando su vehículo. Vaciaron el contenido de cada bolsa, maleta y caja que había dentro, incluso la basura del McDonald's que habían comido de camino a Ohio la noche anterior. Ni siquiera se molestaron en limpiar ellos mismos cuando se quedaron con las manos vacías. Deanna sabía que posiblemente no podrían encontrar nada ya que no había nada que encontrar. Ella y Ronaldo trabajaban todos los días y ganaban cada dólar que tenían, pero todo lo que vieron fue la piel morena de Ronaldo, razón suficiente para ellos.
A Deanna y Lee Anne se les dijo que iban a ser acusadas de un delito grave por albergar a un extranjero ilegal. “El término políticamente correcto es inmigrante indocumentado”, le dijo.
“No tengo que ser políticamente correcto hablando de espaldas mojadas”. El agente de ICE vestido de civil respondió bruscamente.
Predicar con el ejemplo, Seguridad Nacional, predicar con el ejemplo. Los mantuvieron afuera en el frío helado durante más de una hora mientras buscaban desesperadamente la heroína inexistente. ¿Fue demasiado difícil comprender que no todos los mexicanos vendían drogas? Estas personas eran implacables.
El mayor temor de Deanna se hizo realidad. Una vez más, Ronaldo fue detenido por ICE y programado para otra deportación. Ronaldo apenas había recibido una multa por exceso de velocidad en los casi 20 años que había estado en los EE. UU., ahora sería deportado dos veces. ¿No debería el escuadrón de deportación enfocarse en criminales reales, no solo buscar familias para destruir?
Deanna y Lee Ann todavía estaban parados junto a la carretera mientras el agente de ICE llamaba a su supervisor para ver si de hecho serían acusados de un delito grave. Finalmente se les dijo que eran libres de irse.
Deanna estuvo discutiendo con ellos todo el tiempo porque no creía que fuera justo. Nada de eso fue justo. “Soy ciudadana estadounidense y merezco vivir donde quiera con mi esposo, le dijo a Lee Ann, especialmente en mi maldito país”.
¿Quiénes eran estos pendejos para decirle que no podía? Deanna amaba al presidente Obama, pero pensó que necesitaba hacer algo con respecto al lío de inmigración en el que se encontraba el país. Necesitaba controlar a sus agentes de ICE, pero eso nunca sucedió.
Aquí vamos de nuevo, pensó. De vuelta a México. Esta vez seguramente sería mejor, ¿no? No te hagas ilusiones, se dijo a sí misma. Ronaldo llamó aproximadamente una hora después de que se lo llevaron. Le preguntó si iría con él. En ese momento su vida pasó ante sus ojos una vez más. ¿Debería ir con él? pensó para sí misma. ¿Haría eso por mí? Tomó la decisión dividida de seguir su corazón, una vez más, aunque su mente le decía que era una idiota después de la última aventura que habían tenido en México.
“Por supuesto que iré”, le dijo.
Él respiró aliviado y luego le dio instrucciones sobre qué hacer, así como también le pidió lo que debía llevar con ella. Deanna tendría que volver a Carolina del Sur para conseguir sus cosas antes de que pudiera empezar a dirigirse al sur. Iba a ir a México para seguir a su alma gemela en las buenas y en las malas, para bien o para mal, en la riqueza o la pobreza. La vida en México siempre significó más pobre.
Deanna y Lee Ann fueron a la casa de una amiga para quedarse hasta que tuviera más información sobre Ronaldo. Llamó a su familia para contarles lo sucedido, pero Rosa no podía entender lo que decía Deanna a través de las lágrimas, así que le pidió a su amiga que hablaba español que se lo explicara. Le dijo a Deanna que volviera a llamar y hablara con Edgar, quien arreglaría un conductor para que los encontrara en la frontera.
Edgar le dijo a Deanna que no fuera a México. Dijo que sería mejor si ella se quedaba en los Estados Unidos. "¿Quién se cree que es ese imbécil?" Le dijo a su amiga que realmente no esperaba una respuesta. Iría a donde su esposo quisiera que fuera. No le importaba lo que Edgar pensara sobre la decisión, no era él quien debía tomarla.




capitulo 21
Todos a bordo del Tiovivo
Deanna no sabía qué esperar esta vez, pero estaba emocionada de saber qué le esperaba en el próximo capítulo de su vida. Habían pasado dos años desde que se fueron de allí, tal vez las cosas habían cambiado. ¿Sería aceptada esta vez? ¿Sería recibida con los brazos abiertos? ¿A quién le importaba lo que pensaran? Lo ames o lo odies, se iba a México para comenzar el próximo capítulo de su vida.
Decidieron que conduciría la camioneta para que pudieran tener un vehículo en el que moverse. Debería haberlo sabido mejor, pero hacía tiempo que había apagado la voz de la razón en su cabeza. Era una glotona del castigo.
Deanna convenció al sobrino de Ronaldo, Aaron, para que la acompañara. Empezaron el viaje a las seis de la mañana. Primero, condujeron a Carolina del Sur para recoger las pertenencias de Deanna y Ronaldo, luego hicieron el viaje hacia el suroeste en dirección a Texas. Decidieron cruzar la frontera internacional hacia Tamaulipas para recoger a Ronaldo y luego continuar hacia Nayarit. Todo estaba planeado, ¿qué podría salir mal? Muchas cosas, como pronto descubrieron.
Comenzaron a experimentar problemas con la camioneta, por lo que se detuvieron en un taller de llantas en Alabama para ver si podían realizar un ataque preventivo para solucionarlos. Todos los fusibles se habían fundido y había que cambiar el neumático. El mecánico les informó que pronto sería necesario reemplazar una pieza de la camioneta que causaría un sobrecalentamiento. Les dieron dos cántaros de agua y los enviaron gratis.
Deanna se sintió conmovida por la amabilidad de los extraños que trabajaron más allá de la hora de cierre para ayudarlos en su momento de necesidad. La mayoría de las personas no habrían sido tan útiles para alguien que conocían, y mucho menos para un extraño. No sabía que este sería uno de los últimos actos de bondad que experimentaría durante bastante tiempo, especialmente una vez que cruzaran la frontera.
Deanna y Aaron condujeron toda la noche con destino a Texas. Sus ojos estaban cediendo y sus cuerpos pedían un respiro, por lo que se detuvieron para alquilar una habitación de motel a las dos de la mañana. Se despertaron a las siete en punto y comieron el desayuno continental que les ofrecieron en el comedor. Todavía estaban a más de ocho horas de su destino, y el tiempo no estaba de su lado. Ni siquiera estaban seguros de cómo encontrarían y se reunirían con Ronaldo una vez que llegaran allí. Estaban dejando la mayor parte del 'quién, qué, cuándo y dónde' en manos de Dios. ¿Quién necesitaba un plan cuando lo tienes de tu lado?
Todo el mundo ha oído historias sobre el peligro de los pueblos fronterizos y cómo es mejor evitarlos a toda costa, especialmente de noche. Por lo que parece, no tenían muchas opciones en el asunto. La camioneta comenzó a sobrecalentarse cuando se acercaban a Laredo al atardecer. Afortunadamente, tuvieron el buen sentido que Dios les dio para comprar la parte en previsión de que esto sucediera. Tener la parte necesaria, además de saber exactamente lo que estaba mal, debería haber hecho más para sofocar el miedo que crecía en su alma, pero no fue así.
Deanna tuvo un ataque de pánico muy desagradable en el ascensor del banco de cambio de divisas que no hizo nada para mejorar su situación. Se sentía como si estuviera teniendo un ataque al corazón. Ahora no, Dios, por favor, rogó. Habiendo estado plagada de ataques de pánico desde que regresó de su primera temporada en México , sabía qué hacer. Buscó en su bolso su receta de Ativan de uso exclusivo de emergencia y se tragó una para que desapareciera. Normalmente podría hacerlos desaparecer sin recurrir a la medicina, pero necesitaba que se detuviera hace diez minutos. Todas las señales estaban allí diciéndole que se diera la vuelta y volviera a casa, pero las ignoró todas.
Todos los mecánicos de la zona con los que habló Aaron insistieron en proporcionar sus propias piezas y se negaron a considerar siquiera la posibilidad de utilizar la pieza nueva que Deanna acababa de comprar en un concesionario Chrysler ese mismo día. No podía creer que los mecánicos fueran tan codiciosos. No estaban satisfechos con solo hacer el trabajo, sino que también querían ganar dinero extra con el margen de beneficio de la pieza. Se negaron incluso a mirar la furgoneta.
Finalmente, después de pasar por varios otros talleres, uno de los mecánicos dijo que tenía un primo que podía arreglarlo. Condujeron los veinte minutos hasta el taller del primo del mecánico al otro lado de la ciudad con la furgoneta recalentándose todo el camino. Gorgoteó y siseó, escupiendo un flujo constante de vapor. Por favor, Dios, no dejes que la cabeza se rompa, suplicó. Se detuvieron en el estacionamiento. Estaba repleto de otros vehículos en espera de reparación. Deanna tenía pocas esperanzas de que llegaran allí esta noche.
Hambrienta, Deanna decidió caminar por la calle hasta los Fuddruckers locales para disfrutar de la última hamburguesa con queso al estilo americano que comería por un tiempo. Tenía miedo de dejar sus pertenencias en la camioneta con completos extraños que tenían las llaves, pero se había quedado sin opciones. Además, hacía horas que no comían y necesitarían fuerzas para el siguiente tramo del viaje.
Habiendo vivido previamente en México, Deanna ya sabía qué esperar, en lo que respecta a las ofertas de alimentos. La comida en México era increíble, pero a veces una chica necesitaba una hamburguesa con queso al estilo americano o una rebanada de pizza sin salsa de tomate. Reflexionó sobre ese pensamiento mientras saboreaba cada bocado lo mejor que podía, dadas las circunstancias.
Un millón de cosas pasaron por su mente. ¿ Ronaldo estaba bien? No había sabido nada de él desde el día anterior, pero eso era de esperarse, estaba siendo deportado y no de vacaciones. Anticipaba ansiosamente su futuro, o al menos el futuro temporal que viviría en México. ¿Sería la vida diferente esta vez? No estaba segura, pero esperaba y rezaba para que así fuera. ¿La gente aceptaría más a la mujer estadounidense esta vez? Desafortunadamente, pensó, probablemente nunca la aceptarían. Dudaba que alguna vez encajaría allí.
Deanna y Aaron terminaron su comida y regresaron al taller mecánico para ver cómo estaba la camioneta. Estaba casi listo, pero la oscuridad había descendido sobre ellos con bastante rapidez. ¿Deberían esperar para cruzar la frontera hasta que ella recibiera su llamada, o seguir adelante, ir a Nuevo Laredo y esperar lo mejor? El auto tenía placas de Ohio y un auto lleno de sus pertenencias. A Deanna le preocupaba que fueran objetivos para el elemento criminal. Algunas personas podrían aprovecharse de una mujer y adolescente estadounidense aparentemente indefensa.
Edgar dijo que estacionáramos la camioneta en Texas para evitar la amenaza potencial de robo. Sugirió que Deanna cruzara sola la frontera para buscar a Ronaldo mientras Aaron vigilaba la camioneta. Esa sugerencia trajo miedo y pavor a lo más profundo de su alma. Ella lo rechazó.
“Está loco”, le dijo a Aaron, “no lo haré.
¿Con qué tipo de personas se encontraría en un viaje en solitario a través de la frontera? Caminar solo después del anochecer a un lugar que no era seguro para los ciudadanos estadounidenses era una locura. Además, ¿qué tipo de persona sugeriría una aventura tan peligrosa? Alguien que obviamente no se preocupaba por su seguridad, ese es quién. Los suegros claramente no se habían entusiasmado con ella todavía. Aaron decidió que cruzarían la frontera en la camioneta y oró para que Dios los protegiera.
Cuando se detuvieron en el puesto de control fronterizo, los agentes de la Patrulla Fronteriza mexicana los interrogaron suavemente.
“¿Cuál es tu destino en México?” el agente dirigió la pregunta a Deanna.
“Nayarit”, respondió ella.
“¿Está empleado en los Estados Unidos?”
"Sí, lo soy."
"¿Cuál es tu ocupación?"
"Administración de oficina."
“¿Cuánto dinero trajiste contigo? ¿Menos de $10,000?” disparó preguntas en rápida sucesión.
“Solo traje un par de miles de dólares en efectivo”. ella respondio.
“¿Cuáles son sus intenciones en México?” Estaba confundida por la pregunta. Ella le dijo que estaba visitando a su suegra y que se quedaría allí durante seis meses. No quiso mencionar el hecho de que su esposo acababa de ser deportado por temor a levantar sospechas.
Aunque no estaba infringiendo ninguna ley, todavía sentía miedo creciendo en su pecho. Al parecer, el patrullero fronterizo con el que habló pensó que había venido a robarles el trabajo a los trabajadores mexicanos. Aunque la idea de trabajar por menos de $15 USD por día era tentadora, no tenía planes de trabajar en México.




capitulo 22
El largo camino a casa
Escuchó una voz familiar que gritaba "bebé" y miró a su alrededor para ver de dónde venía. Su corazón dio un vuelco cuando lo vio parado allí. Parecía aliviado de verla también. Trató de caminar hacia la camioneta, pero fue detenido por el agente de la Patrulla Fronteriza de México que estaba interrogando a Deanna. Les ordenó que siguieran adelante. Doblaron la esquina y estacionaron la camioneta afuera de una casa de cambio para esperar a que Ronaldo terminara el proceso de repatriación.
Unos 10 minutos después llegó caminando por la esquina. Deanna estaba tan emocionada que saltó de la camioneta y corrió a su encuentro. Se sintió abrumada por la emoción. Ella saltó a sus brazos casi derribándolo. No hubo mucho tiempo para una reunión debido a las preocupaciones de seguridad que tenían sobre el área. Nuevo Laredo no era precisamente conocido por ser el epicentro de la paz y la tranquilidad. Ronaldo no respondió al estallido de emoción de Deanna de la forma en que ella esperaba que lo hiciera. Se sintió rechazada. Estamos de vuelta, pensó para sí misma, supongo que empezará a actuar como nuevo. Ella pensó que él no quería ofender a los lugareños mostrándole amor a su esposa estadounidense.
Mientras tanto, Pancho , se presentó en el edificio de la casa de cambio. El primo de Ronaldo había hecho arreglos para que él los ayudara a regresar, ya que había hecho el viaje muchas veces antes. Aaron se había mantenido en contacto con él todo el día y había estado esperando a que llegaran. Deanna se sintió más cómoda con Pancho al timón ya que conocía el procedimiento.
El siguiente punto de su agenda era obtener una visa, que le permitiría permanecer en el país durante seis meses, así como obtener el permiso para la camioneta. No sabían a dónde ir ya que eran pasadas las 7 de la noche la Aduana más cercana estaba cerrada. No estaban seguros de si era posible a esa hora encontrar otro abierto para obtener lo que necesitaban para continuar.
Estaba oscuro y el aire era frío. El miedo se estaba apoderando de ella una vez más. Un chico dobló la esquina y se ofreció a mostrarles dónde conseguir las visas. Por un precio Al no tener otra opción, acordaron pagarle y lo siguieron durante unas cinco millas, luego se detuvo en un estacionamiento de lo que parecía ser un almacén. Todo en México se puede hacer por un precio. Entendió que la gente necesitaba ganar dinero para sobrevivir, pero ¿qué pasó con la decencia común?
Le ofrecieron al hombre 50 pesos por la molestia, pero claramente eso no era suficiente para él, quería 50 dólares. El hombre discutió con Ronaldo y Pancho durante unos minutos. Acuerdan pagarle 20 dólares y luego los deja solos. Entraron al edificio para completar el papeleo y obtener los documentos necesarios que necesitarían para completar el viaje. Después de aproximadamente una hora, finalmente estaban en camino.
Conducir en México no fue tarea fácil, sin importar la hora del día. Las personas conducían cómo y donde les apetecía, no se dejarían disuadir por las tontas leyes de tránsito. Pancho entraba y salía del tráfico a una velocidad de vértigo . Incluso él no se sentía muy cómodo estando en el área a esa hora de la noche. Las placas de matrícula en la parte posterior no hicieron nada para ayudarlos a pasar desapercibidos. Puso un objetivo invisible en sus espaldas. Les dijo a todos de dónde venían y les dio la esperanza de que tal vez había dinero a bordo.
Aunque no trajeron mucho dinero en efectivo, planeaba conservar cada centavo que tenía. Las personas que buscaban hacerles daño no sabrían cuánto teníamos, y para cuando se dieran cuenta, preferirían matarlos antes que dejarlos ir. Trató de no pensar en nada de eso. En cambio , eligió concentrarse en su fe en Dios. Ella oró durante todo el viaje.
Finalmente llegaron a Monterey alrededor de las 10 de la noche. Hambrientos, buscaron un lugar para comer. Se establecieron en un restaurante improvisado en el estacionamiento de una tienda de conveniencia que se especializaba en tacos. El restaurante consistía en mesas de plástico rojo que ostentaban el familiar logo de Coca Cola bajo un gran dosel. Había un altavoz en la esquina tan alto como lo permitían los altavoces. El área de la cocina consistía en dos largas mesas auxiliares frente a una parrilla hecha a mano. También tenían asado a la llama para cocinar carne al pastor. El olor era increíble. Aaron y Deanna no habían comido en horas, y estaba segura de que Ronaldo y Pancho tampoco.
Deanna pidió tres tacos al pastor y un vaso de horchata para beber. Solo pudo terminar dos tacos. La comida era increíble, pero ya no estaba de humor para comer. Había un grupo de chicos pasando el rato al lado de la camioneta que la ponía nerviosa. Parecía que no estaban tramando nada bueno, lo que elevó su ya elevada ansiedad un poco más. Terminaron su comida lo más rápido posible, luego pagaron la cuenta y regresaron a la camioneta. Se decidió que se detendrían y encontrarían un hotel cercano para descansar por la noche y luego reanudarían el viaje a primera hora de la mañana siguiente.
Pancho le pidió a un policía que le recomendara un hotel. Fue impresionante. Desde el exterior parecía un edificio de hormigón sin pretensiones pintado de un amarillo brillante como el sol. Una vez que entraron en la estructura tipo hacienda, fue una escena completamente diferente. Por $30 dólares americanos alquilaron una habitación de lujo con un garaje para estacionar la camioneta. Había escalones de mármol que conducían a la habitación del motel ubicada arriba del garaje.
Tenía un televisor de pantalla plana de 42 pulgadas colgado en la pared de la izquierda. Una cama de gran tamaño con una cabecera de espejo ocupaba todo el lado derecho de la pared, y una mesa de madera con dos sillas se encontraba frente a la ventana. La ducha y el inodoro estaban en habitaciones separadas, con el lavabo ubicado en el pasillo. La ducha estaba cubierta con una variedad de baldosas de piedra apagada y era lo suficientemente grande como para que cupieran diez personas. Se sentía más como unas vacaciones exóticas y menos como la realidad de su viaje, que fue el subproducto de la deportación de Ronaldo.
Después de una noche relativamente sin dormir, subieron a la camioneta y partieron hacia Nayarit. Ya que el conductor había hecho el viaje muchas veces antes de conocer el camino. Decidieron tomar la Cuota , que era de peaje, pero ofrecía más seguridad que la vía gratuita alternativa. Mientras conducían por la ciudad de Guadalupe, Nuevo León Deanna vio la famosa cadena montañosa conocida como Cerro de la Silla. Se decía que se parecía a una silla de montar; ella tendría que estar de acuerdo.
El resto del viaje fue una mezcla borrosa de curvas peligrosas y pueblos pequeños y de aspecto sórdido. Habiendo leído el aviso de viaje para ciudadanos estadounidenses en México, Deanna estaba extremadamente preocupada por las posibles calamidades que podrían ocurrir. Sobre todo porque la mayoría de las ciudades y estados a los que el sitio web advertía a los ciudadanos estadounidenses que no viajaran eran los que tenían que atravesar para llegar a su destino. Se quedó orando en caso de una emergencia. Pancho no hizo nada para ayudar a aliviar sus temores ya que conducía a 90 mph. Deanna no podía creer que no solo estaba acelerando mientras bebía una cerveza, sino que también revisaba su Facebook constantemente. Y luego estaba la distracción de Aaron que estaba sentado en el asiento del pasajero mostrándole algo en su computadora portátil. Deanna suplicó la sangre de Jesús todo el camino para asegurarse de que llegaran a salvo y tuviera fe en que sus oraciones serían respondidas.
Él debe haber sentido su miedo, o tal vez vio el agarre mortal que ella sostenía en el brazo de Ronaldo, porque repitió la frase, "relájate, no pasa nada" (no pasará nada) muchas veces a lo largo del viaje. Esto no era tan reconfortante cuando pensaba en la posibilidad de perder la vida en un accidente automovilístico, o peor aún, ser secuestrada por malandros y pedir rescate. Ninguna idea era reconfortante, por lo que trató de tomar una siesta para evitar más pensamientos innecesarios.
Deanna entraba y salía de la conciencia, soñando intermitentemente. Se detuvieron para comer algo en un puesto de tacos al borde de la carretera en Guadalajara. Se recompuso al azar y salió de la camioneta para unirse a los demás que ya estaban sentados en la mesa en la parte de atrás.
Una vez más, su nariz fue recibida por el agradable aroma de la carne de pastor que flotaba en el aire. La carne giraba lentamente en un asador en la esquina, los jugos de la piña en la parte superior goteaban hacia abajo, salpicando suavemente la carne debajo. En la otra esquina, una mujer mayor estaba batiendo tortillas caseras y colocándolas en una plancha para cocinar. Se sentó en una de las mesas de plástico rojo adornadas con el logo de Coca Cola y esperó a que el mesero tomara su pedido.
La regla general en cualquier país es que si un restaurante está lleno de clientes , es una buena indicación de la calidad de su producto. El lugar estaba repleto de comensales locales. Familias, adolescentes y un grupo de ancianos en la esquina. La gente hablaba, reía y parecía estar divirtiéndose. Después de hacer sus pedidos, esperaron mientras se preparaba la comida, llenando el silencio con una conversación sin sentido.
Una vez que terminaron de comer, volvieron a subirse a la camioneta para el viaje de tres horas a Tepic. El resto del viaje transcurrió rápido y sin incidentes. Después de mucha insistencia de Deanna, decidieron detenerse en el pueblo de Tequila para probar el producto local y visitar algunas tiendas de regalos. Después de algunos tragos de las muestras de tequila que se ofrecían en cada tienda, Deanna no sentía ningún dolor. Observó los recuerdos y eligió un juego de tequila de cinco piezas que incluía una botella forrada en cuero y cuatro vasos de chupito colocados en un soporte de exhibición de metal.
Llegaron a Tepic como a las 9 de la noche. Luego de que dejaran a Pancho en su casa, Ronaldo tomó su lugar al volante para continuar los últimos 20 kilómetros hasta Xalpa . Aaron no les había dicho a sus padres que vendría, se iban a llevar una agradable sorpresa.




capitulo 23
regreso a casa
Deanna trató de conectarse con la familia de Ronaldo. Ella trajo regalos para todos. Siempre había sido generosa hasta el extremo. Esa fue la mayor queja de Ronaldo sobre ella. A veces pensaba que era difícil ser generosa en un mundo lleno de receptores. Ninguno de los cuales aprecia lo que se le da, solo espera más.
Edgar, Alma y su hija llegaron a recibirlos. Edgar ni siquiera miró en dirección a Deanna, pero ella no esperaba que lo hiciera. Sabía que él sería el mismo gilipollas raro que siempre había sido. Tanto por un agradecimiento de él que Deanna había ido a varias tiendas diferentes para cumplir con su pedido cuando ya estaba presionada por el tiempo. Alma fingió emoción por su llegada. Deanna pensó que eran amigas, pero pronto se dio cuenta de que no debía asumir nada. No tenía a nadie más en la ciudad. La mayoría de la gente la miraba como si fuera una atracción secundaria en el circo. Tenía la esperanza de que las cosas pudieran ser diferentes esta vez.
Como esperaba Deanna, la familia tampoco desplegó la alfombra roja esta vez, no es que ella quisiera que lo hicieran. Ella no quería un trato especial. Ella solo quería sentirse parte de la familia, pero para ellos no era parte de la familia. Para ellos ella no era nada. Cuando Rosa les mostró su habitación, cualquier duda que Deanna tuviera sobre los sentimientos de la anciana por ella se disiparon. En la pared, colgada en un marco de madera tallada a mano de 11x14, había una foto de Ronaldo y Lucía. Aunque nunca estuvieron legalmente casados , ella se puso el vestido blanco y todos los adornos. Debe ser lindo, pensó Deanna, mientras recordaba la miserable excusa para una boda que había vivido en el juzgado de Tepic. La imagen enmarcada se colocó en un lugar destacado en la pared justo en frente de donde Ronaldo y Deanna estarían durmiendo. ¿Rosa quería darle pesadillas?
Deanna expresó su disgusto por el "arte" elegido que adornaba la pared. Exigió que se lo quitaran, o al menos lo cubrieran para no tener que ver esa sonrisa cursi que la saludaba por la mañana. Rosa no entendía por qué estaba molesta. La desconcertaba la idea de que Deanna se sintiera incómoda con la presencia continua de la foto en sus alojamientos temporales.
Rosa era bastante astuta cuando quería serlo. Deanna sabía que estaba arrojando sombra al poner la foto. Ronaldo y Lucía eran la pareja que deseaba que compartieran la habitación, en lugar de su hijo y su novia no deseada. En lugar de tener fotos de las personas que estaban legalmente casadas, eligió investigar a Deanna usando las únicas herramientas que tenía. Qué maduro, pensó Deanna. Si Rosa quería jugar duro, Deanna era un juego.
La nueva vida de Deanna no había tenido un gran comienzo, pero no debería haber esperado otra cosa que eso. La familia de Ronaldo la odiaba y demostró que su lealtad le pertenecía a Lucía. Deanna supuso que Rosa no sabía que Lucía era una puta. Deanna ya se sentía ansiosa por saber si su presencia en su vida sería aceptada, y el santuario de la ex que quiere ser nuera no lo hizo más fácil.
Ronaldo trató de evitar que se pusiera completamente nerviosa y la convenció de que bajara de la repisa, pero cuando Rosa encendió las velas que rodeaban el santuario, Deanna perdió la cabeza. Podía sentir el calor de la ira que brotaba dentro de ella quemando sus mejillas. Tal vez estaba exagerando, pero en ese momento no le importaba. Rosa nunca pudo superar la pérdida de Lucía, ni el matrimonio de su hijo con alguien que no era mexicano. Este fue su patético intento de protesta. Para Deanna significaba guerra.
Deanna le indicó a Ronaldo que saliera con ella. “¡Ronaldo! Será mejor que hagas algo con tu madre. Me niego a que esa mujer me falte al respeto. No he hecho nada más que ser bueno con ella, y ella va y hace un truco como ese”. Diana estaba furiosa.
"Ella no quiso decir nada con eso". Ronaldo defendió.
Deanna no podía creer que estaba defendiendo a Rosa. ¿Cómo se atrevía a tratar de disminuir el mal comportamiento de su madre, especialmente cuando era obvio lo que estaba haciendo?
"¿No ves lo que está haciendo?" demandó Deanna.
“Veo que estás llevando las cosas demasiado lejos como siempre lo haces”, respondió Ronaldo.
“No debería haber vuelto aquí”, le dijo, “sabía que iba a ser tan horrible como lo fue la última vez. Estoy seguro de que solo va a empeorar”.
"Entonces tal vez no deberías haberlo hecho", le dijo. Eso no era lo que estaba diciendo cuando la llamaba desde la cárcel veinte veces al día.
Los primeros cuatro años de la relación de Deanna y Ronaldo, Rosa se había negado incluso a reconocer la existencia de Deanna. Quizás Rosa no vio la belleza de una relación interracial, pero a Deanna no le importó. Rosa no estaba a cargo de sus vidas, ellos sí. La mujer mayor hacía comentarios sarcásticos sobre Deanna basándose en las mentiras que le había contado Lucía. Todavía creía que Deanna era una prostituta y una drogadicta. Una ex novia celosa no era la mejor fuente de información para una opinión imparcial sobre alguien, pero esto era un pequeño pueblo de México. La mayoría de la gente no confiaba demasiado en la lógica.
Deanna pronto descubriría que la mayoría de la gente del pueblo tenía una opinión similar a la de Rosa sobre su relación. Deanna no encontraría el carro de bienvenida rodando. No es que esperara que alguien celebrara su llegada, pero tenía que admitir que no esperaba que le faltaran el respeto tan pronto después de su llegada.
El resto de la familia de Ronaldo ya no aceptaba su unión. Deanna recordó lo que pasó cuando recién se casaron, en lugar de llamar para felicitarlos sus hermanos lo llamaron para gritarle por 'arruinar su vida' al casarse con una ' gabacha '. Edgar no le dirigió la palabra a Deanna antes, durante o después del tiempo que vivió en su casa. De hecho, la evitaba como a la peste. Si ella entraba en una habitación , él salía rápidamente para no tener que estar en su presencia. Cuando llegaron a México, la reacción de Edgar fue normal en su incómoda relación.
El gemelo de Edgar, Joaquín, fue más solidario con su relación, ya que tuvo relaciones anteriores con ' gabachas '. El suegro de Deanna , Ronaldo Sr. era diferente. Era muy amable y tenía sentido del humor, del que el resto de la familia carecía desesperadamente. Rosa hizo todo lo posible para que su vida también fuera un infierno. Esa mujer llevaría a cualquiera a beber con su incesante maldición y su actitud crítica. Deanna estaba sobre todos ellos.




capitulo 24
Hogar dulce hogar
Alquilaron una casa calle arriba de los padres de Ronaldo y trataron de adaptarse a sus nuevas vidas. Era un azul caribeño por fuera y un tono púrpura impío por dentro. El pórtico envolvente estilo hacienda con arcos de piedra sostenidos por pilares. El interior contaba con dos dormitorios y dos baños completos, todo por el económico precio de 1000 pesos al mes, lo que se traducía en alrededor de $70 USD en ese momento. Deanna se propuso convertir su nuevo lugar en un hogar. Lo amueblaron lo mejor que pudimos con muebles heredados, además de agregar nuevos artículos comprados a los vendedores locales que conducían por la ciudad con camiones llenos de muebles.
Vivir en México fue una experiencia completamente nueva para Deanna en muchos niveles. Le dio un nuevo significado al concepto de la red de compras desde el hogar. La gente manejaba o caminaba por la ciudad vendiendo casi todo. Comida, agua, ropa, muebles para el hogar, plantas, flores, hamacas, lo que sea, es probable que alguien estuviera caminando o manejando vendiéndolo. Ronaldo le compró un juego de dormitorio que incluía un tocador, un espejo, una cama y un marco de un vendedor, así como mesas auxiliares para la sala de estar.
La vida en un país extranjero puede ser bastante interesante y, a veces, francamente histérica. Deanna descubrió que la puerta principal solo se podía abrir con una llave. No podía cerrarse ni abrirse, ni siquiera desde dentro, sin llave. Eso llevó a muchos momentos frustrantes cuando no pudo encontrar la llave. El repartidor de agua probablemente pensó que estaba loca después de uno de esos incidentes con la puerta. Salió al frente a las 6 am y emitió un pitido como lo hacía todos los lunes por la mañana. Deanna levantó un dedo en la ventana para hacerle saber que necesitaba un momento para salir. Buscó desesperadamente la llave en vano. Intentó abrir una ventana pero tampoco pudo abrir ninguna. Aunque lo intentó , no pudo gritar lo suficientemente fuerte para que él la escuchara. Estaba desesperada por agua ya que se habían acabado el día anterior. Prácticamente estaba golpeando las ventanas en código Morris , pero el conductor no entendía. Todo lo que vio a su lado fue a una mujer americana loca golpeando las ventanas y gritando incoherencias. Se aseguró de tener las llaves a mano en el futuro.
Había muchas formas que se podían usar para transmitir un mensaje a la gente, como la radio, la televisión o las redes sociales, entre otras formas. En la mayoría de los pueblos pequeños, ranchos y pueblos de México, se usaba un sistema de megafonía como los que se usan en las escuelas estadounidenses para leer los anuncios. Se instalaron parlantes en todo el pueblo para que la gente del pueblo pudiera escuchar sobre las cosas que se vendían, se compraban, así como para informar a los residentes de lo que pasaba en el pueblo. La primera vez que Deanna lo escuchó pensó que era la voz de Dios cayendo sobre ella. De la nada había una voz retumbante que hablaba de camarones a la venta en la plaza. Ella casi tuvo un ataque al corazón.
"¿Qué demonios fue eso?" le exigió a Ronaldo. Por supuesto, él sabía lo que era, pero estaba demasiado ocupado riéndose de ella como para empezar a explicárselo.
Si no fuera por la forma espantosa en que la gente la trataba, a Deanna le habría encantado estar allí. No era tanto lo que la gente decía, a veces era lo que no decía. Era la forma en que la hacían sentir. Cuando entró en una tienda del vecindario , no la saludaron como a los lugareños, diablos, no la saludaron con nada más que miradas mezquinas y desconfiadas en los rostros de los empleados de la tienda. Deanna fue muy amable si la gente se hubiera tomado el tiempo de conocerla, pero la mayoría de ellos ni siquiera le darían una oportunidad.
Automáticamente supieron que no se preocupaban por ella tan pronto como se dieron cuenta de que no era uno de ellos. Lo que lo empeoró fue que la gente parecía saber ya quién era ella.
“Tú eres la gabacha de la familia Cortez, ¿no?” A Deanna le habían preguntado en más de una ocasión.
Ella solo sonreía cortésmente y les decía que era la esposa de Ronaldo, que era estadounidense. El término gabacha era despectivo. Era equivalente a llamarla basura blanca. Para ellos, ella era una extraña no deseada.
Deanna trató de asimilar lo mejor que pudo bajo las incómodas circunstancias. Se dedicó a la vida e hizo lo que pudo para aprender su nuevo papel, que incluía comprar tortillas. Las tortillas eran un alimento básico en casi todos los hogares mexicanos. No se realizan muchas comidas donde no estaban incluidas. Comprar las tortillas fue una experiencia en sí misma . A partir de las cinco de la mañana, los vendedores de tortillas, a quienes Deanna llamó los nazis de la tortilla, se movilizaron en motocicletas con hieleras llenas de tortillas recién hechas amarradas en la parte trasera. Esos tipos conducían como si fueran participantes en la Indy 500, recorriendo los vecindarios tocando la bocina para alertar a los residentes de su presencia.
Los cuernos sonaban como si fueran sacados directamente de una caricatura de correcaminos. La gente que corría detrás de las motos en busca de las tortillas calientes y sabrosas era el coyote. Los conductores ni siquiera redujeron la velocidad, aunque parecía contraproducente para vender tortillas. Cuando las personas pudieron abrir sus puertas para salir, los conductores ya se habían ido. Se dio cuenta de que lo que hizo fue establecer la venta para el siguiente tortillero que pasaba , que trabajaba para una operación de tortilla diferente. Con prácticas de mercadotecnia como esa, esos muchachos estaban obligados a encontrar un éxito infinito en la industria de la tortilla, se rió para sí misma.
Luego estaba la señora mayor que manejaba un Chevy S10 vendiendo tortillas. Ella gritaba lo mismo repetidamente en un micrófono que estaba conectado a un altavoz atado a la capucha. "Tortillas y masa" fue todo lo que Deanna pudo entender ya que la anciana tendía a arrastrar las palabras al final. Deanna no pudo evitar reírse.
La anciana tenía conversaciones con sus clientes que se transmitían por el altavoz . Por supuesto, podría haber remediado la situación simplemente quitando el pulgar de la boquilla tipo cb , pero optó por transmitir en su lugar. Comprar tortillas en Xalpa fue una aventura que Deanna recomendaría a todos hacer al menos una vez en la vida. Fue cómico cómo la gente corría afuera, con 15 pesos en la mano, por un kilo (2.2 libras) de tortillas frescas y muy calientes haciendo todo lo posible para correr detrás del vendedor a quien rara vez atrapaban. Ellos gritaban, "tortillas", pero el conductor no podía escucharlos por el rugido de su motocicleta. Era como un juego del gato y el ratón con jugadores humanos. Deanna jugó el juego por un tiempo, pero se sintió ridícula corriendo detrás de ellos y se rindió después del tercer intento. Era mucho más fácil comprarlos en la tortillería aunque no fuera tan conveniente como comprarlos a pasos de su casa.
Las cosas eran diferentes en su nueva ciudad, incluso para compras mundanas como gas propano para calentar la caldera. Aunque suele hacer calor todo el año, los meses de invierno hacen que haya una ducha muy fría antes de las dos de la tarde. La mayoría de las casas tenían un tanque de agua que se almacenaba en la parte superior del techo. Dado que todas las casas tenían techos planos , era bastante conveniente guardarlo allí y fuera del camino. El tanque de agua caliente no estaba conectado al fregadero de la cocina porque lavar los platos con agua caliente no se consideraba una prioridad en un lugar donde no se puede beber el agua. Sanitario no lo era, pero gracias a Dios ya Clorox por el poder de la lejía que elimina los gérmenes . Deanna trató de no pensar en todos los gérmenes que le estaban presentando aquí, era mejor no insistir en algo que no podía cambiar, pero su fobia interna a los gérmenes estaba llorando por dentro.
Había varios camiones diferentes de compañías competidoras que ofrecen propano, todos recorrieron la ciudad todo el día tocando un pequeño tintineo pegadizo para alertar a los clientes potenciales sobre la disponibilidad de su producto. Había un vendedor para casi todas las necesidades que uno pueda tener. Siempre había una melodía pegadiza que acompañaba a esos productos. Eran completamente divertidos para personas ajenas como Deanna, que no estaba acostumbrada a tales prácticas.
Muchos de los vendedores utilizaron lo que sonaba como una sirena de policía. Lo gracioso fue que la policía misma no usó tales sirenas. Su primera experiencia con la sirena la hizo detenerse y buscar urgentemente su licencia de conducir, registro y visa de turista, pero, por desgracia, era simplemente el tipo del agua, la crisis evitada. Se rió histéricamente de su propia ignorancia.
Aunque algunos aspectos de su vida en un país extranjero eran divertidos y emocionantes, también había aspectos que la hacían extremadamente frustrante para ella. Los estadounidenses están mimados por lo fácil que es nuestra vida, pensó. De regreso a casa en los Estados Unidos, simplemente hizo una llamada telefónica para iniciar los servicios y luego esperó una factura, a menos que requiriera un instalador, lo cual fue principalmente un proceso rápido y fácil. Sin embargo, hacer negocios normales en México hizo que la tarea más simple fuera abrumadora y extremadamente molesta, y a veces requería múltiples viajes a una oficina, que estaba a aproximadamente una hora en automóvil por el mismo camino sinuoso de montaña que al azar tenía barandas como una forma de protección. Deanna pensó que tal vez la falta de medidas de seguridad era una forma de controlar a la población, pero no estaba segura.
Por lo general , esas situaciones podrían resolverse en un solo viaje, pero la conveniencia del cliente no parecía estar en la lista de alta prioridad en el país de Ronaldo. Cuando Ronaldo ordenó los servicios de telefonía e internet , le dijeron que tendría que ir a la oficina en Tepic para iniciar y ordenar los servicios. En lugar de darle el enrutador en ese momento, se le indicó que regresara al día siguiente para recuperarlo.
“Esa es la cosa más estúpida de la que he oído hablar”, le dijo Deanna a la mujer que trabajaba en el mostrador. “¿Por qué no nos puede dar el módem ahora, para que no tengamos que venir mañana?” Continuó, pero la dama mantuvo su mirada inexpresiva e ignoró por completo sus sentimientos.
Ese tipo de solicitudes eran normales en el juego de la vida en México. Las quejas de Deanna cayeron en oídos sordos de las personas que nunca habían conocido una forma diferente y mucho más eficiente de hacer negocios. Sus respuestas a sus quejas generalmente giraban en torno a que Deanna regresaría a los Estados Unidos si no le gustaba cómo se hacían las cosas en México. Ay.
Incluso el hospital local no fue tan eficiente o efectivo como debería haber sido. Rosa tuvo varios trabajos para llegar a fin de mes. Las oportunidades en Xalpa eran limitadas y la paga era terrible, especialmente para una mujer mayor de 50 años, pero se las arregló. Ella limpió la casa de los miembros más adinerados de la ciudad a un precio de 150 pesos (alrededor de $ 10 por casa según las tasas de cambio en el otoño de 2014). Cuando se cayó y se lastimó en el trabajo, de alguna manera no pareció valer la pena. La ambulancia que la llevó al hospital de Tepic costó 500 pesos, que tuvo que pagar por adelantado. Las personas cuya casa estaba limpiando proporcionaron unos míseros 300 pesos para su cuidado. No se desanimaron por el hecho de que la carne colgaba de su pierna dejando al descubierto el hueso, ni por el hecho de que ella no podría trabajar durante casi dos meses debido a las condiciones de trabajo inseguras en su hogar. Si Rosa fuera inteligente , los demandaría, pero probablemente no habría servido de nada.
El hospital local no estaba preparado para encargarse de la tarea de los puntos, aunque se suponía que era una instalación completamente nueva con todas las campanas y silbatos. Aparentemente, era solo un espectáculo para que el gobierno local pareciera estar mejorando la comunidad, cuando en realidad no estaban haciendo una mierda por nadie. Se estaban llenando los bolsillos a expensas de los residentes.
Mientras su suegra se recuperaba de su lesión en el trabajo, Deanna trató de ayudarla. Ella asumió algunas de sus tareas de limpieza del hogar algunas veces a la semana. Tenía que lavar los platos afuera ya que no tenía fregadero en su cocina. Era francamente peligroso debido a las condiciones del patio trasero. Tenían un antiguo fregadero de piedra en un lado que tenía crestas tipo tabla de lavar para lavar platos, ropa, etc. En el otro lado había un tanque de almacenamiento de piedra que estaba lleno de agua. El suelo debajo del fregadero estaba cubierto de tierra con dos piedras de pizarra inestables que se mecían de un lado a otro cuando Deanna se paraba sobre ellas.
Ella pensó que estaba siendo útil lavando los platos. El agua para enjuagar los platos provenía del “tanque” de retención de piedra o de una manguera de agua. Como tenía fobia a los gérmenes, optó por usar el mal percibido como menor de dos males, que era la manguera. Aunque el agua del tanque estaba tratada con una solución desinfectante, no se atrevía a usarla. Tenía el trapo de cocina completamente enjabonado y lavó todos los platos y los colocó en el área hundida para enjuagarlos. Cuando abrió la manguera de agua se empapó a sí misma ya todo lo que la rodeaba. Parecía que se había orinado en los pantalones. Deanna se esforzaba tanto por complacer a esta mujer y hacer las cosas a su manera, pero estaba fallando miserablemente. Finalmente terminó de lavar los platos y volvió a la casa. Rosa casi se cae de la cama de tanto reírse. Debía verse hecha un desastre con su cabello mojado goteando sobre una camisa ya mojada.
"¿Que Paso?" (¿Qué pasó?) preguntó Rosa riéndose histéricamente.
“Lavé los platos”, respondió mansamente muriendo de vergüenza.
“Nunca serás una mujer mexicana”, le dijo Rosa.
“Nunca traté de serlo”, respondió Deanna.
Esta mujer ya pensó que Deanna era un completo desperdicio de espacio de acuerdo con sus estándares, y aquí estaba, empapada en un desastre debido a la falla de Platos en México 101. Secó el agua que había goteado en el piso y se fue de allí. . Deanna no podía creer que Rosa intentara ensombrecerla diciéndole que no era mexicana. Como si tuviera que olvidarse por completo de su propia cultura para complacer a su suegra . Deanna estaba bastante feliz de ser estadounidense y no cambiaría su nacionalidad por nadie, y mucho menos por una anciana racista que prefería vivir en el pasado.
Después del incidente del plato, Deanna decidió que la casa de su suegra necesitaba desesperadamente una renovación, incluso si había sido grosera con ella. Ella pensó que ella y Ronaldo deberían pagar por ello. Deanna no solo quería ayudarla, sino que también deseaba desesperadamente obtener la aprobación de Rosa. Contrataron a un albañil para que viniera y arreglara el patio trasero. Pagaron para verter una losa de hormigón en el patio trasero, ya que la tierra del suelo se convertía en un gran charco de lodo durante la temporada de lluvias. También instalaron un techo de metal corrugado para mantener el área seca y utilizable durante todo el año. Una vez que pintaron el exterior de la casa, el lugar parecía nuevo.
Mantener las apariencias es importante en cualquier sociedad, y Deanna supuso que en México no era diferente. Si todo se veía bien por fuera, no era tan importante cómo eran realmente por dentro. La gente parecía estar mucho más preocupada por lo que los demás pensaban de ellos que por la realidad real de su situación.




capitulo 25
Socialización
Deanna trató de encajar y ser parte de su comunidad adoptiva. Ella realmente lo hizo. Pronto descubrió que tratar de encajar con la gente de la ciudad natal de Ronaldo era como intentar sentarse a la mesa del almuerzo con los chicos geniales de la escuela secundaria. El único problema con eso era que la mayoría de las personas que conocía no eran geniales y probablemente ni siquiera fueron a la escuela secundaria. (Solo era obligatorio que los estudiantes asistieran a la escuela hasta los 15 años). Rosa no había asistido a la escuela en absoluto. Ronaldo usó su falta de educación como una excusa para que ella fuera una perra, pero Deanna no se lo creyó. Sabía que Rosa era astuta y mañosa, tanto si tenía educación como si no.
Deanna todavía trató de conectarse con la familia de su esposo. Ella pensó que al integrarse con la familia y participar en la vida mexicana normal, los ayudaría a vincularse. Nada de lo que ella hizo parecía ganarse a su familia, ni al resto de la gente de su ciudad natal. La gente no era tan amable como en Puerto Vallarta. No les agradaba que una mujer estadounidense viviera entre ellos, eso era seguro. A Deanna se le recordaba con frecuencia que no era mexicana. Ella no hacía las cosas como las mexicanas. No se peinaba como ellas, no se arreglaba las cejas como ellas. Ella no hablaba como ellos. Ella no cocinaba ni limpiaba como ellos. Tenía perfecto sentido para Deanna ya que ella no era mexicana, solo era una mujer estadounidense normal. ¿Por qué estuvo tan mal?
Compró casi todo lo que vendían los lugareños. La gente tocaba a su puerta con golosinas caseras en la mano para ofrecer por un pequeño precio, generalmente 10 pesos o menos. Tenía la esperanza de que al comprar sus productos pudiera conocer y hacer amigos en su ciudad natal recién adoptada , o al menos demostrar su simpatía y voluntad de participar en la economía local, pero eso no fue así. Sentía pena por la gente y quería ayudarla comprando algo, lo necesitara o no. No apreciaban su patrocinio a sus negocios. Algunos actuaron como si preferirían que ella no comprara nada si eso significaba no tener que mirar su cara americana.
La gente se inclinaba más a mirar, señalar y reírse de Deanna que a hablarle, mucho menos a ofrecerle su amistad. La rudeza parecía ser el denominador común en la ciudad, y la gente no tenía miedo de ignorarla por completo, lo que ella prefería en lugar de que le faltaran el respeto. Una vez más, sintió que era invisible. Cuando salía corriendo a comprar tortillas, los conductores ni siquiera se detenían por ella, pero sí por Ronaldo.
Cuando intentó comprar pan dulce a los muchachos que pasaban, tampoco se detuvieron por ella. No estaba segura de qué había hecho para ofender a estas personas, además de haber nacido en otro país. Aunque la mayoría de las personas aquí tenían familia en Columbus, no sentían la necesidad de brindarle a Deanna la misma cortesía que esperaban para su familia en su país. El buen viejo doble rasero asoma su fea cabeza de nuevo.
La gente del pueblo realmente creía que los estadounidenses eran el enemigo. Creían que Deanna les debía algo porque era estadounidense. Ella no le debía nada a nadie. No era su culpa que las leyes de su país dificultaran la entrada legal de los mexicanos. Los cambiaría si pudiera, pero era impotente. La única arma de cambio de Deanna era su voto, pero eso tampoco parecía servir de mucho, ya que los políticos generalmente vendían a sus electores al mejor postor de todos modos.
Hizo todo lo que pudo, pero fue un esfuerzo infructuoso. Patrocinaba a los aborrotes locales cuando necesitaba comestibles. Los aborrotes eran pequeñas tiendas de abarrotes generalmente ubicadas dentro de la habitación delantera de la casa de alguien. Siempre ausentes estaban los saludos amistosos que se dispensaban a los clientes locales. De vez en cuando escuchaba frases como Buenos dias , Buenos tardes , (buenos días, buenas noches) dándole la bienvenida a sus establecimientos, pero tales saludos eran lejanos y pocos en el medio. Cuando les ofreció tales saludos, sus palabras fueron recibidas con miradas de disgusto por parte de los empleados de la tienda. Estaba claro que Deanna no era deseada en su ciudad. Demasiado para conocer gente nueva y hacer nuevos amigos, pensó. Tales bromas no estaban en las cartas para ella.
Poco después de su llegada era temporada de fiestas en Xalpa . Después de haberse perdido esos eventos durante casi 20 años, Ronaldo estaba ansioso por aparecer en cada uno de ellos. Ingenuamente, Deanna también estaba sintiendo la emoción provocada por las próximas festividades. Había oído hablar de ellos durante años y miraba videos que los amigos de Ronaldo habían publicado en Facebook. Ella pensó que parecía muy divertido. En el próximo evento habrá una noche llena de diversión con un espectáculo de fuegos artificiales. También había un toro en llamas que desfilaba por la plaza del pueblo para el deleite de los niños que chillaban. Por supuesto, no era un toro real, sino uno hecho de un marco de alambre que estaba enhebrado con fuegos artificiales que parecían cientos de bengalas ardiendo al unísono, disparando bolas de fuego a la multitud. La seguridad claramente no es una prioridad aquí, pensó. Una banda en vivo, o cinco, proporcionaría la música para el baile que seguiría a las festividades. La emoción estaba en el aire y estaba deseando soltarse el pelo y pasar un buen rato.
Llegaron a la fiesta alrededor de las siete de la noche. En la calle lateral frente a la plaza había una casa inflable destartalada que estaba llena de niños que saltaban y chillaban de alegría. También había varios puestos que ofrecían juegos de habilidad estilo carnaval en los que uno podía ganar premios, como cubos de cerveza, galletas, arroz, frijoles y otras golosinas y alimentos básicos para el hogar. También había mucho alcohol disponible para comprar. La cerveza corría en abundancia y se almacenaba en grandes refrigeradores con grandes bloques de hielo machacados y cortados en trozos más pequeños por los asistentes. Deanna pensó que eso era genial. Le recordó a las viejas fotografías que había visto de la juventud de su abuela del antiguo sistema de entrega de hielo que se usaba en los Estados Unidos. Su abuela nació en 1924, pero eso podría haber sido ayer por los pequeños cambios que ese tiempo había hecho en el pequeño pueblo de Ronaldo.
Tenía que admitir que la ciudad tenía cierto encanto del viejo mundo, que probablemente no había cambiado mucho desde que los conquistadores españoles habían dejado su huella casi 500 años antes. Los niños chillaron de alegría inmersos en sus propias actividades mientras sus padres conversaban y socializaban con sus amigos y vecinos. Parecía realmente mágico para Deanna. Deseaba poder haber sido realmente parte de eso aunque solo fuera por una noche. Para su consternación, eso no iba a suceder, porque ella era una forastera.
Ronaldo la presentó a casi todos los que vieron, pero era obvio que la gente estaba menos que emocionada de conocerla. Deanna se mostró optimista de que estas presentaciones pueden conducir a amistades, o al menos a alguien que la salude al pasar por la calle, pero a medida que avanzaba la noche quedó claro que esos sentimientos no eran compartidos por los lugareños. Su esposo nació en la ciudad, al igual que su padre, abuelo y otros antepasados anteriores, pero sus lazos con la ciudad no se extendieron a su esposa estadounidense. Su tarjeta mexicana honoraria no se emitiría pronto.
Parte de la razón de su falta de aceptación podría deberse a que Lucía también estaba muy arraigada al pueblo. A la gente no le gustó que Deanna tomara su lugar a pesar de que Lucia estaba casada con otra persona y tenía otro hijo. Deanna no estaba tratando de tomar el lugar de nadie, simplemente estaba tratando de encontrar su propio equilibrio, pero no les importaba mucho a aquellos con los que se encontraría.
Lucía no era la mujer santa que a la gente del pueblo le gustaría creer que era. Había sido bastante promiscua en Ohio, e incluso le robó miles de dólares al hermano de Ronaldo, Joaquín, pero ¿de qué servían los hechos cuando uno puede seguir viviendo con la alusión a la grandeza de alguien? Deanna supuso que sus logros académicos y títulos de trabajo distinguidos palidecían en comparación con los deberes de Lucía en la tienda local de segunda mano donde había trabajado cuando vivía en los Estados Unidos.
Ronaldo se encontró con algunos de sus viejos amigos de la escuela que estaban en la ciudad desde California para asistir a las festividades. Hizo sus presentaciones a sus compañeros de clase de habla inglesa, quienes no podrían haber estado más molestos al conocer a Deanna.
“¿Por qué estás con una gabacha ?” Uno de los hermanos le preguntó groseramente frente a Deanna.
Esos imbéciles deberían haber sabido mejor que usar una palabra tan odiosa. Aparentemente, no imaginó que una mujer estadounidense, como ella, fuera capaz de aprender a hablar, leer y escribir en español, porque de manera grosera y condescendiente le preguntó cómo podían comunicarse.
"Utilizamos el lenguaje de los clics y los chasquidos", respondió ella secamente, lo que fue recibido con una mirada confundida de su parte. Ronaldo explicó que ella hablaba español y se alejó rápidamente de sus "amigos".
Ronaldo tuvo la audacia de amonestar a Deanna por su comportamiento grosero. Él pasó por alto por completo la grosería y los comentarios racistas de sus amigos y, en cambio, optó por culparla a ella. No fue su culpa haber nacido estadounidense, pero se negó a disculparse por ello. Ese fue el comienzo de Ronaldo pasando por alto el maltrato que recibió mientras esperaba que ella lo tomara con una sonrisa. Lamentablemente, no sería la última vez que sucediera.
Se hizo dolorosamente obvio que su mundo de ensueño de arcoíris y mariposas no iba a ser, sino que la infelicidad, la miseria y la soledad iban a ser su nuevo destino en la vida. Ella no recibiría ningún consuelo o apoyo de él, ni él vendría a rescatarla para defender su honor, sino que conduciría el proverbial autobús después de que la hubieran arrojado debajo de él.
Apenas llevaban un mes en la ciudad y Deanna ya lamentaba su decisión de volver. ¿Qué les pasa a estas personas?, se preguntó, ¿por qué me odian tanto si no les he hecho nada? El tiempo pasó. Como de costumbre, no esperó a nadie, ni siquiera a Deanna Patrias , que había sido jodida por las personas que amaba más veces de las que podía contar. Debería haber esperado que Ronaldo se volviera contra ella. Era el mismo hombre que la golpeaba cuando sentía que ella le estaba desobedeciendo.
Noviembre se convirtió en diciembre y pronto comenzaron las festividades navideñas. Eso, por supuesto, significó más fiestas llenas de comentarios groseros, racistas e ignorantes dirigidos a Deanna. También tenía una infección dental y ni siquiera tenía ganas de participar en ningún evento, pero Ronaldo no era de los que se preocupaban por su dolor y sufrimiento, así que, por supuesto, tenía que ir.
Tal como esperaba Deanna, uno de los amigos de Ronaldo tenía algunas cosas que decirle mientras ella y Ronaldo estaban en la pista de baile. Ni siquiera había conocido al hombre antes en su vida, pero él se sintió con el poder de gritarle frente a todos. La acusó de no dejar que Ronaldo saliera a beber con sus amigos. Llamó mandilón a Ronaldo , que era una palabra fuerte allí. Significaba que tenía a Ronaldo gallina picoteada. Una vez más, Ronaldo se quedó callado y, en lugar de salir en su defensa contra el matón de su amigo, centró la culpa y la ira en Deanna y su reacción.
"¡Cómo te atreves a ser grosero con mi amigo!" Él reprendió. Deanna explicó que su amigo era un imbécil y lo dejó así.
Un viejo amigo de Deanna le había advertido años atrás que ningún hombre mexicano tomaría en serio su relación con una mujer estadounidense. Dijo que nunca los respetarían. Deanna estaba empezando a creer que Sergio tenía razón. Amaba a Ronaldo, pero se sentía tan defraudada por él. Antes de que comenzaran las deportaciones nunca habían tenido lo que uno llamaría una relación perfecta. Por el contrario tenían una unión un tanto rocosa que por lo general conducía al abuso doméstico. Habiendo crecido en un hogar lleno de abuso verbal, mental y físico, Deanna pasó por alto lo que habría sido un factor decisivo para la mayoría de las mujeres. Dicen que las mujeres eligen a los hombres como su padre, Deanna supuso que en su caso era cierto. Aunque Ronaldo no la había golpeado desde que había regresado a la escuela dos años antes, estaba comenzando a abusar de ella emocional y verbalmente nuevamente, usando el miedo y la intimidación como su arma preferida.




capitulo 26
La gran Depresión
Cada vez que algo no salía según lo planeado para Ronaldo, Deanna tenía la culpa. Le tiraba a la cara cada centavo que había gastado en ella y su familia constantemente. Omitió el hecho de que apenas la dejaba salir de casa después de que su padre vendiera la empresa. Sobre todo no ir a trabajar ya que eso la tendría en presencia de hombres. Él la hizo sentir tan inútil. Cuando Deanna amenazó con irse , él le dijo que nadie la ayudaría. Empezó a temer que no saldría viva de México. Como él dijo, nadie la buscaría, a nadie le importaría. Ciertamente, ninguna de las personas del pueblo la ayudaría, era más probable que comieran palomitas de maíz y vieran el programa que intervenir y evitar que él abusara de ella.
Deanna se deprimía más y más cada día que pasaba. Contempló el suicidio en más de una ocasión. Sentía que no había salida. No tenía amigos ni familiares en un radio de 2.000 millas. Ella no consideraba a Ronaldo como su amigo. Era más su peor enemigo que un amigo. Todo lo que intentaba hacer siempre parecía fracasar en ella, pensó. Ronaldo siempre estaba enojado con ella por alguna razón u otra, y nada de lo que hacía estaba bien. Empezó a sospechar que la estaba engañando, pero por supuesto no podía probarlo. Nadie le diría si él la estaba engañando, solo se reirían a sus espaldas de lo tonta que había sido por confiar en él.
Ronaldo llegó a quejarse de que Deanna lo seguía a todos lados, pero eso no era cierto. Deanna pasaba la mayor parte del tiempo sola en casa. Se había cerrado casi por completo. Incluso dejó de ir a la casa de su madre. No podía soportar las constantes advertencias de Rosa sobre el infierno y la condenación. De todos modos, Rosa nunca tuvo una palabra amable que decirle, así que no era como si se estuviera perdiendo algo. Aunque Deanna se crió en una iglesia bautista del sur, según Rosa, ella era una jezabel sin Dios que necesitaba buscar a Jesús. Rosa pensaba que todas las mujeres estadounidenses eran putas, aunque no conocía a ninguna mujer estadounidense además de la ex novia de Deanna y Joaquín, quien hizo que lo deportaran por golpearla. Pensé que se suponía que los cristianos amaban a su prójimo, pensó Deanna, pero supuso que Rosa debía haber entendido mal la Biblia y pensó que se refería a su prójimo real, en lugar de amar a todos, independientemente de su raza o nacionalidad.
Pasaron los días en un silencio casi total. Deanna se estaba volviendo loca por el aburrimiento y la soledad. Compró una máquina de coser y aprendió a coser viendo videos de YouTube. Hizo hermosos vestidos para ella, e incluso algunos para algunos de los niños del vecindario que encontraban el camino a su porche de vez en cuando. Siempre era lo mismo. Vinieron pidiendo comida y dinero. Deanna nunca rechazó a ninguno de ellos, ni a los perros callejeros que hicieron de su porche su hogar. Era casi como si los perros pudieran sentir su soledad y vinieron a ofrecerle su amistad. Dado que tratar de hacerse amigo de los humanos resultó ser una causa inútil, se centró en los perros callejeros.
Los hijos de Deanna, Angélica y LJ, venían de visita en febrero. Se quedarían un mes entero. Estaba tan feliz de tenerlos allí. Finalmente, la vida parecía soportable mientras estaban allí, pero estaban listos para volver a casa mucho antes de que terminara el mes. Les gustó México durante los primeros cinco minutos, pero un pueblo pequeño sin un McDonald's era otra historia, especialmente cuando se habían convertido en la última incorporación a la colección de fenómenos secundarios que el pueblo había encontrado en Deanna.
La gente se reiría audazmente y los miraría mientras se acostaban en las hamacas en el porche envolvente. Claramente, a la gente de la ciudad no se le enseñaron modales, ni tampoco que no era de buena educación mirar fijamente, y mucho menos reír y señalar. Sus hijos ni siquiera se dieron cuenta porque tenían los auriculares conectados y los ojos pegados a sus teléfonos inteligentes, pero Deanna se dio cuenta. Ella estaba furiosa. Quería proteger a sus hijos y arremeter contra los tontos sin clase.
"¿Puedo ayudarte?" preguntó con la mirada más malvada en su rostro que pudo manejar. Que la gente la tratara como una mierda era una cosa, pero era completamente diferente cuando se trataba de sus hijos. Deanna atravesaría el infierno con los zapatos empapados de gasolina por ellos.
Cuando llegó el momento de irse a casa, Deanna cayó en una profunda depresión. Su partida significaba que volvería a estar sola, sería invisible. Ronaldo estaba allí, pero era más un extraño para ella que la persona que alguna vez conoció. Era frío y distante. Trató de actuar como si no le importara y se hizo más gruesa, pero tuvo que admitir que le dolía. Las miradas y susurros cuando entraba a cualquier establecimiento en México se hacían mayores por momentos.
Sentía que iba a explotar con la próxima persona que se le acercara de forma equivocada. El miedo a estar encerrada en una celda húmeda y húmeda de una cárcel mexicana era lo único que impedía que sus pensamientos se convirtieran en acciones. Simplemente fantaseaba sobre cómo le gustaría manejar tales encuentros en lugar de actuar sobre ellos.
Un domingo por la mañana llevaron a los padres de Ronaldo a la iglesia en un pueblo vecino. La paciencia de Deanna se puso a prueba por completo ese día. Después del servicio, Ronaldo los invitó a cenar a un restaurante local. La camarera se acercó a la mesa para tomar su orden y parecía ir hacia el sur desde allí. La camarera les dio a todos sus menús y luego se acercó a Ronaldo para tomar su pedido primero. Mientras esperaba que él decidiera qué pedir, frotó su pecho en su hombro. Más tarde trató de decir que fue un accidente, pero parecía que ella estaba bailando sucio con su brazo.
Deanna estaba furiosa. Hizo todo lo posible por contener las emociones negativas que rogaban por tomar el control y realizó su pedido cuando llegó su turno. Deanna no pudo evitar notar que la mesera no molestaba a nadie más con sus senos escasamente vestidos, solo a Ronaldo. Las órdenes fueron saliendo una por una empezando por los hombres primero, luego Rosa. No había nada para Deanna a pesar de que había pedido tres tacos. Todos comían mientras Deanna esperaba pacientemente a que llegara la suya también. Después de unos 20 minutos, Ronaldo llamó a la mesera para preguntar sobre el pedido de Deanna. Miró a Deanna y puso los ojos en blanco. Afirmó que no sabía que Deanna había pedido nada. Volvió a tomar el pedido y sacó la comida cuando estuvo lista. Prácticamente tiró el plato sobre la mesa ya que lo sentó con tanta fuerza que hizo un ruido sordo. En ese momento, Deanna estaba hirviendo de rabia.
¿Era así como trataba a todos los clientes que venían aquí o simplemente como trataba a los clientes estadounidenses? Deanna apartó su plato y pidió que lo empaquetaran para llevar ya que todos los demás ya habían terminado sus comidas. Un trato como ese parecía ser más la norma que la excepción a la regla lejos de las ciudades turísticas. Deanna hacía tiempo que se había cansado de que la gente de allí le faltara al respeto, y la perra de una camarera había dado el colmo. El lomo del camello estaba oficialmente roto. Deanna se levantó y se dirigió a la furgoneta para evitar la inevitable ir a la cárcel por golpearle el trasero a la camarera si se quedaba.
Ronaldo saltó sobre ella tan pronto como regresó a la camioneta. "¿Qué diablos te pasa?" el demando.
"¿Te equivocaste conmigo? ¿Te equivocaste conmigo? ¿Estás ciego o simplemente eres un estúpido? ella le preguntó. "¿No viste cómo me trató esa perra?"
“Vi que no podías controlarte”, le dijo Ronaldo.
“Nunca te trataron así en mi país y si alguien te hubiera tratado así habría saltado en tu defensa. Nunca me defiendes. Probablemente disfrutaste de esa perra asquerosa frotando sus tetas caídas por todo tu maldito brazo. Ella gritó.
Trató de decir que nunca sucedió, pero Deanna lo había visto con sus propios ojos. Ella odiaba ser gaslighted por él. Siempre trató de convencerla de que las cosas no eran lo que parecían, pero eran exactamente lo que parecían. Odiaba estar allí y quería largarse. Cuanto antes mejor.
“Cierra la boca”, aconsejó, “mis padres están a punto de entrar”.
Debió haberles dicho que se quedaran en el restaurante unos minutos para poder gritarle por su mal comportamiento. No habían visto el mal comportamiento que exhibiría si las cosas continuaban por el camino actual.
“Deanna, te enojas tan fácilmente”, la regañó Rosa.
“No te ofendas, Rosa, pero soy una mujer adulta que no necesita tus consejos de actitud”. Deanna replicó.
Ronaldo le dio la mirada de muerte que Deanna interpretó en el sentido de que debería callarse y ayunar. Ronaldo Sr. solo se rió. Pensó que el incidente fue divertido. Deanna pensó que secretamente disfrutaba ver a su atareada esposa ser puesta en su lugar.
“Deanna, ¿qué hizo la camarera?” le preguntó y se echó a reír ante su esperada respuesta.
"Esa camarera era una puta sucia que necesita mantener sus senos para sí misma", respondió Deanna, lo que le valió otra mirada malvada de su esposo y una carcajada de su suegro .
A ella le gustaba Ronaldo Sr. Tenía una gran personalidad y era muy amable con ella, que era más de lo que podía decir sobre su perra sobre ruedas de esposa.
Unos días después de la debacle del restaurante decidieron ir a un casino local en Tepic para desahogarse. La dama de la suerte seguramente estuvo del lado de Deanna ya que ganó $3,000 pesos (alrededor de $210 USD). Emocionada y rebosante de alegría, le envió un mensaje de texto lo más parecido que tenía a una amiga en México y le contó a Alma las buenas noticias. Alma inmediatamente le pidió a Deanna el dinero que acababa de ganar, todo para ser exactos. Deanna debería haberlo sabido antes de decírselo a nadie, ya que así es como la mayoría de la gente reaccionaría ante la noticia de que alguien ganó una ganancia inesperada de dinero en efectivo. Como una idiota, Deanna accedió a prestarle a Alma $2,000 pesos y se quedó con $1,000 para ella. Alma le aseguró que le pagaría la semana siguiente.
Las semanas se convirtieron en meses, pero ella todavía no le había pagado. Deanna no podía creer el descaro de Alma. Deanna trató de ser una buena persona. Ella siempre ayudaba a los demás cuando era necesario, pero claramente esta perra se estaba aprovechando de su amabilidad. Claramente no fue suficiente para Alma que Deanna ya hubiera comprado $200 en ropa de bebé para su próximo bebé, así como también llevó regalos adicionales al baby shower. Alma pensó que Deanna le debía más.
Su familia se aseguró de enfatizar que, dado que Ronaldo y Deanna no tenían hijos biológicos juntos, su matrimonio no contaba. Dejaron en claro que Deanna no se consideraba parte de su familia. En este punto, ni siquiera quería ser parte de su familia de mierda y disfuncional. Claramente esos imbéciles nunca la aceptarían sin importar lo que hiciera, así que ¿por qué molestarse?
Cuando Deanna trató de cobrarle la deuda a Alma , le contaron una gran historia de lágrimas. “Edgar me trata como una mierda”, dijo sollozando. “Él no me da dinero y creo que me está engañando”, continuó.
Deanna sabía cómo se sentía eso, ya que Ronaldo también la trataba como una mierda y era bastante tacaño con su dinero cuando se trataba de ella. Edgar había regresado a México un año antes que Deanna y Ronaldo. Había trabajado en los Estados Unidos y enviado dinero para comprar una casa y amueblarla.
Alma apareció un día con regalos para el cumpleaños de Deanna. Sus regalos incluyeron un collar y una pulsera que ella misma había hecho a mano. Deanna estaba sola y desesperada por tener amigos en ese momento, así que le dijo que simplemente se olvidara del dinero y lo usara para comprar cosas para su nuevo bebé. Alma ni siquiera dijo gracias, y sus lágrimas de cocodrilo se secaron casi de inmediato.
Hasta aquí, pensó Deanna. La habían tomado por tonta. Desafortunadamente, esa no fue la última vez que Deanna permitiría que Alma se aprovechara de ella. La soledad hará que una persona tolere cosas que normalmente no toleraría de personas a las que normalmente no le daría la hora del día.
Ronaldo tuvo una pequeña fiesta para su cumpleaños más tarde esa noche. Invitó a los padres de Aaron, así como a Alma y Edgar, quienes trajeron a sus hijos. Ronaldo estaba haciendo carne asada en una parrilla prestada en el porche delantero y hablando con los muchachos mientras Deanna se sentaba en la casa y hablaba con las mujeres. Como de costumbre, Deanna era la única mujer del grupo que bebía, ya que una estaba amamantando y la otra se había detenido en dos Coronas. Era su cumpleaños y bebería tanto como fuera necesario para olvidar por un tiempo cuánto odiaba su vida.
Deanna se sintió ridícula y patética. Se sintió fuera de lugar y no deseada en su propia fiesta de cumpleaños. Cada vez que hablaba, la gente miraba a su esposo, lo que no tenía sentido para Deanna, ya que era ella quien hablaba, no Ronaldo. No estaba segura de si lo miraron para aclarar sus palabras o para medir su reacción ante ellas. De cualquier manera, la hacía sentir invisible, no deseada y fuera de lugar.
Anhelaba volver a estar en la comodidad de su familia. Echaba de menos las amistades que tenía antes de que Ronaldo llegara a su vida y la obligaron a renunciar a todo ya todos los que habían significado algo para ella. Sobre todo echaba de menos a la vieja Deanna que había superado años de adversidad para tener éxito solo para ser derribada hasta el fondo por el hombre que amaba.
Todo empeoró para ella una vez que se iniciaron las campañas para las elecciones presidenciales estadounidenses. Un candidato construyó toda su campaña en torno a una retórica de odio que criticaba a los inmigrantes por debajo del cinturón. Los mexicanos fueron especialmente señalados por su odioso alcance. El candidato afirmó que México enviaba violadores, narcotraficantes y delincuentes a Estados Unidos. Dado que Deanna era estadounidense , se convirtió en la forma más tangible para que los lugareños dirigieran sus sentimientos sobre los sentimientos del candidato. Estaba tan molesta por sus palabras de odio como lo estaban. Sabía que lo que él decía ni siquiera estaba cerca de ser verdad.
La gente mexicana que ella conocía en los Estados Unidos no se parecía en nada a la gente que describía el candidato pendejo. Deanna conocía a más estadounidenses que encajaban en su descripción que mexicanos. La gente ignorante se enamoraría de cualquier cosa, incluso de un fanfarrón naranja que construyó toda su campaña sobre el odio. No detuvo su agenda racista con los mexicanos, también atacó la Constitución al atacar a las personas en función de su religión. La libertad de religión fue uno de los principios fundamentales de la nación, pero aparece un tipo rico y convierte a toda una religión en un enemigo percibido.
Podía oír los susurros. La gente la culpó por las palabras de un anciano ignorante que trató de comprar su entrada a la oficina oval. Ella no apoyó a ese candidato y nunca lo haría. Nunca fue alguien que creyera en la propaganda y le enseñaron a cuestionar todo. Ella creía que si él era elegido , destruiría todo lo que ella, el amado presidente Obama, había trabajado tan duro para lograr.




capitulo 27
De vuelta a casa
Una vez más, Deanna había alcanzado su plenitud de hospitalidad mexicana, o la falta de ella. Después de ocho meses de vivir allí, le dio a Ronaldo y un ultimátum. O se mudan a una comunidad más acogedora o Deanna regresa a Estados Unidos. Ronaldo se negó a irse, Deanna se negó a quedarse.
Comenzaron su viaje de regreso a casa el 7 de julio rumbo a Nogales. Tuvieron que pasar por el infame Sinaloa para llegar a su destino, y Deanna no pudo evitar sentirse consumida por el miedo. Al día siguiente, esos temores se confirmaron cuando dos policías locales los sacudieron en un puesto de control en algún lugar cerca de Navajoa , Sonora. Amenazaron con incautar la camioneta y todas sus pertenencias si Ronaldo no accedía a engrasarles las palmas de las manos o, como decían, “ pichar por los tacos”.
El dinero puede resolver la mayoría de los problemas que uno podría encontrar mientras está en México, ya sea la aplicación de la ley, o lo que sea, pero estaban escasos de dinero. Deanna puso su fe en Dios, ya que nunca antes la había defraudado. Ella solo sabía que lo harían bien. El resto del viaje pasó algo anodino, excepto por algunas rarezas interesantes encontradas en lotes que de otro modo estarían vacíos. Su cámara se ejercitó mientras tomaba fotos, casi febrilmente, queriendo documentar su viaje.
Finalmente llegaron a Nogales, Sonora en la noche. La ciudad tenía un ambiente interesante y único. A diferencia de los otros pueblos fronterizos que había visitado anteriormente. Allí, Deanna se sintió completamente segura. Para ella era hermoso, excepto por la enorme y fea cerca de metal que separaba el lado mexicano de Nogales del lado de Arizona. Por supuesto, el abrumador sol del mediodía hizo que caminar y visitar las tiendas de souvenirs al día siguiente fuera algo incómodo, pero la cabra danzante hizo que casi valiera la pena asarse en el calor. Nunca hubo un momento aburrido en México. La gente parecía genuinamente agradable en Nogales a diferencia de la gente maleducada que había conocido en Xalpa .
Deanna cruzó la frontera hacia Arizona al día siguiente alrededor de las 7 am. Los agentes de la patrulla fronteriza la interrogaron como si fuera sospechosa de un crimen. “¿Dónde te quedaste en México? ¿Cuanto tiempo te quedaste? ¿Cómo te apoyaste? ¿Por qué estás en Arizona si vives en Ohio?”. Deanna respondió a sus preguntas sin perder el ritmo. No tenía nada que ocultar.
“Soy ciudadano estadounidense y puedo ir a donde quiera, ¿verdad? Es un país libre”, le dijo al agente de la Patrulla Fronteriza.
Ella entendía que la seguridad nacional requería sus preguntas, pero ella no era entonces, ni nunca sería un riesgo para ningún país, mucho menos para el suyo propio. Ella solo quería irse a casa. Registraron la camioneta, y una vez que la inspección reveló que solo traía sus pertenencias personales, así como una caja de plátanos tailandeses para su madre diabética, le indicaron que pasara por esa parte del puesto de control. Luego fue detenida por otro agente de la Patrulla Fronteriza que insistió en tomar una radiografía de su vehículo solo para asegurarse de que no tenía nada que ocultar. No lo hizo, así que hizo lo que le dijeron y atravesó el escáner al que se dirigía. Después de casi una hora de lidiar con el trato insultante de sus compatriotas estadounidenses, Deanna pudo continuar su camino.
Su primera parada en su propio país fue en el Denny's local. Había estado deseando un desayuno americano y sus oraciones fueron respondidas cuando el GPS mostró un Denny's cercano. Después de terminar su comida, se quedó sentada un rato pensando en todo lo que había pasado durante su estadía en México. Aquí voy de nuevo, pensó para sí misma. Escuchó a Whitesnake cantando la letra dentro de su cabeza. “Aunque sigo buscando una respuesta, parece que nunca encuentro lo que busco…”
Ronaldo ya debería haber cruzado, pensó. Se había ido con el Coyote a las seis de la mañana. Seguramente, él la estaría llamando pronto para decirle dónde recogerlo. Ella rezó para que pudiera cruzar con seguridad. Sabía que él tendría que caminar durante una hora más o menos por el desierto y esperaba que tuviera algo para beber. Ella no pensó en ello como violar la ley. Ella lo vio como la única forma de reunirse con su esposo. Érase una vez que la esclavitud era legal, pero eso no la hacía correcta, solo era una prueba más de que su amado país fue forjado con discriminación durante siglos. Antes de 1967, el matrimonio interracial era ilegal en los Estados Unidos, por lo que Deanna no creía que su país tuviera derecho a ser la autoridad moral de su vida.
En ese momento, ni siquiera le importaba si lo que Ronaldo estaba haciendo era ilegal o no, solo quería volver a los Estados Unidos y tener una vida normal. ¿Era mucho pedir? Los opositores a la inmigración solo vieron un lado del debate. Nunca lo habían visto desde la perspectiva de Deanna, o de los muchos hombres y mujeres que habían lidiado con destinos similares. Tal vez si hubieran intentado caminar una milla allí zapatos lo verían de otra manera. ¿No fueron leales a sus cónyuges? Esas personas probablemente creían que sus cónyuges eran mejores que Ronaldo, o más merecedores ya que nacieron en Estados Unidos y para ellos él era solo un humilde mexicano. Deanna no fue tratada de la mejor manera en su país, pero estaría condenada si eso la hiciera menos compasiva por el maltrato que los mexicanos recibían en el suyo.
Después de salir del restaurante , decidió caminar de regreso al lado mexicano de la frontera para comprar cigarrillos. Mientras se dirigía a la frontera , le informaron que podía comprarlos en la tienda libre de impuestos si salía del país con ellos. No importaba si regresaba inmediatamente una vez que cruzaba, así que eso fue lo que hizo. Deseaba que fuera tan fácil para Ronaldo. No estarían en el lío en el que estaban actualmente si lo fuera.




capitulo 28
El largo viaje a casa
Deanna se sintió extraña de estar total y absolutamente sola en un lugar desconocido, pero lo encontró casi estimulante. Se sintió libre. Había esperado noticias sobre Ronaldo durante varias horas en una biblioteca local. Intentó leer pero no podía concentrarse en nada. Estaba preocupada por Ronaldo. Llamó al Coyote, quien le explicó que circunstancias imprevistas requerían que completara las 1,900 millas restantes de regreso a Ohio sola. Aunque sabía que había una gran posibilidad de que la Patrulla Fronteriza atrapara a Ronaldo, rezó para que pudiera llegar a Phoenix. Desafortunadamente, lo atraparon menos de una hora después de que salió de su habitación de motel esa mañana. Sospechaba que el Coyote lo había entregado. Pensó que probablemente recibía una patada por cada inmigrante indocumentado que se encontraba a partir de su información. Aceptó el desafío de regresar sola ya que no tenía otra alternativa.
Hizo las llamadas telefónicas necesarias y emprendió su viaje. Se dirigió a Phoenix para quedarse con el primo de Ronaldo, a quien nunca había visto antes. Se detuvo en un In & Out Burger en el camino donde tuvo la oportunidad de ordenar sus pensamientos. Además, había un Krispie Kreme a poca distancia, por lo que pensó que recuperaría el tiempo perdido en la escena de la comida estadounidense para consolarla en su momento de incertidumbre.
Deanna decidió renunciar al viaje a Phoenix para quedarse con el extraño. Aunque Deanna estaba realmente agradecida por su oferta , se dio cuenta de que necesitaba llegar a casa y conseguir un trabajo lo antes posible. También tendría que vender algunas de sus pertenencias para ganar dinero rápido. La familia de Ronaldo estaba extremadamente molesta por su decisión. Lo vieron como abandonarlo. Deanna estaba en medio de la nada en Arizona con menos de $300 a su nombre, tenía que pensar en sí misma sin importar cómo se sintieran con su decisión. No se preocuparon por Deanna cuando Edgar quería que ella caminara a Tamaulipas sola por la noche, así que ella sabía que no podía confiar en ellos para protegerla. Como siempre, ella estaba sola.
Había conducido tres horas en la dirección opuesta cuando se detuvo para comer algo. Cuando dejó In & Out, se dirigió al este hacia Nuevo México, con destino a Ohio. El camino parecía interminable. Las temperaturas de tres dígitos crearon una nube de vapor que se cernía sobre la carretera delante de ella. Había millas en las que el suyo era el único vehículo a la vista conduciendo sobre la cordillera. Habría sido una vista impresionante, pero parecía seco, reseco y desprovisto de vida. Parecía cómo se sentía por dentro. Seco. Tostado. Desprovisto de vida.
Deanna trató de pensar en todo lo que podría salir mal y estaba preparada. Nunca dejaba que la gasolina bajara de medio tanque ya que las estaciones de servicio a veces tenían horas de diferencia. Compró dos galones de agua para beber o usar si la camioneta se sobrecalentaba, lo que afortunadamente para ella no sucedió.
Condujo durante cuatro días antes de llegar a casa. Toda la emoción que había estado reprimiendo salió a la superficie. Ella lloró con todo su corazón. Los pensamientos, sentimientos y emociones estaban mal vistos por Ronaldo y, en su ausencia, era libre de dejarlos caer. Subió el volumen de la música dejando que la radio dijera las palabras que necesitaba escuchar y sintió los sentimientos que necesitaba sentir.
Deanna creía que Ronaldo quería que ella fuera un robot con solo la capacidad de decir " sí ". papi , no papi ”, pero esa no era ella. Habiendo pasado tanto tiempo sola, Deanna se sintonizó completamente con la trifecta prohibida de la humanidad tanto que sintió todo en un nivel más profundo. Se volvió más en sintonía consigo misma y menos aceptante de las cosas que iban en contra de su bienestar mental.
Con la radio a todo volumen, condujo a través de Arizona, luego a Nuevo México, donde se detuvo para descansar un poco por la noche. A la mañana siguiente, se dirigió hacia Texas con la esperanza de llegar a Laredo al anochecer, ya que había comenzado tarde. Lo admitió, se quedó dormida. Estaba física y emocionalmente agotada. ¿Dónde está mi justicia? se preguntó a sí misma. La gente normal no tenía que lidiar con cosas así, pero ¿no era ella también una persona normal? La única diferencia entre ella y la próxima esposa que peleaba por su matrimonio era que el novio de Deanna era un ciudadano mexicano que no tenía oportunidad de venir legalmente a su país. El destino de Ronaldo, y el de muchas otras personas que vinieron antes y después de él, fue sellado hace años por el golpe de un bolígrafo en un proyecto de ley de inmigración sumido en la discriminación contra los inmigrantes latinoamericanos.
Recordó un artículo que había leído sobre la vergonzosa repatriación mexicana de los años 30 y 40. Las deportaciones actuales no fueron muy diferentes en su opinión, excepto que al menos esta vez no incluyeron a los ciudadanos estadounidenses en sus planes de repatriación, los estadounidenses que aman a los inmigrantes indocumentados fueron deportados por amor, no por la ley que los atacó específicamente. Aunque los seres queridos de los inmigrantes indocumentados no eran un objetivo directo, ellos también deben soportar los efectos de la deportación porque su gobierno se niega a facilitarles el estar con la persona que aman en su propio país.
Aunque Deanna tenía prisa por llegar a casa , inconscientemente estaba arrastrando los pies. Estaba tratando de recuperar el aliento y averiguar cuál debería ser su próximo movimiento. Para ella esto era enorme. Fue otra bofetada en la cara del país que había pasado su infancia jurando lealtad a su bandera. Cada mañana de lunes a viernes durante los primeros 12 años académicos de su vida. ¿Dónde está la lealtad de mi país hacia mí? Pensó amargamente.
Una vez más, su vida y su futuro estaban en entredicho. Tal vez debería haber ido a Phoenix. Ronaldo estaba atrapado en Tijuana en la casa de un pariente. Fue llevado a Mexicali desde Tuscan esa misma mañana. Deanna tenía prisa por llegar a Texas asumiendo que lo enviarían allí, pero lo llevaron a Mexicali. Pensó que se estaba acercando a él, pero ahora estaba aún más lejos que nunca.
Él la había llamado tan pronto como llegó a Mexicali y quería que ella diera la vuelta en ese momento, furioso porque no había ido a Phoenix a la casa de su prima. Ella no lo culpaba por estar molesto. Ella era todo lo que él tenía también. A veces, a Deanna le resultaba fácil ver todo desde un solo lado, pero no podía imaginar el infierno que él había pasado por ella. En la mente de Ronaldo, ella lo estaba abandonando. Tenía todo lo que tenían en la parte trasera de la furgoneta. Vendieron todo lo que habían comprado en México para obtener el dinero de la gasolina para conducir a casa.
Deanna no podía regresar. ella no lo haría Ella lo rechazó. Tal vez debería haberlo hecho, pensó, pero solo quería irse a casa y estar con su familia por un momento para reagruparse. En ese momento no sabía si él intentaría cruzar la frontera de nuevo y, sinceramente, no estaba segura de si le importaba. Sabía que Ronaldo había pasado por un infierno, pero ¿y ella? ¿Era egoísta de su parte pensar en sí misma en un momento como ese? Si no empezó a pensar en sí misma entonces, ¿cuándo sería capaz de poner sus propias necesidades en primer lugar? Si no es ahora, entonces cuando?
El resto de los estados pasó como un borrón. Oklahoma, Missouri, Illinois, Indiana y, finalmente, su amado estado de Buckeye. Deanna no podía ver para conducir después del anochecer, por lo que tenía que detenerse a las once, si era posible para encontrar un motel decente, y descansar por la noche. Solo quería relajarse y sentirse normal durante unas horas antes de regresar a lo desconocido. Las interminables horas de lucha contra el tráfico, lidiando con la construcción de carreteras y los desvíos en territorios desconocidos estaban cobrando su precio. Ella deseaba desesperadamente que el viaje terminara. Finalmente llegó a la casa de Sue Ellen alrededor del 14 de julio .




capitulo 29
De vuelta en el mundo real otra vez
Cuando Deanna regresó a Ohio , tenía poco dinero en el bolsillo. Dado que sus ahorros se agotaron hace mucho tiempo, no tenía una red de seguridad a la que recurrir. Necesitaba hacer algo de dinero rápido, pero un trabajo no produciría un cheque por al menos dos semanas. Empezó a reunir sus pertenencias del almacén y del garaje de Sue Ellen. Había algunos beneficios de ser una rata de carga, se dijo a sí misma, especialmente en un momento como este. Desesperada, comenzó a pasear por los barrios ricos en busca de obsequios en las aceras que pudiera pintar y ganar dinero rápido . Tuvo una venta de garaje durante todo el fin de semana para hacer algunos fondos para alquilar un apartamento. Decidió que comenzaría la búsqueda de trabajo el lunes siguiente.
Su primera parada fue un servicio temporal ya que estaba desesperada por empezar a trabajar tan pronto como pudiera. Ella razonó que encontraría un trabajo mejor pagado una vez que ganara algunos cheques de pago. La contrataron para un puesto temporal como empacadora en una imprenta a partir de la noche siguiente. El pago de $ 12 por hora apestaba, pero las horas extra ayudaron a compensar la diferencia, al menos por el momento. Pudo conseguir un apartamento, ahora solo necesitaba ganar dinero para el alquiler. Con Dios a su lado , se mudó dos semanas después.
Una vez que Ronaldo regresó, la vida volvió a ser financieramente más fácil. Volvió a trabajar como techador y Deanna encontró un trabajo mejor pagado en servicio al cliente. Regresó a la escuela para obtener su licenciatura y quería un trabajo fácil, para poder dedicar más tiempo a estudiar. Ahorraron cada centavo que ganaron. Querían estar preparados para un futuro incierto, así como conseguir un abogado de inmigración para comenzar nuevamente el tedioso proceso de documentarse.
La vida estaba volviendo lentamente a la normalidad, o al menos a lo que era normal para ellos. El hombre del que Deanna se enamoró parecía haber regresado. Se fue el frío y distante esposo en el que se había convertido en México, y regresó el hombre divertido y amoroso que alguna vez conoció. Atrás quedó también el miedo constante de que todo pudiera ser arrebatado con una simple parada de tráfico. Un movimiento en falso y la vida tal como la conocían les sería arrebatada en un momento, sin tener en cuenta el impacto que tuvo en Deanna, una ciudadana estadounidense. ¿No tengo derecho a vivir en mi propio país con mi esposo sin temor a que ICE me derribe la puerta? Ella razonó para sí misma. Las leyes de inmigración estaban notoriamente sesgadas contra los inmigrantes latinoamericanos. Esos mismos inmigrantes eran lo suficientemente buenos para ser utilizados para proporcionar mano de obra barata, pero no eran lo suficientemente buenos según la política del gobierno para ser bienvenidos en la sociedad estadounidense.
“Los políticos usan tácticas de miedo y propaganda para hacer creer a los estadounidenses que los inmigrantes latinoamericanos, específicamente los mexicanos, son más dañinos que beneficiosos para la sociedad estadounidense, y eso simplemente no es cierto”, explicó Deanna a una compañera de trabajo en respuesta al comentario negativo de la mujer sobre inmigrantes mexicanos.
“Todos los mexicanos son narcotraficantes”, respondió la mujer.
“Si eso es cierto”, comenzó Deanna, “entonces todos los blancos son drogadictos”. No esperó la respuesta de la mujer.
Se dio cuenta de que nada de lo que dijera cambiaría la opinión de la mujer sobre todo un grupo de personas con las que tenía poco o ningún contacto. Deanna siempre fue cuidadosa, no hizo ninguna mención a su vida personal, no era necesario. Esa mujer parecía del tipo que correría al teléfono más cercano para llamar a ICE. Deanna no necesitaba llamar la atención sobre su familia. Sentía que no podía confiar en nadie, y mucho menos en el secreto de Ronaldo. La gente no entendía, y además de eso realmente no les importaba. Crecer como estadounidense hizo que la gente se sintiera intocable, superior. Deanna fue criada para creer que todos los hombres fueron creados iguales, independientemente de su raza, religión, género o preferencia sexual. No era ni mejor ni peor que nadie en el planeta debido a su nacionalidad, su carácter definía su valía. Era honesta, cariñosa y comprensiva con la difícil situación de los quebrantados, los oprimidos y las personas que no podían tener una oportunidad justa en la vida debido a factores que escapaban a su control.
La elección presidencial de 2016 apestó a ignorancia, racismo y sexismo por parte de algunos candidatos, mientras que otros fueron arrastrados por el barro por otros. Fue como un episodio de la dimensión desconocida. ¿Que estaba pasando? Pensó que ir a casa sería su refugio seguro , pero estaba empezando a dudar de su decisión. Estaba deprimida por el aluvión diario de odio que arrojaba el hombre naranja con el sombrero rojo barato. Se cansó de la retórica de odio que se acumulaba en su hermoso país.
Estados Unidos había llegado demasiado lejos como para dar marcha atrás hacia las repugnantes acciones de algunos estadounidenses durante la era anterior a los derechos civiles. Un candidato parecía especialmente empeñado en llevarlos de regreso al pasado, prometiendo traer de vuelta tecnologías moribundas del pasado, en lugar de esperar progresar a través de la innovación y el avance científico.
RJ había venido para quedarse con ellos durante el verano. Cuando llegó el momento de regresar a México, dijo que quería quedarse. Ronaldo lo inscribió en la escuela durante unos meses, pero Lucía le estaba haciendo la vida difícil. Ella insistió en que regresara a México. Ni siquiera podía proporcionarle una habitación propia para dormir. En su casa, él dormía en el piso de la cocina. Su odio por Deanna fue la base de su insistencia. En su mente, que él se quedara significaba que Deanna ganó, pero la verdad era que nadie ganó o perdió excepto RJ. Él era quien finalmente pagaría el precio, nadie más. Como solo tenía 11 años , tenía poco que decir sobre la situación, y sus súplicas para quedarse cayeron en saco roto.
El corazón de Deanna se rompió por él. No estaba feliz en México, ya que a veces también se sentía como un extraño. Era un niño totalmente estadounidense que solo quería la oportunidad de crecer en su propio país, ya que había vivido en México durante casi tres años, quería estar con su padre.
Las elecciones también le estaban pasando factura. Intentaron protegerlo de los aspectos más negativos de las campañas, pero todos fueron negativos en su mayor parte. Era un preadolescente interesado en el proceso electoral de su país, pero todo lo que escuchó fue que las personas que se parecían a él y a sus padres eran malas personas. ¿Cómo le explicas tanto odio a un joven que se siente atrapado entre sus padres y su país? Comenzó a temer que si cierto candidato ganaba, tal vez toda su nacionalidad estuviera en riesgo.
“¿Me quitará los papeles si gana?”. RJ le preguntó a Deanna una noche después de la escuela.
“No cariño, él no puede hacer eso. ¿Porqué preguntarias eso?" dijo ella tratando de tranquilizarlo.
Tuvo que admitir que hablar de acabar con la ciudadanía por derecho de nacimiento le dio mucha pausa. RJ explicó que sus amigos habían estado hablando de eso. Qué triste que los niños pequeños también deban vivir con el miedo todos los días de sus vidas de que sus padres no vuelvan a casa por la noche porque fueron recogidos por inmigración en su camino a casa desde el trabajo o camino a la tienda de comestibles. El estrés de la elección realmente lo estaba afectando, así como la presión interminable de su madre. Finalmente, regresó a México. Ronaldo estaba devastado. Quería estar con su hijo. Quería verlo crecer y ser parte de su vida, no solo una voz al otro lado de la línea telefónica.
El beneficio económico de una frontera abierta podría contribuir en gran medida a pagar la deuda nacional, pero el gobierno preferiría centrarse en excluir a las personas de ciertos países. Se estima que había 11 millones de inmigrantes indocumentados viviendo y trabajando en los Estados Unidos. Si a cada uno de ellos se le diera la oportunidad de documentarse y se le exigiera pagar una multa de $10,000, eso generaría $110,000,000,000, en lugar de que los miles de millones se desperdicien en un muro fronterizo para mantenerlos fuera. Deben ser alentados a venir y trabajar en los Estados Unidos, no ser objeto de deportación. La mayoría de los inmigrantes son muy trabajadores, lo que aumentaría nuestra productividad debido a la capacidad de estos individuos para trabajar en las fábricas.
En Ohio había muchos trabajos bien pagados que no requerían un título universitario, pero no suficientes empleados elegibles para cubrirlos. Si los inmigrantes fueron los responsables de quedarse con los trabajos de los estadounidenses, ¿no debería haber abierto las puertas de par en par para todos estos estadounidenses que estaban ansiosos por trabajar gracias a la represión proporcionada por el sistema E-verify ? ¿A quién supuestamente le “robaron” los trabajos los inmigrantes? Estos trabajos siempre estuvieron disponibles porque la razón por la cual la mayoría de los estadounidenses estaban desempleados se debió a su elección personal. Aunque había muchos trabajos en el área que solo podían ser ocupados por ciudadanos o residentes legales, todavía había ciudadanos estadounidenses sosteniendo carteles al costado de la carretera pidiendo limosna. Deanna nunca había visto a inmigrantes mendigando así, especialmente a los mexicanos, que eran muy trabajadores y solo querían tener la oportunidad de trabajar sin miedo.
Deanna y Ronaldo decidieron que si cierto candidato ganaba las elecciones, regresarían a México. Habían estado ahorrando durante más de un año y medio y podrían iniciar un pequeño negocio allí para mantenerse. Mirando los debates, parecía seguro que la candidata ganaría. Tenía que hacerlo, ¿no? ¿Cómo podría alguien votar por una máquina del tiempo del pasado por excelencia? Hablaba con más elocuencia, más inteligente, más inteligible, pero aparentemente algo salió mal. El 8 de noviembre fue el cumpleaños número 21 de su hija Angélica . Ella votaría en su primera elección presidencial. Emitió su voto por el progreso, pero al día siguiente los estadounidenses se despertaron en un aparente universo alternativo donde Idiocracy no era solo una película, sino que se desarrollaba en la vida real.
Deanna lloró, gritó y luego lloró un poco más. ¿Cómo podría ser esto? ¿Qué sucedió? Sabían lo que tenían que hacer. A pesar de lo odiosa que fue la campaña, la presidencia se mostró aún menos prometedora para un mañana mejor. Se dio cuenta de que las actitudes de las personas también eran diferentes. Se acabó el odio que se vomitaba a puerta cerrada. La gente vomitaba con orgullo sus viles palabras y opiniones como si alguien hubiera dejado abierta la puerta que antes los había contenido.
La vida tal como la conocían, cambió una vez más. Como sociedad habían llegado al punto de no retorno. Dondequiera que fuera, Deanna podía sentirlo burbujeando bajo la superficie. El odio era como una herida supurante que convertía todo a su alrededor en un pozo negro tóxico de ignorancia. La gente estaba enojada. Con todos. Las peleas y discusiones se habían convertido en algo común. Realmente no sabía cómo describirlo, pero era como si todos estuvieran bajo algún tipo de trance. Deanna quería salir del lugar al que había estado tan ansiosa por regresar solo 18 meses antes.
Ella añoraba su hogar, pero su país ya no se sentía como en casa. Incluso Facebook había pasado de ser un foro para conectarse con amigos y familiares a un campo de batalla de odio. Los verdaderos colores de las personas estaban siendo expuestos a un ritmo alarmante. Se convirtió en un nosotros contra ellos gratis para todos con los votantes rojos tomando tiros por debajo del cinturón, especialmente en lo que respecta a su relación. Una excompañera de clase y amiga de FB comentó que Deanna solo se opuso a la agenda republicana por de quién se enamoró. ¿Qué? Ahora los guantes estaban a punto de salirse.
Deanna se encontró defendiendo no solo su derecho a amar a quien quisiera, sino también defendiendo a otras personas en su situación. Las opiniones religiosas de la gente también estaban en la mira de la intolerancia política. ¿Cómo puede ser legal una prohibición sobre los seres humanos? Ella se preguntó. El hombre del sombrero rojo tenía una agenda para saquear y saquear la democracia estadounidense, no era capaz de hacer nada grandioso. Por no hablar de un país que había trabajado duro para distanciarse del odio y la intolerancia del pasado. ¿Cómo podía esperar el país avanzar cuando las reliquias del pasado se encargaban de hacerlo mejor? Cuando el exfiscal general de Alabama, quien era notoriamente una espina clavada en el costado de quienes luchaban por los derechos civiles en los años 60, fue nombrado fiscal general de los EE. UU., Deanna sabía que estaban en problemas. ¿Cómo podría un hombre al que se le negó un nombramiento para la Corte Suprema en la década de 1980 por su postura contraria a la igualdad durante la era de los derechos civiles siquiera ser un contendiente para el puesto? Ese tipo era el enemigo público número uno del gran Dr. King, entonces, ¿cómo alguien realmente creyó que uniría a un país por el que luchó tan duro para mantenerlo segregado?




capitulo 30
Autodeportación
Deanna y Ronaldo habían planeado irse en febrero. Comenzaron a acumular artículos que sabían que necesitarían de sus experiencias pasadas en México. Esta vez, dijo, las cosas serían diferentes. Él prometió que lo harían. Deanna deseaba desesperadamente creerle. Tenía que hacerlo si su vida alguna vez iba a funcionar. Ronaldo le aseguró que no vivirían en Xalpa . Dijo que vivirían en algún lugar cerca de la playa. Eligieron el área de Bahía de Banderas en Nayarit debido a su proximidad a la playa, así como a las menos de 60 millas en auto hasta Xalpa . La idea de vivir allí entusiasmó a Deanna y le dio esperanza. Ella realmente creía que esta vez las cosas serían diferentes.
Deanna no perdió el tiempo con la esperanza de que la aceptaran, ya que ya había visto que era una hazaña casi imposible. Ella sólo quería encontrar su felicidad. Estaba cansada de ir y venir y estaba lista para su felices para siempre en una playa en algún lugar. Comenzaron a escribir sus metas de lo que querían lograr en México, así como ideas sobre cómo lograr esas metas. Su sueño siempre había sido tener un hotel en la playa y movería cielo y tierra para cumplirlo. Tenía un título de asociado en administración de empresas y estaba trabajando para obtener su licenciatura. Estaba lista para poner en práctica su experiencia laboral anterior, así como su título. Además, no parecía haber muchas esperanzas de que el estatus migratorio de Ronaldo cambiara pronto, entonces, ¿por qué no volver al paraíso? Ella razonó para sí misma.
Por mucho que su vida social fracasara en México, era innegablemente hermosa y serena. Empezó a extrañar la paz y la tranquilidad, así como los sonidos de alegría y risas que impregnaban las calles. La gente allí parecía genuinamente feliz, incluso aquellos que vivían muy por debajo del nivel de pobreza. Sus compatriotas parecían muy infelices en comparación. La gente siempre se quejaba, nada parecía lo suficientemente bueno para los estadounidenses.
Las historias aleatorias de violencia contra los trabajadores de comida rápida por los nuggets de pollo se convirtieron repentinamente en un lugar común. Es solo comida, no entendía la necesidad de llevarlo a otro nivel. Ese tipo de cosas en realidad no pasaban en México, al menos ella no se enteró de ellas si pasaban. La mayoría de los problemas en los restaurantes parecen provenir de turistas borrachos que creen que de alguna manera tienen derecho o son superiores a los demás debido a su nacionalidad. El presidente mexicano debería hacer una declaración del tipo “Cuando Estados Unidos envía a su gente , no está enviando lo mejor de sí. Están enviando alcohólicos arrogantes y vergonzosos. Están trayendo ignorancia, fanatismo”.
Febrero se acercaba rápidamente, la inauguración aún más rápido. Deanna quería salir de allí lo más rápido posible. Las temperaturas gélidas y la naturaleza impredecible de los inviernos de Ohio hicieron poco para tentarla a quedarse. Celebraron el Año Nuevo con la familia de Deanna. Lamentablemente, sabía que pasaría un tiempo antes de que tuvieran otra oportunidad de recibir el Año Nuevo juntos nuevamente. La única que faltaba era su hermana Lee Ann, pero tenía otras obligaciones que no podía cancelar. Pasaría un tiempo antes de que ella también la volviera a ver. Deanna prometió hacer el viaje a Kentucky para verla antes de salir del país.




capitulo 31
el gran éxodo
Salieron temprano en la mañana del 12 de febrero. Pasaron por la casa de Sue Ellen para ver a la familia antes de irse. Esta sería su última oportunidad de disfrutar de uno de los famosos desayunos caseros de su madre. Sue Ellen había preparado todos los platos favoritos de Ronaldo, como galletas y salsa, papas fritas, tocino, hotcakes y tortillas de jamón y queso. Sabía que pasaría mucho tiempo antes de volver a verlo y quería que él supiera que la familia lo amaba y lo aceptaba. Aunque algunos miembros de la sociedad estadounidense solo lo veían como un inmigrante indocumentado, la familia de Deanna lo amaba y lo aceptaba sin vacilaciones. Había sido muy bueno con Sue Ellen y el resto de la familia. Los había ayudado financieramente cuando lo necesitaban y dio un paso al frente para ser la figura paterna que los hijos de Deanna necesitaban desesperadamente durante los últimos 10 años.
Se despidieron. La abuela de Deanna, de 93 años, le dio un fuerte abrazo a Ronaldo y le dijo que se cuidara y le dijo que lo amaba. Había crecido durante la gran depresión y la era anterior a los derechos civiles. Deanna nunca había escuchado a su abuela pronunciar una sola palabra de falta de respeto hacia alguien que la sociedad decidiera que era "diferente" o "inferior". Ella juzgaba a las personas por sus acciones, no por su apariencia, ni por su raza o religión. Deanna deseaba que más personas tuvieran la perspectiva de la vida de su abuela.
Mientras se alejaban, Deanna sintió una mezcla de felicidad y una tristeza abrumadora. Estaba dejando atrás a su familia, pero también estaba comenzando el próximo capítulo de su vida. Por supuesto, en teoría, sus seres queridos podrían venir de visita, lo que sus hijos solían hacer, pero su abuela se negó a volar en un avión, por lo que la eliminó a ella y a Sue Ellen. Deanna estaba decidida a volver a casa para hacer visitas esta vez, lo que ayudaría a disminuir sus sentimientos de estar atrapada.
Ronaldo compró una camioneta modelo más antigua para llevar más de sus pertenencias personales. Hicieron inspeccionar ambos vehículos, les hicieron una puesta a punto completa y cambiaron los frenos. Todo iba bien hasta que llegaron a Kyle, Texas. El camión se descompuso al costado de la carretera. El sobrino de Ronaldo llamó presa del pánico para decir que el camión se estaba sobrecalentando y murió sobre él. ¿Qué pasa con los sobrinos de Ronaldo y Texas que hicieron una combinación tan mala para los vehículos? Deanna pensó para sí misma.
Gracias a Dios por la asistencia en la carretera. Hizo remolcar el camión hasta el taller de reparación más cercano que estaba a menos de dos millas de distancia. Después de que el camión permaneció allí durante casi tres horas, el mecánico dijo que no tendría tiempo de revisarlo hasta el día siguiente. Ronaldo le puso un poco de refrigerante de motor y trató de llevarlo a otro taller de reparación. Solo iba a 10 millas por hora y después de mucho ir y venir decidieron estacionarlo en el estacionamiento de Wal-Mart mientras buscaban a alguien que tuviera inclinaciones mecánicas. Finalmente encontraron a alguien que dijo que podría arreglarlo.
Afortunadamente, había un AutoZone calle arriba, así que fueron a comprar las piezas necesarias. El mecánico del estacionamiento no pudo arreglar el camión, aunque hizo todo lo posible. Deanna tenía que darle crédito por eso. El hombre recomendó que compraran un motor nuevo. Se quedaron en Kyle durante dos días buscando un motor antes de decidir reducir sus pérdidas. Deshicieron el camión y alquilaron una unidad de almacenamiento para guardar sus pertenencias. Probablemente deberían haber esperado en el motor, ya que habría costado lo mismo que terminaron pagando por almacenar sus pertenencias. Tendrían que pagarle a alguien para recuperarlo más tarde, pero cruzarían ese puente cuando llegara allí.
Terminaron el resto del viaje de tres horas y media hasta la Aduana (Aduana). Estaban de regreso en México, era demasiado tarde para regresar aunque quisieran. La única diferencia con las llegadas anteriores era que esta vez siguieron sus propios términos, no la dirección de una política gubernamental discriminatoria y anticuada.Se sintieron libres.
Una vez que Deanna obtuvo su visa y el permiso para el vehículo, se dirigieron hacia Monterey. Pancho los estaría esperando allí y conduciría la camioneta el resto del camino mientras volaban a Puerto Vallarta para una escapada romántica de San Valentín .




capitulo 32
Casi el paraíso
Cuando llegaron a Puerto Vallarta, Deanna recordó por qué decidió regresar. Era una ciudad hermosa con un ambiente enérgico. Amado tanto por locales como por expatriados, Puerto Vallarta es un paraíso. Era una combinación perfecta de las comodidades modernas y el encanto del viejo mundo, una pintoresca comunidad costera. Había una animada vida nocturna que invitaba a jóvenes y mayores a salir y disfrutar de su vida, así como las típicas atracciones turísticas que se ofrecían para atraer a los aventureros vacacionistas a tirolesa, ala delta y esquí acuático si así lo deseaban. Vallarta también ofreció muchos otros sitios para ver, como la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, también conocida en inglés como la Iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe. Liz Taylor y Richard Burton tenían casas allí en lados opuestos de la calle que estaban conectadas por un pequeño puente de piedra. A la pareja se le atribuye el descubrimiento de Vallarta para las masas de turistas que luego seguirían su ejemplo.
Deanna y Ronaldo caminaron por el malecón (paseo marítimo) tomados de la mano disfrutando de las hermosas vistas del océano y las cadenas montañosas en la distancia. El cálido sol de febrero acariciaba suavemente su piel. Deanna se sintió genuinamente feliz de estar allí y por primera vez en mucho tiempo se sintió en paz. Vieron la puesta de sol desde el patio de la piscina del hotel. El sol arrojaba un brillo fascinante sobre las aguas cristalinas de color azul debajo.
"¿Estás feliz?" Ronaldo preguntó mientras acariciaba con amor su mejilla.
"Lo soy", respondió ella, y en ese momento realmente lo decía en serio.
En ese momento ella era verdaderamente feliz. Ella quería que siempre fuera así. Quería pasar el resto de su vida lejos del estrés de un horario convencional de 9 a 5 donde era prescindible. Trabajar hasta la muerte para hacer rico a alguien más no era la idea de Deanna de vivir la buena vida. Es más como trabajar ella misma hasta una tumba temprana con poco que mostrar.
Después de un chapuzón en la piscina se dirigieron a la habitación para ducharse y prepararse para salir a cenar y tomar unas copas. Eligieron un pequeño y acogedor restaurante en la playa y cenaron langosta y camarones. La comida fue increíble, al igual que las piñas coladas hechas con frutas locales frescas preparadas por el cantinero.
“Definitivamente podría acostumbrarme a esto”, le dijo a Ronaldo. Ahora para convencer a sus amigos y familiares de que se muden, o al menos que vengan de visita.
Terminaron su comida y dieron otro paseo por el malecón , respirando el aire frío de la noche. Los lugareños probablemente pensaron que hacía frío, pero para ellos se sintió maravilloso ya que acababan de llegar de temperaturas de 20 grados. Regresaron a la habitación para acomodarse para pasar la noche ya que tenían un gran día por delante para mañana.
El hermano de Ronaldo, Joaquín, los recogería y los llevaría a Xalpa . Se detuvieron en La Palma para ver si había algún alquiler en la zona. Joaquín conocía a algunas personas en el área, pero no estaban dispuestos a alquilar ninguna de sus propiedades hasta después de Semana Santa, que aún faltaba un mes. Fueron a Xalpa a buscar la camioneta y decidieron volver a La Palma en unos días a ver si tenían mejor suerte. Además, se estaba haciendo tarde y todavía tenían otra hora y media de viaje por delante y querían llegar allí antes de que oscureciera.
Alma estaba esperando para saludarlos cuando se detuvieron. Deanna pensó que se habían acercado más desde que se fue, ya que llamaba y le enviaba mensajes de texto a Deanna con frecuencia. Cuando Alma le preguntó si podía pedir prestado algo de dinero durante unas semanas, Deanna no dudó en prestárselo. Después de todo, la niña era su "amiga". Deanna también había traído artículos para vender, con la intención de ganar un par de dólares. A Alma se le pagaría una comisión del 25% por sus esfuerzos, lo que equivalía a aproximadamente el pago de una semana por menos de una o dos horas de trabajo. Nada podía salir mal, razonó Deanna, ya que Alma no solo era su "amiga", sino también su cuñada . Realmente creía que se podía confiar en Alma.
Deanna sabía que no debería haberse sorprendido por lo que sucedió a continuación. Las semanas pasaron sin ni siquiera una llamada telefónica, un mensaje de texto o algo de Alma con respecto a la deuda, o incluso para saludar. Deanna supuso que la chica estaba ocupada, así que esperó para preguntarle al respecto hasta la próxima vez que la viera.
Cuando Deanna preguntó sobre el préstamo y las ganancias de los artículos que la niña había vendido, Alma se puso muy a la defensiva. “Los estadounidenses tienen dinero. A los mexicanos no se les paga mucho y no pueden permitirse comprar lociones y aerosoles corporales caros”. Alma respondió en un enojado dijo.
Dijo que había vendido los artículos a crédito y que las señoras que los compraban se habían quedado sin trabajo. Historia probable, pensó Deanna.
“¿Todos ellos perdieron sus trabajos?” Deanna cuestionó con incredulidad. No se tragaba la versión de los hechos de Alma por nada, especialmente por su pobre rutina de niña rica. Alma creció en una familia rica.
La madre de Alma era maestra y su padre era dueño de la panadería local. La niña no quería nada mientras crecía. Deanna, por otro lado, creció muy pobre en Appalachia. Deanna fue criada en la más absoluta pobreza por una madre soltera que tenía dos trabajos para mantener a su familia y se acostaba muchas noches sin comer lo suficiente. Deanna podía ver adónde intentaba llevar Alma su argumento. Como una supuesta "estadounidense mejor económicamente", Deanna de alguna manera le debía algo a Alma ya las mujeres que le compraron las lociones, aunque Deanna ni siquiera las conocía, ni creía la historia de Alma de que las mujeres no le pagaban. Deanna creía que se había excedido en otras obligaciones financieras y usó el dinero de Deanna para pagar su fianza.
Se acercaba el cumpleaños de Edgar y su familia decidió hacerle una pequeña fiesta. Deanna hizo alitas de pollo y Rosa supervisó la carne asada. Desde el principio, Deanna se dio cuenta de que algo andaba mal. Había un ambiente incómodo en la habitación. Ronaldo había ido al porche delantero a beber cerveza con los hombres mientras preparaban la comida y Deanna se quedó con las mujeres. Aunque ninguna de las otras mujeres bebía alcohol, no tenían ningún problema en juzgar a Deanna por tomar unos tragos.
Rosa, siendo una buena mujer cristiana, no podía dejar que nadie, específicamente Deanna, se divirtiera sin arrojar el fuego del infierno y la condenación hacia los percibidos como "alcohólicos". "Ella necesita un trago", murmuró Deanna entre dientes en inglés.
En secreto, consideraba a las mujeres mayores como la policía divertida o el escuadrón asesino de fiestas por su capacidad para quitarle la diversión a cualquier reunión social de un solo salto. Las excavaciones improvisadas de las mujeres sobre Deanna no pasaron desapercibidas, pero ella trató de hacerlo bien de todos modos. Además, cualquier signo de agitación o conflicto automáticamente se culparía a Deanna. Según Ronaldo, eran pequeñas flores inocentes que no podían ser irrespetuosas, especialmente a su querida mamá.
Cuando la madre de Alma, María, se presentó al evento , inmediatamente comenzó a arrojar sombras en dirección a Deanna. “Hola, ¿cómo estás María?” Deanna le preguntó a la señora mayor.
"Sería mejor si no tuviera que mirar tu cara fea", respondió la mujer a Deanna y soltó una larga risa falsa.
El comentario tomó a Deanna por sorpresa. No podía creer la absoluta rudeza que estas personas le mostraban. Nunca le habían faltado el respeto de esa manera en su país, entonces, ¿por qué tenía que aguantarlo en México? Deanna sabía que no era fea, pero no podía entender por qué María diría un comentario tan abiertamente infantil como ese. Ronaldo afirmaría más tarde que había entendido mal lo que dijo la mujer, pero sabía que la había escuchado correctamente. Si quieren arrojar sombra, les daré sombra, prometió Deanna.
Cuando Deanna alcanzó otra cerveza, María comenzó a atacarla de nuevo. ¿Estás bebiendo otra cerveza, Deanna? Se supone que las mujeres no deben beber así”. La mujer mayor regañó.
Deanna le dio a Maria la sonrisa más sarcástica que pudo manejar. “Bueno, María, tengo que estar borracho para aguantarte toda la noche, ¿no es así? ” Dicho esto, salió al frente a beber con los hombres. Deanna se negó a que estas mujeres la trataran como una mierda. Ella no había sido más que amable con ellos y ellos no habían hecho nada más que aprovecharse de su amabilidad.




capitulo 33
Viviendo el sueño
Deanna y Ronaldo volvieron a La Palma unos días después. Condujeron arriba y abajo de las calles buscando desesperadamente un hogar. La casa en la que habían vivido cinco años antes ya estaba alquilada y estaban perdiendo la esperanza de encontrar un lugar adecuado. Como no estaban teniendo mucha suerte, decidieron ir a la playa a comer algo. Se detuvieron en un puesto de frutas para comprar una deliciosa piña ahuecada y rellena con frutas tropicales mixtas, cubierta con Tajín y rociada con jugo de lima recién exprimido. Ronaldo le preguntó a la chica que estaba preparando la fruta si sabía de alguna casa en alquiler. Ella le dio el nombre y el número de teléfono de un tipo que tenía varias propiedades en la ciudad. Les dijo dónde encontrarse con él y dijo que estaría allí en dos horas.
Se quedaron un rato más en la playa y luego decidieron caminar por el pueblo de Guayabitos . A Deanna le encantaba todo sobre el pequeño pueblo de playa escondido en un rincón sin pretensiones de Nayarit. Habiendo vivido anteriormente en la zona, estaba bastante familiarizada con el paisaje y los alrededores, lo que facilitaba la navegación. Cuando llegó el momento, se encontraron con el hombre que haría realidad sus sueños, al menos uno de ellos de todos modos.
Les mostró tres propiedades diferentes. Uno era un apartamento de tres habitaciones y dos baños, el otro era un edificio de apartamentos de cuatro unidades con solo dos unidades terminadas, y el tercero era un edificio de tres unidades con una terraza en la azotea con vista al mar. Cada unidad tenía dos dormitorios, un baño y una cocina. Fue perfecto. El exterior parecía un castillo con sus muros de piedra curvos y adornos exteriores.
Dijo que prefería vender esa, pero que podía alquilarnos una de las unidades hasta que llegara un comprador. Las unidades se dividieron. La unidad de la planta baja tenía dos dormitorios privados completos y dos baños completos, así como una cocina con una barra incorporada. Las unidades eran pequeñas para una familia que vivía en el departamento a tiempo completo, pero eran perfectas para los vacacionistas que buscaban algo más privado, más seguro y más grande que una habitación de hotel estándar en el área.
Deanna empujó a Ronaldo a un lado. "¡Vamos a hacerlo!" ella exclamó, “Dile que lo tomaremos.”
"¿Cuál quieres?" preguntó, decidiendo mentalmente cuál preferiría.
“A todos ellos, los queremos a todos”. Él la miró como si estuviera loca.
Volvieron a hablar con el dueño, tratando de parecer menos interesados de lo que realmente estaban. Después de todo, si percibiera su afán , podría aplicar la ley de la oferta y la demanda, que no funcionaría a su favor. Le preguntaron el precio y le dijeron que volveríamos con él en unos días.
Deanna estaba extasiada. ¿Era esto? ¿Estaba su sueño al alcance de la mano? Aunque no era el hotel en toda regla junto a la playa con el que había estado soñando, era un comienzo y para ella eso era lo suficientemente bueno por ahora. Lo volvieron a llamar para decirle que se lo llevarían y concertaron una cita para firmar los papeles. Nos permitiría obtenerlo en un contrato de tierra con un pago inicial considerable. Volvieron preparados para quedarse un rato. Deanna eligió la unidad de tierra para que se quedaran, ya que tenía una entrada separada de las otras dos unidades.
Limpiaron el edificio de arriba a abajo y se propusieron amueblar cada unidad. Era más costoso de lo que habían anticipado, pero pensaron que mejorarían la decoración una vez que las habitaciones comenzaran a generar flujo de efectivo. En cuestión de semanas, el lugar estaba listo para los invitados. Estuvieron reservados durante unos meses, lo que mostró una gran promesa.
Mientras tanto, regresaron a Xalpa y se quedaron con los padres de Ronaldo hasta que pudieron encontrar una casa para vivir y tener como base de operaciones. Encontraron una hermosa casa de dos pisos para alquilar que contaba con tres amplios dormitorios y dos baños completos. Era hermoso y espacioso. El apartamento que habían alquilado en Ohio cabía dentro de la casa al menos cuatro veces. El alquiler era menos de la mitad de lo que pagaban en casa. Este lugar era una mini mansión escondida en la ladera de la montaña lejos de los barrios superpoblados de abajo. Al menos Deanna podría tener algo de privacidad. Después de quedarse en la casa de su suegra durante las últimas semanas, estaba más que lista para tener un lugar propio.




capitulo 34
Atracción secundaria
La hija de Deanna, Angélica, vendría a quedarse con ellos durante unos meses, y LJ la seguiría un mes después. Les encantó México, aunque todavía no hablaban español , disfrutaron mucho el cambio de escenario. La mayor atracción para ellos era la playa.
Deanna se instaló en su nueva vida en México y trató de hacer de su casa un hogar. Desde el porche delantero fueron recibidos con una vista panorámica de las montañas circundantes, incluido un volcán que había entrado en erupción por última vez 200 años antes. Deanna pensó que era el lugar perfecto para ver el amanecer y comenzar la mañana mientras disfrutaba de una taza de café arábica cultivado localmente. La mayoría de la gente no tenía ni idea de dónde procedía su taza de café, pero Deanna sabía que cada grano que se usaba para preparar su taza de la mañana era recogido a mano por agricultores locales de la zona. No hay nada mejor que esto, pensó. Se dio cuenta de que siempre había una compensación en la vida. No puedes tener lo que quieres sin renunciar también a algo de valor para ti.
La compensación para Deanna fue la socialización. Aunque Deanna se había quedado en la ciudad muchas veces durante los últimos cinco años , todavía era una especie de atracción turística. La gente siempre miraba y señalaba, pero a veces llegaban a detenerse fuera de la puerta y simplemente mirarla. Ella diría el saludo apropiado dependiendo de la hora del día. Hizo todo lo que pudo para establecer una conexión con los lugareños, pero por lo general ignoraban su saludo y seguían mirándola. Ella no se sintió amenazada. Sabía que no tenían intención de hacerle daño, pero nunca le gustó ser el centro de atención. Se sentía como un monstruo del espectáculo secundario por la forma en que la miraban.
En momentos como ese, esperaba que Eminem apareciera de la nada y cantara ciertas partes de "The Real Slim Shady". Como él no estaba por ninguna parte , tendría que cantarla ella misma. “Actúan como si nunca antes hubieran visto a una persona blanca”. A pesar de que siempre se había identificado como hispana desde que su abuelo paterno nació en España, para esas personas no era más que una americana blanca, un espectáculo para ser contemplado boquiabierto por miradas indiscretas.
Aunque Deanna sabía que se había beneficiado del privilegio de los blancos, también había lidiado con el racismo y la discriminación. La madre de Lamont le diría directamente que no era bienvenida en su familia. “No quiero a mi hijo sin una niña blanca. Cuando estaba en la escuela, estas chicas blancas venían a nuestras fiestas e intentaban robar a nuestros hombres negros, les pateábamos el trasero”. Kat le diría.
Una vez que nació su hija Angélica, los blancos mayores comentarían que el bebé era un “mestiza repugnante”. Una señora de la ciudad natal de Deanna que era un miembro estimado de la iglesia, y una supuesta buena cristiana, sugirió que Sue Ellen “rezara para que ese bebé saliera negro”.
Deanna no sabía dónde encajaba ni con quién. Todos vieron algo diferente cuando la miraron, pero todos coincidieron en que ella no pertenecía a su grupo. Deanna podía llevarse bien con cualquiera. No veía el color, la religión, la raza o la preferencia sexual cuando miraba a las personas. Vio a otro ser humano, pero lamentablemente no todos pensaban como ella. La gente estaba tan ansiosa por poner a alguien más en su caja percibida, que no se dieron cuenta de que todos eran miembros de la raza humana y que todos buscaban amor, amistad y aceptación. ¿Por qué era tan difícil de entender para la gente?
La vida en Xalpa no sería muy diferente esta vez, Deanna estaba segura. El presidente electo había dicho mentiras tan viles y repugnantes sobre los mexicanos y estaban enojados por eso. Deanna no los culpaba, pero él no la representaba a ella, ni a sus pensamientos, sentimientos u opiniones sobre los demás. Supuso que era un blanco fácil ya que era la única estadounidense en la ciudad. Supuso que nadie se detuvo a pensar que tal vez ella sentía por él lo mismo que ellos. Después de todo, es por eso que ella fue allí. Quería alejarse de la realidad alternativa que el odioso hombre había creado en su país.
Deanna no había ido a México a quitarle nada a nadie, al contrario, fue a contribuir con su comunidad. Ella tenía la meta de iniciar un banco de asistencia allí para ayudar a las familias pobres en tiempos de necesidad. Quería construir un patio de recreo para que los niños del pueblo tuvieran algo en lo que jugar, ya que no había nada divertido que hacer para los niños por aquí excepto fútbol, béisbol y baloncesto. Ella sabía que estar físicamente activo era bueno para los niños locales, pero no había mucho que hacer para los niños más pequeños. Algún día lograré esos objetivos, se aseguró a sí misma. Ella nunca les dejaría saber de dónde venía. Ella no quería ni necesitaba reconocimiento, solo quería ver niños felices y saludables disfrutando de su niñez.
Deanna discutía sus ideas con Rosa, quien siempre la miraba con desconfianza. Deanna daría dinero de forma anónima a la iglesia de Rosa, pero para ella nada de lo que hizo Deanna fue lo suficientemente bueno. En la mente de Rosa, Deanna era simplemente una Jezabel sin Dios.
“ Deanna , necesitas conocer a Cristo”, le dijo Rosa en una ocasión.
“Rosa, me crié en la iglesia cristiana y asistí a la iglesia toda mi vida. Dejé de ir cuando a mis hijos y a mí nos pidieron que nos fuéramos un domingo por la mañana porque mezclar las razas era un pecado contra Dios según los miembros de la iglesia”. explicó Deanna.
Ella nunca volvió a ninguna iglesia después de eso. Podía amar a la Santísima Trinidad sin ir a la iglesia, pero Rosa insistió en que fueran a la iglesia con ella. Deanna sabía que era una mala idea, pero Ronaldo insistió en que cumplieran los deseos de su madre.
Ir a la iglesia de Rosa salió tan bien como Deanna esperaba. Ella era una atracción secundaria muy parecida a un mono en una jaula en el zoológico. Entendió que era natural sentir curiosidad por una persona nueva, pero mirar como si hubieras visto un fantasma era ir demasiado lejos. Deanna se sintió incómoda, juzgada y muy parecida a una extraña. El predicador fue impresionante. Anteriormente había vivido en los Estados Unidos y se divirtió mucho antes de entregar su vida a Dios. Entendió que las personas eran diferentes y estaba bien con eso. No era el juez y jurado autoproclamado que parecía ser su congregación.
Rosa sugirió que la iglesia orara por ellos. Deanna agradeció el gesto. Uno nunca puede tener demasiadas personas orando por ti, pero se puso raro. Toda la iglesia tenía sus manos sobre Deanna y decían cosas que ella interpretó como "sáquenle el mal, es un demonio blanco pecador". Siguieron aludiendo a su “pasado”. Deanna sabía que Rosa le decía a cualquiera que escuchara la misma vieja mentira de que era drogadicta y prostituta. Deanna nunca había sido ninguno de los dos, pero eso no concordaba con la narrativa de Rosa de que los estadounidenses eran malvados, especialmente Deanna.
Deanna se dio cuenta de que los miembros de la iglesia pensaban que estaban orando para sacarla de la puta drogada. Quería romper con la cadena de oración, pero la superaban en número. Quería golpear el suelo y arrastrarse entre sus piernas.
Se imaginó agarrando el micrófono y haciendo un anuncio de servicio público para decirles a todos la verdad. “YO NUNCA FUI PROSTITUTA NI DROGADICTA”, gritaba dentro de su cabeza. Debería haberlo gritado lo más fuerte que pudo, pero nadie la habría escuchado independientemente de lo que dijera.
Por que ella me hizo esto? Pensó Deanna enfadada. Quería salir corriendo de allí lo más rápido que pudiera pero se sentía atrapada. Esto no es lo que Jesús haría, pensó para sí misma, es lo que hacen los miembros de la secta psicópata. Ella agradeció las oraciones, pero hubiera preferido que las oraciones se enfocaran en sus problemas reales. Deberían orar por su ansiedad, su depresión o cualquier cosa que realmente preocupara a Deanna y Ronaldo. Rosa también le había mentido a Dios sobre ella. En opinión de Deanna, el verdadero pecador era un falso cristiano que siempre tiraba la primera piedra.
Una vez que terminaron de orar, Deanna salió de allí lo más rápido que pudo. “Estas personas están locas”, le dijo a Ronaldo mientras caminaban hacia su auto.
Tal vez se equivocó al pensar eso. Los miembros de la iglesia creyeron una mentira de un miembro respetado de su iglesia. En su mente estaban ayudando a Deanna, pero su ayuda solo la hizo sentir peor.
Cuando llegaron a casa esa noche, Deanna entró con Ronaldo. "¡Haz algo con tu madre!" exigió.
"¿Que hizo ella?" preguntó con una mirada despistada en su rostro.
"Haz que le diga a esta gente la verdad". Deanna exigió a través de lágrimas de ira.
"Eso fue hace mucho tiempo, solo déjalo ir". Le dijo a ella.
Su respuesta la atravesó como un relámpago. Estaba tan enojada que estaba echando humo. "¿Déjalo ir? ¿Déjalo ir? ¿Por qué la gente debería salirse con la suya diciendo mentiras sobre mí? le exigió a su marido.
La mentira de su madre seguía afectando a Deanna cinco años después de que la contara por primera vez. Si Rosa era verdaderamente una buena mujer cristiana, ¿no tenía la obligación de decir la verdad? ¿No es así? Aparentemente no según Ronaldo. Deanna era la mala por no aceptarlo acostado. Así no fue como ella rodó. Le enseñaron a valerse por sí misma, incluso si eso significaba estar allí sola. Se negó a encogerse ante la ignorancia. Ni ahora, ni nunca, juró.




capitulo 35
Hirviendo bajo la superficie
Deanna comenzó a distanciarse nuevamente de la familia de Ronaldo. Pensó que haría las cosas más fáciles, pero solo la entristeció. Ella amaba genuinamente a su suegro . No se parecía en nada a Rosa. Deanna solo iba a su casa cuando estaba absolutamente obligada a hacerlo.
"¿Por qué molestarse?" Ella le preguntó a Ronaldo. “Cada vez que la veo no tiene nada bueno que decirme o sobre mí”. Deanna continuó.
“Eso no es cierto”, replicó Ronaldo.
Esa fue su respuesta para todo. Él negaría lo que estaba pasando y, peor aún, trataría de convencerla de que se lo imaginó todo. Deanna sabía que se acercaba el final de su relación con Ronaldo. Él nunca la había defendido en los problemas más pequeños, ¿qué le hizo pensar que él la recuperaría por algo?
Las cosas con Alma fueron de mal en peor. En una ocasión, cuando Deanna se vio obligada a mezclarse con sus suegros, Alma estaba allí. Dio su habitual saludo más sagrado que tú, y Deanna perdió el control. Tuvo que salir a la calle para contenerse y controlar sus emociones. Estaba cansada de ser utilizada por Alma y de que esta gente la hiciera pasar por tonta. Solo ver la cara de Alma enfureció a Deanna.
Los invitó a cenar a su casa una noche y Deanna la invitó. Ella lo puso todo ahí. Como era de esperar, Alma le dio la vuelta y afirmó que fue víctima de intimidación por parte de Deanna, en lugar de la usuaria ladrona e intrigante que era.
Deanna debe haber olvidado que le debía a Alma y a la gente del pueblo en general, ya que era estadounidense. Alma estaba completamente aislada en ese momento. Deanna no tenía tiempo en su vida para entretener nada o desperdiciar su energía en personas cuyo único objetivo era tomar lo que pudieran obtener de otra persona. Los padres de Alma no le enseñaron la lección que le había enseñado el padre de Deanna, “nadie te debe nada”, le decía, “si quieres algo sal y gánatelo”. Eso se quedó con Deanna. Él estaba en lo correcto.
Jeff Patrias no había sido el mejor padre, pero le enseñó cómo sobrevivir sin un padre al que recurrir. Él le enseñó a cuidar de sí misma. La única persona que le debía algo en la vida era ella misma. Deanna no esperaba ni aceptaba limosnas. Deanna Patrias se cuidó sola.
La relación de Deanna con su suegra se deterioró aún más de lo que ella creía posible. Deanna esperaba que todos se volvieran contra ella, de hecho, era más fácil mantenerse alejado. Aun así , tenía que hacer visitas ocasionales a la casa familiar. Cuando fue, todos, excepto su suegro, la ignoraron de todos modos, por lo que no pensó que estarían demasiado molestos por su ausencia.
En una de esas visitas en julio, Deanna estaba hablando sobre la próxima visita de su amiga desde Ohio. Ella había estado tratando de hacer de casamentera para su amigo y su cuñado Joaquín. Le contó a Rosa sobre la visita de su amiga y mencionó que podría ser su próxima nuera potencial. Rosa se volvió loca.
"¡¡NO!!" ella gritó. “ Otra Americana ¡No!” ("¡No otra mujer estadounidense!")
Deanna estaba anonadada. Nunca había sido tan inflexible en nada desde que Deanna la conocía, pero aparentemente esta fue la gota que colmó el vaso.
“¿Por qué no?” (“¡¿Por qué no?!?”) Deanna exigió. "¿Qué les pasa a las mujeres estadounidenses?" Preguntó poniéndose enojada y a la defensiva.
Aquí vamos de nuevo, pensó Deanna. La supuesta buena cristiana extendió la alfombra crítica una vez más sobre alguien a quien ni siquiera conocía. Además, no dijo OTRO americano, como si el americano existente en su familia fuera tan terrible que no pudiera soportar enfrentarse a otro.
Deanna había sido la única de las nueras de Rosa que la había ayudado alguna vez, y esto era lo que pensaba de ella. Deanna hizo cosas por la gente por la bondad de su propio corazón con su propio dinero. No le gustaba echarle cosas a la cara a la gente, pero dado que Rosa parecía tan inflexible contra las mujeres estadounidenses, Deanna en particular, tal vez era hora de recordarle a Rosa lo horrible que Deanna había sido para ella.
Deanna solía enviarle a Rosa un par de cientos de dólares cada pocos meses cuando regresaban a los Estados Unidos en 2012. No era mucho, pero era una suma bastante grande para Deanna, que estaba luchando para llegar a fin de mes en ese momento. Incluso continuó enviándole dinero hasta que regresaron en 2014. En caso de que Rosa se haya olvidado, Deanna también financió la reparación de su trampa mortal en un patio trasero donde lavaba los platos y le compró un fregadero.
Cuando llegaron en febrero, Deanna incluso pagó para arreglar su patio delantero y verter una nueva losa de concreto para que Rosa tuviera un lugar para vender comida los fines de semana. Si le recordara a Rosa todas las cosas que hizo por ella, la anciana se habría ofendido, entonces, ¿por qué Deanna no tenía derecho a sentirse ofendida por el evidente ataque de Rosa hacia ella?
Deanna no le dijo nada a Rosa sobre dinero. Ella hizo cosas por la gente por la bondad de su corazón. No esperaba que la elogiaran, pero ¿le dolería a Rosa al menos apreciarlo? Deanna podría haberle dado a la anciana los ahorros de toda su vida y no habría ninguna diferencia para Rosa. En su mente, Ronaldo había hecho esas cosas por ella, pero eso no era cierto. Deanna también trabajaba y ganaba su propio dinero. No era como Lucía que se negaba a trabajar. Ella creía que Ronaldo debería financiar por completo la infancia de RJ mientras ella no contribuía ni un centavo. Rosa estuvo de acuerdo con Lucía, pero odiaba a Deanna.
Deanna nunca había maltratado a estas personas, ni le había faltado el respeto a Rosa, pero se negaba a darse la vuelta y hacerse la muerta por ella. Ronaldo le dijo a su papá que Deanna llamó mala a Rosa. Rosa le preguntó al respecto la próxima vez que la vio.
"¿Por qué diría eso de mí?" Rosa cuestionó.
Deanna nunca fue de las que cubren nada con azúcar, así que le dijo la verdad. “Bueno”, comenzó Deanna, “creo que eres racista y crítico. Dices ser cristiano pero no te das cuenta de que Dios ama a todos. Todos somos sus hijos, no solo los mexicanos”. La boca de Rosa cayó al suelo.
No esperaba que la respuesta de Deanna fuera tan real. A Deanna no le importaba. Ella se negó a mentir. Si Rosa no pudo soportar la verdad, entonces no debería haber preguntado. Deanna colocó diez pesos en el mostrador para el uso de su baño y salió. La ironía se perdió en Rosa. Deanna no esperaba nada gratis. Incluso el uso de su baño. Era costumbre pagar cinco pesos por usar el baño de alguien, pero no de la suegra .
Deanna repitió su conversación una y otra vez en su mente. ¿Se equivocó al decir lo que dijo? Tal vez, pero ella lo mantuvo y le daría la misma respuesta si tuviera la oportunidad. Rosa no negó nada de lo que Deanna le había dicho, pero cuando le contó la conversación a Ronaldo, Rosa negó enfáticamente ser racista.
Muchos de sus amigos estadounidenses describieron relaciones similares con su suegra mexicana . El denominador común es que las madres querían que sus hijos se casaran con mujeres mexicanas, no estadounidenses. Deanna sabía que eso era lo que Rosa también quería. Deanna se preguntó si Rosa también intentaría pelear con ella en el jardín delantero. En 2017 todavía tenía que defender su amor contra los racistas. ¿Alguna vez cambiaría? Aparentemente, la ignorancia y el odio hacia las personas supuestamente “diferentes” a uno mismo fue un fenómeno mundial.
La vida siguió como siempre. Para pasar el tiempo iban a los eventos locales de Xalpa . No había mucho que hacer allí, especialmente durante la semana. Diana estaba aburrida. Estaba cansada de la vida de pueblo pequeño cuando eso significaba que nunca tendría una vida social. Ella solo quería pasar desapercibida, pero siempre había algún imbécil que se aseguraba de que no sucediera.
El rodeo estaba en la ciudad y decidieron ir. La gente se emocionó mucho y tuvo que admitir que el entusiasmo era contagioso. Aunque no era lo que más le gustaba hacer, al menos era algo que hacer y eso era mejor que estar sentada en casa sin hacer nada, razonó. Además, generalmente se divertía cuando iban, pero después de demasiadas luces Corona, cuando Deanna comenzó a ser demasiado real para el gusto de Ronaldo, él la llevaría a casa.
Ella se rió al pensar en el último episodio vergonzoso. Sabía que era una mala idea usar tacones, pero se veían demasiado lindos con su atuendo para excluirlos. Se estiró demasiado para alcanzar el escalón y bajó. No fue tanto una caída como un aterrizaje. Deanna no podía entender por qué no agregaron más asientos.
“No es como si no recuperaran su dinero de la venta de boletos”, razonó.
“No hay nada que podamos hacer al respecto ahora, así que solo mira los toros”. instruyó Ronaldo, molesto por sus constantes consejos sobre formas de mejorar la vida en México.
No estaba tratando de ser molesta, solo le preocupaba que alguien saliera lastimado por las condiciones peligrosas que existían en casi todas partes de la ciudad, especialmente en el rodeo.
El estadio le recordó a Deanna los bullpens de España. Parecía tener cientos de años, pero Deanna no estaba segura de cuántos años tenía. Había asientos limitados en forma de bancos de concreto, algunas personas incluso estaban sentadas en el borde de la pared con vista a la acción. La seguridad era claramente uno de los últimos elementos en la lista de importancia, pensó Deanna, pero no había oído hablar de nadie herido, excepto en las raras ocasiones en que un toro saltaba el muro. Las personas que no tenían silla tenían que ponerse de pie durante todo el evento, lo que odiaba cuando le pasaba a ella. La gente caminó vendiendo cerveza, bocadillos y souvenirs estilo carnaval que enloquecieron a los niños. La gente realmente la estaba pasando bien, por un momento más o menos ella también.
Su mejor amiga Leah vino a visitarla como estaba planeado en julio. Deanna tenía miedo de lo que pudiera pensar, pero quería que se sintiera cómoda, segura y que se divirtiera. El esposo de Leah medio bromeó sobre los peligros de México y le advirtió que tuviera cuidado. Deanna les aseguró a ambos que todo estaría bien. Deanna prometió que la devolverían en las mismas condiciones en que llegó.
Leah amaba La Palma y Guayabitos , especialmente las playas. ¿Qué no se podría amar? La mayoría de las personas con las que Deanna había hablado en esos pueblos eran cálidas, amistosas y acogedoras. La comida era increíble, las playas eran hermosas, la Horchata con Fresa (leche de arroz con fresas) vendida en la heladería local de Michoacana era para morirse.
Ronaldo tuvo que trabajar y regresaron a Xalpa . Todavía había mangos listos para ser cortados y se pudrirían si se dejaban en el árbol por mucho tiempo. Los mangos ataulfo fueron los mejores en opinión de Deanna. Bocaditos amarillos y jugosos del cielo, que saben aún mejor cuando se cortan en rodajas y se preparan con chile en polvo y jugo de lima.
Leah no estaba preparada para el calor que la recibiría en Xalpa . Dentro de la casa había un horno ya que no tenían aire central. El calor era molesto y abrumador para Leah y Deanna, incluso Ronaldo se quejó. Había lidiado con los intensos veranos de México durante los primeros 16 años de su vida, pero esta fue la primera vez para Deanna y Leah. También había un constante enjambre de moscas, que los lugareños atribuyeron a la temporada de Mango. Cualquiera que sea la razón, las moscas eran implacables, agresivas y volvían loca a Deanna. Leah solo duró dos semanas. Deanna no la culpaba, no esperaba que se quedara para siempre, pero se acostumbró a tener alguien con quien hablar y no quería que se fuera. Dejaron a Leah en el aeropuerto y se dirigían de vuelta a La Palma cuando empezó a llover.




capitulo 36
La lluvia
La temporada de lluvias no era nada con lo que jugar. Como si el calor no fuera lo suficientemente insoportable sin aire acondicionado, la lluvia trajo una espesa nube de humedad sofocante que se instaló en los pulmones y debajo de la piel. Ronaldo puso un acondicionador de aire en la ventana del dormitorio, para que al menos pudieran dormir cómodamente, incluso si se quemaban todo el día. Deanna trató de mantenerse ocupada, pero los cortes de energía casi constantes eran extremadamente molestos e inconvenientes. No era raro que se produjeran apagones en el servicio celular y, aunque vivían a menos de 100 metros de la torre, todo el pueblo quedaba sin señal, a veces durante días.
Algunas de las personas en la ciudad ni siquiera tenían un techo sobre sus cabezas, sino que dependían de una lona negra para proteger sus hogares del clima. Las puertas y ventanas tampoco eran una garantía. Deanna no podía contar las casas en México que carecían de las formas más básicas de seguridad en el hogar.
La pobreza fue desgarradora para Deanna. A veces se quejaba de que no tenía una lavadora de estilo convencional ni una secadora de ropa, pero en comparación con la mayoría de la gente del pueblo, Deanna lo tenía fácil. El día de la colada fue más frustrante que la mayoría ya que sus brazos ocuparon el lugar del escurridor. Ella no vio ningún uso para una secadora, no que podrían haber pagado la electricidad con todas las otras facturas que debían. Como hacía calor todo el año, las colgaba en el tendedero para que se secaran al sol. Recordó cómo su abuela lavaba la ropa en un estilo similar de lavadora. Eso es lo que hizo la mayoría de la gente en la ciudad.
Podrían haber comprado una lavadora automática, pero Deanna quería tener la experiencia completa de cómo era la vida de la gente común en México que no tenía una. Honestamente, no sabía cómo algunas de las mujeres podían hacer todas las cosas que tenían que hacer en un día. Le dolían los brazos después de escurrir una carga de ropa y al final del día de lavado estaban entumecidos. Deanna pensó que tenía suerte en comparación con algunas de las mujeres allí que ni siquiera tenían el lujo de una lavadora antigua . Algunas personas tenían que lavar todo a mano.
Las cosas que los estadounidenses daban por sentadas eran virtualmente desconocidas para la gente pobre de México . La vida era realmente difícil aquí para las personas que no podían permitirse comprar artículos de lujo como lavadoras automáticas, fregaderos de cocina, secadoras de ropa, lavavajillas, aspiradoras, trituradores de basura, recolección de basura. Incluso las personas en los Estados Unidos que eran pobres según los estándares estadounidenses tenían esas cosas y mucho más. Hay agencias que te los proporcionan si no puedes pagarlos en los EE. UU., pero en México no existía tal agencia. Aunque había agencias gubernamentales en México que ayudaban a las familias pobres a reparar sus casas y les proporcionaban productos químicos para tratar sus cultivos, la gente necesitaba más que eso para cambiar sus vidas.
Deanna tenía la intención de iniciar una organización sin fines de lucro para ayudar a la gente local con cosas que les harían la vida más fácil. Solicitó donaciones de iglesias y personas en los Estados Unidos, pero nadie respondió. Su amiga Leah lo intentó por su parte, pero se encontró con la actitud de que los estadounidenses también necesitaban ayuda.
“Se acabó el amor fraternal”, le dijo Deanna a Leah cuando le dio la noticia.
También quería construir un área de juegos para los niños, ya que solo tenían un balancín solitario en el parque y algunos bancos de concreto que se estaban desmoronando. Deanna deseaba desesperadamente que los niños locales tuvieran la experiencia infantil que los niños estadounidenses dan por sentado, pero a nadie que pudiera hacer algo al respecto parecía importarle. En su experiencia, la gente pobre que ni siquiera tenía la red de seguridad de ventanas y puertas en sus casas era más generosa que la gente rica que hizo su fortuna a costa de los pobres.
Deanna y su hermana Lee Ann crecieron en la pobreza, el parque era su única vía de diversión. Estaba disponible para todos. Mientras los niños ricos se jactaban de sus vacaciones en Disney World o Myrtle Beach durante las vacaciones de verano, solo escuchaban y pensaban en sus picnics en el parque. En ese momento tenían envidia de los niños ricos, pero la pobreza solo alimentó la sed de viajar y conocer el mundo de Deanna cuando fuera mayor.
La temporada de lluvias no fue un monzón continuo de aguaceros torrenciales, pero llovió casi todos los días. Como vivían en la cima de una montaña con solo caminos de tierra para llegar allí cuando llovía, la camioneta no podía subir la colina. En tales ocasiones iban a lo de Rosa a esperar a que cesara. Cuando el camino estuvo lo suficientemente seco para subir la colina, se fueron a casa. Deanna odiaba estar atrapada en otro lugar que no fuera su propia casa. Prefería caminar a casa con barro hasta las rodillas que quedarse en un lugar donde no se sentía cómoda.
de mango alquilaron una casita en la ciudad. Ronaldo quería abrir una frutería . Vendieron frutas y verduras y otros artículos en la tienda. Los negocios en realidad nunca se recuperaron de la manera que habían planeado, pero disfrutaron de la estabilidad del servicio eléctrico y telefónico en la ciudad. Había más cosas que hacer en la ciudad que en la ciudad natal de Ronaldo , pero la gente era aún más grosera de lo que Deanna creía posible. Estaba cansada de estar atrapada dentro de la pequeña tienda todo el día prácticamente sin dinero por hasta 12 horas al día.
Los clientes que iban a la frutería normalmente llamaban a Deanna por ser una intrusa. “Tú no eres de aquí”, dijo un hombre.
“No”, respondió ella, “no lo soy”.
"¿De dónde eres?" preguntó sospechosamente. "¡Eres estadounidense!" El hombre proclamó como si fuera una enfermedad.
¿Pensó que ella no lo sabía? Gracias por la información, quiso decir, pero simplemente confirmó sus sospechas. Deanna tuvo muchas experiencias similares después de eso. Ella entendía que la gente era curiosa, pero ¿alguien nunca había visto Mean Girls? “No puedes simplemente preguntarle a alguien por qué es blanco”. Ella quería decirles. Su mente funcionaba como una máquina de memes, generando respuestas ingeniosas que se vio obligada a guardar para sí misma. De todos modos, la mayoría de la gente allí no entendía su sentido del humor, y la traducción perdida no ayudó.




capitulo 37
La visita a casa
Deanna había querido volver a casa para una visita durante bastante tiempo. La vida allí le pesaba y necesitaba un recordatorio de por qué fue en primer lugar. Otros pensamientos estaban en su mente también. Ella contempló no volver en absoluto. Ella y Ronaldo habían estado peleando más de lo habitual y ella temía que su relación hubiera terminado. Se resignó a dejar que Dios se encargara de los detalles. Ella comenzó a hacer campaña para obtener permiso para visitar a su familia. No los había visto en casi ocho meses y realmente los extrañaba. Él se negó rotundamente al principio, pero luego cedió. Si algo estaba destinado a ser, siempre volverá a ti. Deanna creía que el dicho era cierto.
Unos días antes de su vuelo de regreso a casa fueron a cenar a casa de Rosa. Deanna le dijo que se iba a casa a ver a su familia. Le dijo a la mujer mayor que lo mejor sería que se quedara allí. Rosa estuvo de acuerdo en que así sería. Por supuesto que lo hizo. No podía esperar a que su hijo se alejara del estadounidense. Deanna no dudó de que tenía a su reemplazo esperando en caso de que sus oraciones fueran respondidas. Las emociones de Deanna estaban superándola y comenzó a llorar. Había amado a Ronaldo durante los últimos 10 años de su vida, pero todo lo que Rosa podía ver cuando la miraba era el rostro de un extranjero.
Deanna le pidió a Rosa que lo cuidara mientras ella estaba fuera, mientras las lágrimas rodaban por su rostro. La anciana se rió en su cara. ¿Qué clase de perra fría y sin corazón podría reírse en la cara de alguien cuando claramente estaba herido? Deanna se secó los ojos y salió de la casa de Rosa. ¿Cómo se atreve esta mujer a reírse en su cara como si no fuera nada? Rosa luego defendería su risa. Dijo que se estaba riendo porque Deanna le pidió que lo cuidara, pero eso no fue gracioso. Su evidente falta de respeto puso el clavo en el ataúd de la relación de Deanna con Rosa. Fue la gota que colmó el vaso.
Llegaron al aeropuerto y Deanna se preparó para la última vez que volvería a ver a Ronaldo. Ella le dio un beso de despedida y se abrió paso a través del control de seguridad. Tantos pensamientos pasaban por su mente. ¿Volvería ella? ¿Debería ella? ¿Él incluso quería que ella lo hiciera? Necesitaba un tiempo lejos de él para reevaluar su vida y decidir qué quería hacer con el resto de ella.
Tomó unos tragos de tequila de la mesera que los estaba repartiendo en el aeropuerto. Ronaldo le había dado instrucciones estrictas de no beber mientras ella no estaba. Miró para ver si todavía estaba a la vista, y lo estaba. Levantó el vaso de chupito para que él lo viera y se lo bebió. Golpeó al otro por si acaso. Su teléfono comenzó a sonar inmediatamente. Todo lo que podía hacer era reír.
Después de horas de espera en Texas por perder su vuelo, Deanna finalmente llegó a Ohio alrededor de las 11 p. m. Su madre y sus hijos estaban allí para recogerla cuando salió por la puerta. La primera parada en su agenda fue Wendy's. No había comido una hamburguesa con queso adecuada en meses y saboreaba cada bocado que tomaba. El clima era fresco y refrescante en comparación con el calor de México. Era mediados de octubre, su época favorita del año.
Quería ir a comprar ropa nueva y pasar tiempo con sus amigos y familiares. Su tía Debbie también había venido a visitarla durante unos días, por lo que Deanna también pudo verla. Se sentía bien estar en casa, pero ella se sentía diferente por dentro. Se reunió con algunos viejos amigos y salió a cenar un par de veces. No se había dado cuenta de lo sola que había estado en México. Estar rodeada de personas que realmente la escuchaban cuando hablaba y que realmente querían escuchar lo que tenía que decir no tenía precio.
Eso es lo que se había perdido. Las conversaciones inteligentes y agradables eran escasas en México, ya que la mayoría de la gente ni siquiera se tomaba el tiempo de conocerla. No querían tener nada que ver con ella. Sabía que la política de inmigración de los Estados Unidos tenía mucho que ver con la opinión que la gente tenía de ella. Era casi como si la gente la culpara, todos los estadounidenses para el caso, por las cosas odiosas que la administración actual estaba diciendo sobre los mexicanos. No era que ella no quisiera hablar con la gente, cuando intentaba iniciar conversaciones o vincularse con alguien nuevo, se cerraba rápidamente. Eventualmente dejó de intentarlo. Había algunas personas en Xalpa que eran muy amables con ella y divertidas, pero ella aún se sentía como una extraña.
Ronaldo llamaba con frecuencia mientras ella no estaba. Le exigió que volviera a casa. Deanna solo se había ido siete días, pero para él era una eternidad. Ella se negó a irse. Todavía ni siquiera había decidido si quería regresar, apresurarla a decidir sería contraproducente para él, advirtió. Ella pensó en conseguir un trabajo. Podía encontrar un apartamento y quedarse. Tal vez este era el lugar al que pertenecía. Además, le encantaba estar con su familia y tener amigos con quienes hablar, y no esperaba volver a la misma soledad que la esperaba en México.
“Las cosas serán diferentes”, prometió Ronaldo, “simplemente ven a casa. Te amo y te extraño."
Esas eran las palabras que ella había querido escuchar, pero ¿las decía en serio? ¿Realmente la extrañaba o, como la mayoría de los hombres, solo quería a alguien que lo cuidara? Deanna no podía estar segura, pero estaba dispuesta a regresar. Además, los anteojos color de rosa se le quitaron al ver la ira, la hostilidad y las actitudes negativas de sus conciudadanos. Una vez más, escuchó a la gente pelear y gritar por nada de importancia real. Se podía ver en un restaurante, la tienda de comestibles, Wal-Mart. La negatividad se cernía sobre todos como una nube oscura, amenazando con estallar en cualquier momento.
"¿Que está sucediendo aquí?" Le preguntó a Sue Ellen.
¿Estaba en el aire? Ella se preguntó. ¿Podría ella atraparlo? Deanna no lo sabía, pero una cosa era segura; la comida le estaba provocando náuseas. Aunque estaba delicioso, se sentía mal después de comer cualquier cosa. Ganó cinco libras en las dos semanas que estuvo allí. Algo no estaba bien. Sus hijos LJ y Angélica lo notaron cuando regresaron a Ohio después de estar en México durante dos meses. Obviamente había algo diferente con el suministro de alimentos en ella. De acuerdo, la comida que consumía en México era mucho más fresca que la comida que comía en los Estados Unidos. La cantidad de comida que consumió no cambió mucho. Todavía comía el mismo tamaño de porción, pero aparentemente había más calorías. ¿De qué otra manera podría explicar tal aumento de peso en tan poco tiempo?
Fue divertido mientras duró, pero era hora de que Deanna se fuera a casa. Ella volvió a México. No podía negar que a pesar de que tenían problemas como cualquier otra pareja, amaba a su esposo y sabía que podían resolverlos juntos.




capitulo 38
La reunion
Cuando Deanna regresó a México , comenzó a buscar un proyecto para mantenerla ocupada. Se centró en hacer decoraciones navideñas. Siempre le había gustado hacer manualidades, pero su verdadero talento brillaba cuando se trataba de hacer decoraciones navideñas y de Halloween. Quería hacer algo espectacular para Halloween ya que su casa proporcionaba el espacio perfecto para hacerlo. Empezó a planificar el diseño y la casa embrujada que pondría en el garaje.
Ronaldo le había preguntado mientras ella se había ido a trabajar en su relación con su madre cuando ella regresara, a lo que ella accedió de mala gana. Deanna no quería interponerse entre Ronaldo y su familia, pero tampoco quería que la pisotearan o le faltaran al respeto. Fueron a cenar a la casa de Rosa una noche y las cosas parecían ir bien, considerando. Deanna pensó que tal vez había una posibilidad de que pudieran reparar la relación y comenzar de nuevo.
Deanna le preguntó a Rosa sobre algunos adornos navideños que había dejado allí y Rosa fue a buscarlos. Rosa regresó con una bolsa de alimento llena de decoración navideña. Deanna habló sobre sus planes de decoración navideña mientras examinaba la bolsa en busca de artículos rescatables. Mencionó de pasada que también planeaba decorar para Halloween. Una mirada de horror absoluto brilló en el rostro de Rosa.
"¿Esta todo bien?" le preguntó Deanna.
"No, no es." Rosa respondió.
Recordó las publicaciones de Facebook que Deanna había publicado en Halloween. Estaba especialmente preocupada por la representación de Deanna de un funeral demoníaco que había creado en el sótano de su casa, con el mismísimo diablo presidiendo a los muertos vivientes.
“Rosa, era Halloween. Todos en los Estados Unidos decoran para Halloween. Es estadounidense como el pastel de manzana”.
“No sé nada sobre el pastel”, comenzó Rosa, obviamente nerviosa, “pero Halloween está en contra de Dios. Solo un adorador del diablo tendría algo así en su casa.
Deanna se quedó anonadada por la loca ignorancia de los pensamientos de Rosa sobre Halloween. Había cosas que hacía Rosa que desconcertaban a Deanna, pero ella se ocupaba de sus propios asuntos.
"¿De qué estás hablando?" preguntó Deanna, genuinamente sorprendida de que Rosa lo llevara al nivel que lo hizo. “Soy creativo, no un adorador de Satanás”. Ella le informó.
Aquí vamos de nuevo, pensó Deanna. Rosa siempre sacaba las cosas de proporción. Deanna pensó que estaba loca por ponerse tan nerviosa durante Halloween.
Deanna trató de cambiar el tema hacia lo que pensó que sería una forma de expresión más aceptable, la decoración navideña. Eso tampoco pasó el corte ya que el Santa que Rosa conocía era un tipo que secuestraba niños y los asesinaba. Deanna no pudo evitar reírse. Trató de explicar la historia tradicional de que Papá Noel bajó por la chimenea para entregar esperanzas y sueños en forma de regalos a niños y niñas buenos, pero no se lo creyó.
Deanna imaginó que si la versión de los hechos de Rosa era cierta, entonces la canción Santa Claus viene a la ciudad tendría un significado completamente nuevo. Aparentemente, Santa estaba acechando a los niños, ya que no solo los ve cuando están durmiendo, sino que ese bastardo espeluznante incluso sabía cuándo estaban despiertos. Eso fue una verdadera mierda allí mismo. ¿Qué iba a hacer si los niños hacían pucheros? Ella se preguntó. En la versión de Rosa de los hechos, Santa habría tomado a esos niños y los habría matado.
Era demasiado para que Deanna lo manejara. Ella se estaba riendo histéricamente en este momento, pero ella era la única que pensó que era gracioso. Decidió que debía haber pasado demasiado tiempo sola, porque estaba empezando a disfrutar más de su soledad que de la interacción humana. Al menos entendía completamente su propio humor y pensó que era hilarante.
Deanna finalmente dejó de reírse y recogió sus cosas para irse. Ronaldo no creía que su pequeño festival de risas fuera gracioso, pero a ella no le importaba. Estaba cansada de que la gente le dijera cómo pensar y sentir, y especialmente decirle cuándo era apropiado reír, ya que rara vez tenía el placer de hacerlo. De hecho, no se había reído tanto desde que otro fanático religioso sugirió que la Navidad era una festividad para celebrar la fertilidad, y que el árbol y los adornos representaban la polla y las bolas.
¿Dónde encontró a estas personas? Ella se rió para sí misma. ¿Por qué la gente no puede simplemente vivir y dejar vivir? ¿Por qué todos deben imponer sus creencias a los demás? Deanna creía en Dios, pero no creía que él la castigaría por tener una exhibición festiva increíble.
El resto de la noche transcurrió sin incidentes, pero al día siguiente fue otra historia. Esa noche , después de la cena , llamaron a la puerta. Eran Rosa, Ronaldo Sr. y el pastor de la iglesia de Rosa y su esposa. Habían venido a orar por la casa y bendecirla. A Deanna le pareció extraño que eligieran ese día en particular para hacer la bendición, ya que ya habían vivido en la casa durante seis meses.
"Más vale tarde que nunca", dijo Deanna con sarcasmo.
El grupo fue de habitación en habitación con Rosa a la cabeza. Estaban rezando y rociando aceite santo en las paredes.
“¿Quién va a limpiar el aceite del piso?” Deanna le susurró a su suegro , quien pensó que estaba histérico.
También se había tomado unos tragos de tequila antes de llegar, así que no sentía dolor. Deanna deseó haber bebido un par de tragos antes de que ellos también llegaran. Todo lo que el predicador dijo que Rosa firmaría en él. De vez en cuando ella decía un “ si , es cierto ” mientras sacudía vigorosamente la cabeza en señal de acuerdo, o un “Aleluya” para enfatizar sus palabras.
Deanna pensó que todos estaban locos. Rosa y su pandilla habían irrumpido en su casa como los aldeanos en busca de Shrek. Toda la escena era extraña, pensó Deanna. Aunque agradeció que el predicador se tomara su tiempo para exorcizar a los demonios que aparentemente estaban en su casa, sin que ella lo supiera. Nunca había visto ni oído nada remotamente aterrador o malvado en la casa, pero los chismes locales juraban que estaba embrujada. Deanna pensó que Rosa estaba obsesionada por la forma en que se comportaba.
“Lo único que falta es un exorcismo”, susurró Deanna. Tal vez ella habló pronto .
Una vez que se dijeron las oraciones y todas las habitaciones estuvieron suficientemente limpias, todos se dirigieron a la sala de estar. Una vez más, Rosa sugirió que oraran por ellos, especialmente por Deanna, ya que Rosa pensó que era mejor si ella iba primero. Los tres (Rosa, el predicador y su esposa) agarraron a Deanna con ambas manos. La oración duró no menos de diez minutos. La frase que se repitió más de una vez fue “suelta los demonios Señor, libérala”.
Deanna no podía creer lo que estaba pasando. Se puso realmente extraño durante los siguientes minutos cuando concluyó que se trataba de un exorcismo. Pensaron que estaba poseída. Habría sido gracioso si no hubieran sido muy serios acerca de liberarla del mal. No pudo evitar pensar en los juicios de brujas de Salem. Las mujeres fueron quemadas en la hoguera porque un chiflado pensó que eran brujas. Ahora aquí estaba ella 400 años después y básicamente la llamaban bruja. ¡Mierda santa! Ella pensó para sí misma. La mierda se volvió real. Rosa ha cruzado la maldita línea esta vez.
Deanna sintió claustrofobia . Ella quería que todos retrocedieran. Se sintió sofocada por estar en el espacio confinado de las manos de todos sobre su cabeza, espalda y hombros. Podía sentir que se avecinaba un ataque de pánico y temía su reacción cuando ella se liberara de sus fuertes garras y huyera lo más rápido que pudiera. Seguramente pensarían que ella era un demonio entonces.
Finalmente, el turno de Deanna había terminado, y no un minuto demasiado pronto. Se alejó del grupo cuando se acercaron a Ronaldo para su turno. Esta vez solo el predicador tocó a Ronaldo mientras el resto rezaba por él. Deanna supuso que debía haber estado tan hundida en el demonio que necesitaba la fuerza de todos ellos. Era el equivalente a la mirada de Care Bear, pero no esperaba un final feliz para esta historia. Esperó a medias a que la gente del pueblo descendiera sobre ella con antorchas y horcas. Era como una película, pero estaba sucediendo en la vida real. Pensaron que estaba poseída por su exhibición de Halloween de hace siete años. Hace siete años. No sabía si sentirse ofendida u orgullosa de su trabajo.
Una vez que los cazafantasmas se fueron, Deanna le preguntó a Ronaldo qué pensaba sobre lo que acababa de suceder.
"Fue grandioso. Me alegro que Guillermo haya bendecido la casa. Espero que me ayude a dormir mejor”. Ronaldo había estado lidiando con frecuentes ataques de insomnio y pensó que la bendición ayudaría.
Deanna estuvo de acuerdo: "Fue amable de su parte, pero la intervención del exorcismo por parte del flash mob no estuvo bien".
"¿De qué estás hablando?" Parecía sorprendido. “¿Eso es lo que pensabas que era esto? No tuvo nada que ver contigo. ¿Por qué encuentras algo malo en todo lo que hace mi mamá? Hablaba en serio, pero Deanna estaba furiosa.
¿Cómo no pudo haber visto cuál era la agenda de Rosa? Pensó. Esa mujer siempre estaba buscando cualquier oportunidad para pintar a Deanna de mala manera. A Ronaldo tampoco le pareció sospechoso el momento, aunque Deanna insistió en que era en respuesta a la conversación que había tenido con Rosa la noche anterior.
Ronaldo no podía imaginar la posibilidad. “Ella no es así. Ella no haría algo así”.
Cuanto más insistía, más rodaban los ojos de Deanna. Ella temía que en realidad pudieran quedarse atascados así. Como ahora creían en los cuentos de hadas, cualquier cosa podía pasar. Ronaldo tampoco encontró extraño que todos tuvieran las manos sobre Deanna, pero solo Guillermo puso su mano sobre él.
“Tal vez simplemente les gustas más”, razonó.
Con eso ella renunció a tratar de hablar con él al respecto. Ya nada la sorprendía con Rosa, esa mujer estaba en otro nivel de locura.
Las decoraciones de Halloween finalmente fueron canceladas por Ronaldo por respeto a su mamá. A quién le importaba lo que Deanna quería, era solo su casa. 
“Ni siquiera vivimos cerca de ella”, insistió Deanna. "¿Realmente se habría sentido tan ofendida por mi increíble decoración navideña que tuvo que arruinarme?"
Ronaldo no se movía. Lo que sea, pensó Deanna. Decidió concentrarse en la Navidad y no le importaba si todo el pueblo se ofendía.
Deanna supuso que algunas personas simplemente se resistían al cambio. ¿Cómo podría dañar a alguien la decoración de su casa? La gente como Rosa siempre quiso meterse en los asuntos de otra persona. Cuando Deanna era joven , ansiaba conducir por los barrios ricos de la ciudad para ver sus exhibiciones de Navidad y Halloween. Las fiestas de Halloween en su escuela primaria le dejaron un recuerdo imborrable y solo quería darles a los niños locales la oportunidad de verlo también.
Halloween se estaba imponiendo lentamente en México. La mayoría de la gente celebraba el Día de los Muertos. Aunque para alguien que no esté familiarizado con la festividad, parecía Halloween debido a las Catrinas . El Día de los Muertos estaba más cerca del Día de los Caídos que de Halloween. Es más como un día en que las familias celebran la vida de sus seres queridos que han fallecido.




capitulo 39
Alegría de las fiestas
La Navidad se acercaba rápidamente y Deanna todavía no tenía sus cosas guardadas. Había traído tres grandes árboles de Navidad y todos los adornos, incluidas treinta cajas de luces navideñas. Convenció a Ronaldo para que le comprara un árbol y se dispuso a convertirlo en el árbol más hermoso que jamás habían tenido.
Se veía hermoso, pero Deanna no tenía mucho con qué trabajar. Compró una guirnalda festiva y fue a la ciudad en las ventanas y puertas tratando de traer un poco de alegría navideña. Incluso hizo un trineo con una caja de cartón y arregló una linda exhibición debajo de la escalera con una piñata de Rudolf a la cabeza. Deanna planeó una fiesta de Navidad para las jóvenes sobrinas de Ronaldo e invitó a algunos de los niños del vecindario. Sirvieron carne asada y hot dogs para los niños, además de dos piñatas llenas de dulces para que las rompieran. También hubo juegos y premios para ganar. Los niños parecían disfrutarlo. Deanna se divirtió mucho. Ver a los niños felices la hacía feliz.
Volvieron las fiestas del pueblo y por supuesto Ronaldo quería ir. Esta vez durarían 10 días seguidos, lo que haría que incluso el hígado más fuerte se rindiera después de beber durante tanto tiempo. Fueron y se divirtieron mucho. Todo iba muy bien. Deanna incluso estaba conociendo gente nueva y pasándola bien. Una noche se les acercó un amigo de Ronaldo de California. El hermano del pendejo que la había ofendido antes. El tipo fue martillado. Se paró frente a Deanna, burlándose de ella mientras hablaba. Él imitó su voz profunda y los movimientos de sus manos.
¿Estaba bromeando? Ella se preguntó. No, no lo estaba. Deanna fue humillada. Ronaldo no dijo nada. Cuando llegaron a casa más tarde esa noche , ella le preguntó por qué no había hablado en su defensa, pero él afirmó que no quería involucrar a su amigo borracho. Ella podía entender, especialmente porque el tipo ya había peleado con varias personas ese día. Claramente solo estaba buscando problemas. Se levantaron y se fueron en medio de su falta de respeto ya que había comenzado a ser más agresivo con todos los que estaban cerca. Incluso comenzó a hablar negativamente de los estadounidenses, pero él también era estadounidense. El resto de la temporada de festivales fue mejor que esa primera noche. No todos eran tan descarados en su ignorancia como el chico de California.
El día de Navidad llegó y se fue. Ronaldo fue a la casa de su madre y Deanna se quedó sola en casa. No fue invitada, lo cual agradeció ya que de todos modos no se sentía bienvenida en la casa de Rosa. Pensó que sería mejor si iba solo. Ella había evitado la incomodidad de la Navidad con la familia, pero Ronaldo insistió en que apareciera en la víspera de Año Nuevo. Deanna no quería pelear por eso, así que fue con él a la casa de Rosa. No la había visto desde el exorcismo, lo que consideraba un extra.
Deanna también había estado pensando en resoluciones para el Año Nuevo. Ella quería comenzar con una nota más positiva. Habían estado en la casa de Rosa por menos de veinte minutos cuando Alma entró. Tan pronto como vio a Deanna, se dio la vuelta y salió. No habían hablado desde que Deanna le dijo lo del dinero, que para entonces le debía desde hacía casi un año. Alma, Edgar y los niños se quedaron en la otra habitación evitando a Deanna como la peste. Después de unos tragos, Deanna entró en la casa y llevó a Alma a un lado.
"¿Puedo hablar contigo?" le preguntó a Alma.
Alma estuvo de acuerdo, pero para entonces todos comenzaban a preocuparse por las intenciones de Deanna, especialmente porque estaba bebiendo. Le aseguró a Alma que no pretendía hacer daño y que solo quería decirle que había perdonado la deuda. Para ser honesta, Deanna no tenía fe en que iba a devolverle el dinero de todos modos y quería que el próximo año fuera mejor que el anterior. Deanna estaba decidida a hacer su parte para que esto sucediera.
Incluso después de haber hecho las paces con la familia, Deanna se quedó sola. Aunque no creía que ella tuviera toda la culpa por la condición de sus relaciones, sabía que las posibilidades de que alguien más intentara repararlas eran escasas o nulas. Las cosas habían vuelto a la normalidad, si es que algo de su vida en México podía considerarse normal.




capitulo 40
La cuenta atrás final
Deanna trató de dar vida en México, y su relación con Ronaldo, una última oportunidad. Su paciencia se estaba agotando por cómo iba su vida. Estaba cansada de trabajar como un perro todo el día por menos de doce dólares al día. Sabía que tendría una vida mejor en los Estados Unidos. Cada vez que se quejaba, Ronaldo le recordaba que la mayoría de la gente allí ganaba menos que ella. Dijo que ella debería apreciar la vida que tenía. Apreciaba su vida, pero podía hacerlo mejor sola. Al menos no le echarían todo por la borda, como le pasó a Ronaldo. Deanna sabía que la gente de allí tenía una vida difícil. Sabía lo duro que trabajaban, ella también trabajaba allí. Estaba cansada de que la compararan con los demás. No era su culpa que no pudieran ir a los Estados Unidos a trabajar, ella los dejaría entrar a todos si pudiera. Estaba cansada de asumir la culpa de las políticas de inmigración de Estados Unidos.
Nada de lo que hizo estuvo bien a los ojos de Ronaldo. Su relación se había deteriorado ante sus propios ojos y ella era incapaz de detenerlo. Ella no quería ni siquiera intentarlo más. Cada vez que ella intentaba decirle cómo se sentía, él descartaba sus sentimientos como quejas. Ella le advirtió que eventualmente dejaría de intentar arreglarlo. Ahora era demasiado tarde.
Claro, estaba herida. Deanna fue la única que apoyó a Ronaldo en todo momento. Ella era su paseo o morir, pero él era demasiado estúpido para darse cuenta, o tal vez simplemente no le importaba. Él le dijo que se lo debía después de todo lo que había hecho por ella y su familia, pero él no hizo más por ellos de lo que Deanna hizo por él y su familia. Ella renunció a todo por él, cuando no tenía que hacerlo. Deanna estaba en una clase propia, pero su esposo no podía ver eso. Cada vez que tenía la oportunidad de brillar, él siempre le robaba el protagonismo. Si prosperaban gracias a una idea que tuvo Deanna , él siempre se llevaría el mérito. Se negó a darle apoyo incluso por el logro más pequeño. Hizo todo lo posible para mantener su autoestima lo más baja posible. De esa manera era más fácil de controlar.
Deanna estaba haciendo planes. Planes para su futuro. Planes que no lo incluían a él. Sabía que él no la dejaría ir sin luchar, pero no sabía por qué. Él claramente ya no la amaba, y ella no sabía cómo describir lo que sentía por él. Ella no había sido feliz en mucho tiempo. Necesitaba un cambio de aires. Quería volver a casa y trabajar. Lo averiguaría cuando fuera el momento adecuado. Lo averiguaría una vez que ella se hubiera ido.




Epilogue

La ignorancia, el odio, el racismo y el sexismo no conocen fronteras geográficas. Estaban arraigados en algunas personas. Casi como una enfermedad echa raíces y se nutre de la toxicidad exterior. Los días, las semanas y los meses se convirtieron en años y Deanna se sintió perdida. Se fue la mujer feroz que solía ser. En su lugar una cáscara vacía. Deanna estaba seriamente deprimida, pero nadie parecía darse cuenta, o siquiera importarle. Anhelaba volver a formar parte de la sociedad. Anhelaba tener una vida social, sentir que existía.
Deanna no tuvo la misma experiencia con la vida en las zonas rurales de México que los lugareños. No solo porque ella tenía una vida fácil en comparación. Probablemente la envidiaban porque por fuera parecía rica. Vivía en una casa grande, conducía un buen vehículo, vestía ropa bonita, pero incluso con todos sus lujos percibidos, Deanna los envidiaba más de lo que ellos podrían envidiarla a ella. Tenían algo que ella no tenía. Estaban rodeados de amigos y familiares, se sentían como si pertenecieran. Deanna no sentía que perteneciera a ningún lado. Se sintió sola. Podía escuchar sus risas y ver las sonrisas en sus rostros. Ellos eran felices. Independientemente de su situación financiera, todavía estaban felices. Deanna deseaba poder ser feliz también.
La vida de Deanna se parecía más a una película que a la vida real. Podía ver el programa, pero nunca podía unirse porque no pertenecía allí. Todos los días le recordaban que era una extraña, una distracción no deseada. Deanna ya no sentía que pertenecía a ningún lugar. Cuando regresó a los Estados Unidos de visita , allí también se sintió como una extraña. Estaba sola en el mundo de Ronaldo y él tenía prohibido vivir en el de ella. No había cometido ningún delito, pero fue castigada de la misma manera. Fue deportada por el amor. Tenía dos caminos por delante y sabía que algún día tendría que tomar una decisión para evitar perderse por completo.
¿Qué hacía uno con un dilema como el de ella? ¿Debería quedarse y dejarse morir un poco más cada día o despedirse de su marido y de su matrimonio y volver a casa para siempre? Ni siquiera sabía si eso la haría feliz. No había conocido el sentimiento de felicidad en bastante tiempo, por lo que probablemente ni siquiera lo reconocería si lo encontrara.
La Declaración de Independencia prometió que la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad eran su derecho inalienable, pero las políticas de inmigración de los Estados Unidos sugerirían lo contrario.
No sabía qué le deparaba el futuro a ella ni a Ronaldo. No podía negar que la felicidad parecía escaparse de ella. Simplemente estaba pasando por los movimientos de su vida. Una vida que se había vuelto más aislada y solitaria de lo que jamás había creído posible. Se preguntó si todos en su situación se habían sentido de la misma manera que ella. Sabía que no era la única mujer estadounidense que se enamoraba de un inmigrante, pero no estaba preparada para lo mucho que cambiaría su vida una vez que lo hiciera. Rezó para que algún día Ronaldo pudiera regresar a su país. Las políticas de inmigración de EE. UU. le dieron pocas esperanzas de creer que alguna vez podrían vivir allí en paz sin esconderse o mirar por encima del hombro a los oficiales de ICE.
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Mientras hacía sus rondas en el turno de noche en el hogar de ancianos, visitó a su residente favorito. "Si pudieras cambiar algo, ¿qué sería?" preguntó la señorita Emma.

"Volvería al día del accidente y le escondería las llaves".

Con Grim Reaper en su puerta, la señorita Emma le dio una piedra que una vez perteneció a una sacerdotisa vudú. Bendecida con el regalo del tiempo, ¿puede ella cambiar el pasado?
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Embarazada y huyendo con dos millones de dólares del dinero de las drogas robadas, Anna Maxton comenzó una nueva vida.

Todo se derrumba cuando la incriminan por el asesinato de su madre. El cartel la quiere muerta, los policías corruptos la quieren encerrada.

¿Podrá escapar con su vida y su libertad?
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